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      Era una noche calurosa de julio. Sobre el papel, perfecta para lo que había ido a hacer allí.


      Pero solo sobre el papel.


      En mi cabeza, todo tenía sentido y era lógico.


      Pero mi cuerpo se negaba a moverse, clavado en la acera aquella noche de julio demasiado calurosa (incluso para ser julio).


      


      Miré el letrero sobre la puerta, de color negro, opaco y mate; solo las letras estaban iluminadas desde atrás, con una luz dorada tenue, sutil. No era un letrero que gritase la localización del local. Era un letrero que invitaba a la curiosidad, a mirarlo de cerca. Sugerente. Las letras se entrelazaban unas con otras, y si se miraba muy de cerca parecían sugerir formas humanas en diferentes poses de…


      En diferentes poses.


      Probablemente lo habrían hecho a propósito, o quizás era mi mente calenturienta.


      Poison, decía el cartel, lo mismo que decía la tarjeta que estaba haciendo un agujero en la cartera negra que llevaba en la mano.


      Aparté la vista del cartel para posarla en el portero en forma de armario de tres puertas que había debajo, guardando la puerta, y que me miraba con curiosidad. Era un tipo gigante, calvo, dentro de un traje negro que se confundía con su propia piel, y que de no haber parpadeado de vez en cuando habría jurado que era una estatua.


      Un grupo de cuatro mujeres, vestidas de punta en blanco, se acercaron a la entrada, le enseñaron sus tarjetas al gigante y este abrió la puerta negra, sencilla, que tenía detrás, para dejarlas pasar.


      Podía haber aprovechado para entrar al mismo tiempo que ellas. Habría sido menos vergonzoso.


      No había cola fuera, ninguna multitud tratada como ganado detrás de las catenarias de cuerda roja que tenían todos los clubs de moda un sábado por la noche a esas horas.


      Yo estaba un poco apartada de la puerta, a la distancia suficiente como para que pareciese que estaba esperando a alguien.


      Cosa que no era cierta. No estaba esperando a nadie. Había ido allí, sola, un sábado por la noche.


      Qué hago aquí, qué hago aquí, qué hago aquí, pensé.


      Definitivamente tenía que haber aprovechado para entrar con el grupo de mujeres.


      Me estiré el vestido negro hacia abajo, en un absurdo intento de tapar más allá de la mitad del muslo. Sin éxito.


      


      La culpa de que estuviese allí la tenía Chloe, de mi oficina, con quien coincidía casi todos los días frente a la máquina de café y que era ocurrente y divertida, una de las pocas personas con las que merecía la pena relacionarse en aquel sitio gris lleno de cubículos. Solíamos hablar unos diez minutos todos los días, poniéndonos al día —lo que daba tiempo— de nuestra vida y desgracias.


      —Te lo juro —le había dicho el lunes de aquella misma semana—, es la última vez. Esta vez va en serio. Voy a desinstalarme Tinder. Estoy harta de colgados.


      Le había contado brevemente —y en voz baja, tampoco quería que se enterase media oficina— el último desastre de cita que había tenido el sábado por la noche. Sin entrar en detalles, me había levantado durante el primer plato de la cena y había dejado un billete de veinte dólares encima de la mesa —el restaurante, elegido por mi cita, era tan cutre que probablemente eso cubriese la cuenta de los dos— antes de salir prácticamente corriendo del local.


      —Tampoco esperaba encontrar al amor de mi vida —le dije a Chloe— pero por Dios, que era sábado por la noche. Por lo menos un poco de diversión, no creo que sea pedir mucho.


      Un poco de diversión era, evidentemente, un eufemismo. Lo que necesitaba era echar un polvo, con un hombre, cualquier hombre que se hubiese lavado antes de la cita, no era mucho pedir, y que no diese miedo ni mal rollo.


      Hacía tanto tiempo de la última vez que tenía que pararme a pensarlo un rato antes de acordarme.


      —Si lo que estás buscando es un poco de diversión, a lo mejor puedo ayudarte —dijo Chloe.


      No, por favor, no. Justo cuando estaba pensando que Chloe iba a prepararme una cita a ciegas con algún conocido suyo —o peor, con alguien de la oficina— me dijo que le sujetase el vaso de café y se fue como un rayo hacia su escritorio. Volvió en menos de dos minutos con la cartera en la mano. Miró a uno y otro lado antes de sacar una tarjeta de visita, negra, y tendérmela.


      Le di su vaso de café y cogí la tarjeta. Era negra, mate, y en la cara principal no ponía nada más que POISON, grabado en letras mayúsculas doradas.


      Iba a darle la vuelta cuando Chloe me dijo:


      —Aquí no. Será mejor que la guardes, no sabemos quién puede estar mirando.


      Así lo hice, en el bolsillo de la chaqueta, sin entender tanto misterio.


      —¿Qué es? —le pregunté, intrigada.


      —Vale, no me juzgues —me dijo, ruborizándose un poco.


      Sonreí.


      —Nunca.


      Se inclinó un poco hacia mí y susurró.


      —Es un club… —se pasó un poco a beber un sorbo de su café de máquina—. Es un club… sexual —dijo por fin.


      Levanté las cejas. La imagen mental que tenía de uno de esos clubs era un sitio donde la gente se ponía máscaras de cuero y se ataba a sitios. Y látigos, había látigos por todas partes.


      Chloe no parecía de ese tipo de personas, pero tampoco la conocía tanto. Tampoco sabía si había un “tipo de personas” que fuesen aficionada a esas cosas, igual eran personas normales y corrientes, abuelas y contables, con ese interés. Qué sabía yo.


      —Sé lo que estás pensando, y sí, pero no es solo eso —me dijo.


      —¿Cómo sabes lo que estoy pensando?


      —Porque yo pensé lo mismo cuando me dieron una tarjeta igual que esa. Y estaba equivocada. Hay todo tipo de personas, hay una zona de bar, es realmente un buen sitio para ir un sábado por la noche, aunque es cuando hay más gente, es casi mejor un día de diario. Abren todos los días, desde las 7 de la tarde.


      Le dio un sorbo a su café, y volvió a mirar a derecha e izquierda, como si estuviese revelándome el secreto de la vida.


      —Es muy discreto, y mucho más seguro que quedar con gente que no conoces, o tener que pasar por cenas horribles y citas no fructíferas para que luego un tipo sudoroso se te pegue durante cinco minutos y si te he visto no me acuerdo.


      Acababa de describir con extraordinaria precisión los últimos años de mi vida.


      Pensé un poco en ello. No iba a ir ni loca, pero me dio por preguntar:


      —¿Tienes la dirección?


      —En la tarjeta viene la página web. Tienes que registrarte antes, para poder entrar. Al rellenar el formulario online pones mi código; está en la tarjeta, así saben que soy yo quien te ha patrocinado. No tienes que hacer nada, solo ir, echar un vistazo, dar una vuelta; y si no es tu rollo, te vas. No es ninguna cosa rara. Da un poco de corte si vas sola, sobre todo la primera vez, pero es totalmente seguro. Y déjame decirte —Chloe subió y bajó las cejas un par de veces—: merece la pena.


      


      El “no voy ni loca” se convirtió en un “voy a echar un vistazo a la web, pero solo un vistazo” a mitad de semana. Di todos los pasos, leí las reglas (incluso las imprimí, por si acaso), me inscribí y quedaron en mandarme por correo una tarjeta de miembro temporal (tenía un día para entrar libremente y probar, si iba y quería volver tenía que hacerme socia “de verdad”), junto con una máscara de tela negra.


      Las máscaras eran para el anonimato. Lo cual estaba bien pensado, porque la idea de encontrarme allí a Chloe, o a cualquiera de la oficina, me daba de todo. Solo eso habría bastado para detenerme a la hora de acudir por primera vez.


      Aunque no iba a ir, me dije a mí misma. Solo estaba siguiendo los pasos, por si acaso.


      Por si acaso.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Era sábado por la noche, Chloe me había dado la tarjeta el lunes, y allí estaba, en la puerta, mordiéndome el labio inferior.


      Volví a tirar hacia abajo del vestido negro.


      Por lo menos sabía que no me había pasado con el atuendo, acababa de ver entrar al grupo de cuatro mujeres y no iban vestidas muy diferentes a mí: si mi vestido me había parecido demasiado sugerente cuando me lo había puesto frente al espejo de casa, al menos no iba a estar fuera de lugar.


      Hago ejercicio, un montón. Es para quemar la energía remanente, ya que de momento no tiene otra salida. No tengo muchas ocasiones de enseñar los resultados, así que me había gastado medio sueldo en un vestido negro, de diseñador, sencillo, pero que moldeaba mi figura y no dejaba mucho a la imaginación. No tenía escote y era de manga larga, pero la falda llegaba algo más arriba de medio muslo, con lo cual podía mostrar mis piernas torneadas (por la zumba), y lo mejor era el escote trasero: el vestido no tenía espalda en absoluto, la tela caía floja hasta justo la base de la espalda, y allí se convertía en el escaso trozo de falda que apenas me cubría el trasero.


      Llevaba un chal para que no me detuviesen por la calle por escándalo público.


      Completaba el conjunto con unos zapatos en los que me había gastado la otra mitad del sueldo: negros, con tacón de 7cm (no iba a correr un maratón, no pensaba andar más de diez pasos seguidos con ellos) y con la suela roja.


      Para no estar segura de si iba a ir o no, me había gastado una fortuna en mí misma antes de pisar el club. Y por si acaso (siempre por si acaso) me había ido a depilar… entera, y a la peluquería, donde me habían convencido para convertir mi aburrido pelo castaño en una sensual melena del color de las cerezas, ligeramente ondulada, que caía en cascada sobre mi espalda.


      Con la ropa interior no había podido esmerarme mucho, porque era imposible llevar sujetador con aquel vestido, así que lo único que llevaba debajo del vestido era un tanga de encaje negro.


      Completaba el look con una cartera de mano negra algo brillante que había encontrado rebuscando en el armario entre los “bolsos de bodas” que había ido acumulando a lo largo de los años.


      


      Tienes 30 años, me dije. Puedes ir y hacer lo que quieras, eres una mujer adulta, estás ejerciendo tu derecho a esa adultez, estás soltera, libre, súper buena (intenté no reírme), increíblemente sexy con el vestido y los zapatos, has pagado una pasta por una depilación integral, no te eches atrás ahora.


      Tomé aire. Me aparté la melena rojo oscuro, y tratando de aparentar una confianza que no tenía, saqué la tarjeta de mi bolso y me aproximé a la puerta.


      El gigante me cogió la tarjeta, le pasó un escáner digital y me la devolvió, sonriendo.


      —Bienvenida.


      —Gracias —respondí, sonriendo a mi vez.
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        * * *

      


      Al traspasar la puerta principal me encontré en un recibidor ligeramente iluminado con un pequeño mostrador a la derecha y una mujer detrás de él, con una blusa blanca y el pelo atado en un moño bajo.


      —Bienvenida a Poison. ¿Es su primera vez?


      —Sí.


      —¿Quiere que le guarde el chal?


      Lo pensé un instante, pero no me apetecía entrar allí con la espalda descubierta, con el escote trasero que tenía aquel vestido. No sabía qué iba a encontrarme al otro lado. Podía utilizarlo como barrera contra babosos.


      —No, gracias —dije con una sonrisa, y me dirigí hacia la puerta abierta por donde salía la música, sin saber con lo que me iba a encontrar al otro lado.


      


      Y lo que me encontré fue un club normal, lleno, como cualquier club un sábado por la noche. Había diferencias con otros clubes, me fui dando cuenta según iba avanzando entre la gente, entre los cuerpos que se movían en la pista de baile: la música no era atronadora y tampoco era la misma que sonaba en otras partes. Era menos movida, más… íntima, podría decirse. Se podía bailar, pero había que acercarse algo para hacerlo. Y eso era lo que estaba haciendo la gente en la pista de baile, bailar bastante cerca. Nada más, que yo viera.


      Una pista, en el centro un bar con una barra circular, enorme, en la que había algún asiento libre a pesar de ser sábado —y Chloe tenía razón, estaba a tope—.


      No vi ni una máscara, nadie llevaba ninguna máscara puesta. Tampoco vi nada inapropiado, nada que hiciese pensar que no estaba en un club normal, un sábado por la noche.


      Vale, calma. Estás dentro. Respira.


      Primer objetivo: bebida. Intenté abrirme paso hasta la barra entre el mar de cuerpos que se movían al son de la música, rítmica, pulsante. Nada diferente a cualquier club en una noche de fin de semana. Excepto porque tenía la sensación de que todo el mundo me miraba. La sensación de que en cualquier momento me iba a encontrar con alguien conocido e iba a tener que justificar mi presencia allí.


      Relájate, pensé. Es absurdo. Nadie te está mirando. La gente está demasiado ocupaba flirteando. Se están mirando entre ellos.


      Por fin llegué a la barra, donde había bastante más aire y menos gente que en la pista de baile, y donde escogí sentarme en un taburete flanqueado por dos taburetes vacíos.


      Tuve que hacer algún malabarismo para no enseñar todo (la falda se me levantaba hacia arriba al sentarme) pero lo solucioné cruzando las piernas. Eso sí, la tela apenas me tapaba las zonas estratégicas.


      Tenía que haberme pensado un poco más el atuendo, o por lo menos sus mecanismos.


      Antes de que me diese tiempo a buscar con la mirada a algún camarero, una chica apareció ante mí detrás de la barra, con una coleta, unos vaqueros y una camiseta negra con el nombre del club escrito en el pecho. Tenía pinta de deportista o monitora de aerobic, y no parecía estar muy alejada de la edad legal en la que se puede empezar a beber. Que una chica como aquella estuviese trabajando allí me tranquilizó; no parecía que hubiera nada sospechoso o sórdido allí.


      Y también agradecí no tener que estar media hora intentando llamar la atención del camarero de turno.


      Le pedí mi bebida, zumo de arándanos con vodka, dijo “enseguida” y desapareció con una sonrisa.


      Aproveché el tiempo mientras llegaba la copa para echar un vistazo a mi alrededor. La barra estaba ligeramente más alta que el resto del local y desde allí se podía ver todo el club, la pista de baile que rodeaba la barra y la zona de sofás que a su vez rodeaba la pista de baile y que no había visto hasta ahora.


      Era una zona con sofás y mesas de cristal bajas en el centro, para poner las bebidas. Los asientos eran de terciopelo morado, y negro. Pensé absurdamente que eso iba a ser imposible de limpiar, pero nadie parecía estar haciendo nada inadecuado ni escandaloso en aquellos sofás y sillones. Como mucho hablando demasiado cerca, alguna mano apoyada en algún muslo, pero punto. Pieles, bebidas, penumbra, y nada más.


      —Aquí tienes.


      La camarera puso el cóctel delante de mí, le di las gracias y cogí la copa para tomar un sorbo.


      Seguí escrutando el resto del local: dos tramos de escaleras (uno a la derecha, otro a la izquierda) llevaban a lo que parecía ser otra planta encima del local principal.


      Iba a tomar el segundo sorbo de mi cóctel cuando un tipo se sentó en el taburete de mi izquierda.


      —No me lo digas; eres nueva.


      Me giré hacia él y le miré por encima del borde de mi copa. Pelo rubio miel perfectamente peinado, traje gris claro, sonrisa estudiada de dientes perfectos…


      Mmmm, no.


      Estaba harta de ver ese tipo humano en mi oficina, en todos los trabajos en los que había estado, en todas las partes a las que iba. Fraternidad en sus años de universidad, una alta opinión de sí mismo, un puñado de frases terribles para ligar.


      Y, por mi experiencia con tipos como aquel, terriblemente egoísta en la cama. Como si no necesitase hacer un esfuerzo, como si la sola visión de su cuerpo desnudo trabajado en el gimnasio tres veces a la semana fuese suficiente para orgasmar.


      No, gracias.


      No quería parecer que tenía prejuicios, pero los tenía, estaban justificados y no tenía ganas de perder el tiempo. Había ido allí precisamente para eso, para no perder el tiempo.


      —¿Tan obvio es? —dije, con una sonrisa fría y distante.


      El tipo ladeó la cabeza y sonrió con confianza, en un gesto ensayado mil veces ante el espejo.


      Miró a su alrededor y chasqueó los dedos de la mano derecha, y me di cuenta con horror de que estaba llamando a la camarera.


      Por el amor de Dios.


      La misma camarera que me había servido antes se acercó, con cara de pocos amigos.


      —Guapa, un martini para mí y otro de esos —dijo, señalando el cóctel que tenía en la mano— para…


      Dejó la frase colgando, esperando a que le dijese mi nombre.


      —No, gracias —dije, dirigiéndome a la camarera, quien me sonrió un poco antes de desaparecer para traer la orden de Bobby.


      No sabía su nombre, pero tenía toda la pinta de un Bobby. O Tobby. O Tobías, o alguna de esas mierdas.


      El tipo se me quedó mirando con las cejas levantadas. La buena educación me hizo explicarme.


      —Aún tengo mi bebida entera —dije, levantando la copa de la que apenas había tomado dos sorbos.


      El tipo sonrió, babosamente, se inclinó sobre mí y me puso una mano en la rodilla.


      —Bueno, cuanto más alcohol mejor, así te desinhibes.


      Me estaban dando arcadas. Hice un esfuerzo para no tirarle encima el cóctel que tenía en la mano. Había grandes posibilidades de que parte acabase encima de mi vestido, y además, tenía sed. No quería desperdiciar una bebida perfectamente preparada en aquel tipejo.


      —Déjame sola, por favor —dije por fin, todo lo más fríamente que pude.


      Al tipo se le torció el gesto. Invadió todavía un poco más mi espacio personal y parecía que iba a añadir algo más, seguramente desagradable, cuando una voz profunda detrás de mí dijo:


      —Ya la has oído.


      Bobby miró por encima de mi hombro, retiró la mano de mi muslo a la velocidad de la luz, dijo un “perdón” apresurado, y antes de que la palabra llegase a mis oídos ya se había perdido entre el gentío.


      Miré la zona de la pista por donde el imbécil acababa de desaparecer casi corriendo, y cuando volví la vista al taburete, había sido ocupado por otra persona distinta. La persona poseedora de la voz.


      El hombre poseedor de la voz, mejor dicho.


      


      No me extrañaba nada que Bobby —o cualquiera que fuese su nombre— hubiese salido pitando. Yo habría hecho lo mismo, si no fuese porque me había quedado pegada al taburete de la impresión. Mi cuerpo había decidido quedarse quieto, muy quieto, ante la visión del hombre que estaba frente a mí.


      Parpadeé.


      Pero el hombre sentado en el taburete no desapareció, así que no me quedó más remedio que admitir que era real y no un producto de mi imaginación.


      —Hola —dijo.


      Incluso la voz era increíble, grave, como terciopelo; como un trago largo de buen bourbon.


      El tipo era una creación divina.


      Hice todo lo posible por no suspirar cuando respondí,


      —Hola.


      Pero reconozco que no conseguí que no me saliese la voz ronca. Carraspeé.


      El tipo sonrió.


      El corazón empezó a latirme entonces en la base del cuello.


      Estaba perdida.


      El hombre era, en una palabra, perfecto. Al menos perfecto para mí.


      No, corrijo: perfecto en todos los sentidos.


      Para empezar, era enorme. Alto, como el hombre que guardaba la puerta; quizás incluso más alto.


      Llevaba unos pantalones de tela negros y una camisa gris oscura, casi negra, con las mangas recogidas un par de vueltas que dejaba al descubierto los músculos de sus antebrazos.


      No era lo único que tenía musculado, a juzgar por la anchura de los hombros y el pecho. Estaba vestido, pero daba igual, no hacía falta mucha imaginación: tenía músculos por todas partes.


      Estaba sentado en el taburete con las piernas abiertas, la tela del pantalón de traje negro tensada sobre sus muslos como troncos de árbol. Conseguí levantar la mirada hacia su cara a tiempo. Intenté no escrutarle, de verdad, pero estaba teniendo problemas para que las órdenes que le estaba dando a mi cerebro fuesen ejecutadas por mis ojos.


      El pelo negro, cortado muy corto, la cara afeitada, sin rastro de barba. La piel color caramelo, si era bronceado o su color de piel, no lo sabía… El labio inferior grueso, la mandíbula definida, una las comisuras de los labios levantadas ligeramente hacia arriba, en una sonrisa increíble, como si supiera exactamente qué se me estaba pasando por la cabeza en aquel momento. Los ojos color whisky, con pestañas negras largas, con finas líneas en el borde exterior, por la sonrisa.


      Tragué saliva.


      No, un hombre como aquel no podía encontrarse en Tinder, eso estaba claro. Ni en todo internet.


      Nop.


      —¿Puedes darme tu nombre?


      Puedo darte lo que quieras, estuve a punto de decir, pero conseguí morderme la lengua a tiempo.


      Me sorprendió la pregunta. Quizás allí la gente no utilizase sus verdaderos nombres, solo pseudónimos, como gatita28 y cosas así.


      —Caroline —dije.


      —Caroline —repitió, y sonó como una caricia que se deslizó desde mi nuca por mi espalda desnuda.


      Caroline.


      ¿Cómo era posible que me excitase mi propio nombre?


      No, no era mi nombre. Era mi nombre dicho por él.


      Dios.


      —Soy el comité de bienvenida —dijo, pero no fue hasta más tarde cuando me di cuenta de que no me había dicho su nombre.


      —Oh —dije, y me mojé ligeramente los labios con mi cóctel.


      Intenté ocultar mi decepción. Eso lo explicaba todo, el hecho de que aquel hombre se hubiese acercado. Pensé que se había interesado por mí, pero no era más que uno de los empleados del club, haciendo sentir bien, supongo, a las personas que llegaban solas.


      Sonrió un poco, de lado, mientras me observaba beber el cóctel.


      Apartó la vista de mis labios y me miró a los ojos. Sin saber por qué empecé a sudar, un poco, justo detrás de las rodillas, como me pasaba cuando estaba nerviosa.


      O excitada.


      La camarera de antes nos interrumpió, colocando un martini en la barra, delante del hombre.


      Él desvió la vista hacia la bebida y levantó las cejas.


      —¿Qué se supone que es eso? —dijo, con más humor que otra cosa.


      —Perdón —la camarera sonrió—, no te había visto. Era para el gilipollas que estaba sentado aquí antes.


      —Por favor, seriedad.


      La camarera cogió el vaso de martini, riendo.


      —Ahora vengo con tu whisky.


      El hombre volvió a dirigir su atención hacia mí y me volvieron a sudar las rodillas.


      —Deja que me explique —dijo, acercándose un poco, hasta el punto de que nuestras rodillas se rozaron ligeramente, las mías desnudas, las suyas debajo del pantalón de traje negro—. Sé que eres nueva. También sé que estás nerviosa. Y sí, trabajo para el club… podría decirse. Pero no es lo que piensas. Te he visto por lo monitores de seguridad, y tenía que venir a hablar contigo, a conocerte. No he podido evitarlo.


      Le miré y tragué saliva.


      —¿Por qué?


      Sonrió más ampliamente.


      —Caroline, si tienes que preguntar eso, eres todavía mejor de lo que me imaginaba.


      ¿Mejor de lo que se imaginaba? ¿Por qué estaba hablándome como si fuese algún tipo de premio o tesoro preciado? A ver, sé que no estoy mal. A algunos hombres les pone la piel pálida y cremosa, y el pelo rojo había sido un acierto. Y no olvidemos la zumba. Pero tenía que haber por lo menos cien mujeres alrededor más sexys que yo.


      Eso sí, de lo que estaba segura era de que no había ningún hombre más atractivo.


      —¿Qué te parece el club? —me preguntó.


      Levanté las cejas.


      —Acabo de llegar, prácticamente.


      —Lo que has visto hasta ahora.


      La camarera volvió con su whisky. Él dijo “gracias, Amanda” y ella me miró sonriendo y me guiñó un ojo, como si fuésemos amigas de toda la vida y quisiese felicitarme por la buena suerte que había tenido con el tipo que se me había sentado al lado.


      Curioso.


      —Es… interesante —respondí—. Normal.


      Sonrió.


      —¿Qué esperabas?


      —No lo sé —volví a darle un sorbo a mi copa, para darme tiempo a pensar—. ¿Gente semidesnuda? ¿Contorsiones? ¿Actos sexuales en público?


      El hombre se echó a reír a carcajadas.


      —Tenemos una regla —dijo, cuando se le hubo pasado un poco el ataque de risa—: “Nada de desnudos ni actos sexuales en la planta principal”.


      —¿La planta principal?


      —Hay una parte del club, más… íntima, podríamos decir. En la planta de arriba. No todo el mundo la usa.


      Así que ahí era donde llevaban las escaleras.


      —Voy a decirte un secreto —se inclinó todavía un poco más hacia mí y recordé que tenía que seguir respirando—: Es un club normal. No todo el mundo sube arriba. De hecho, solo una pequeña parte lo hace. La mayoría de la gente viene a pasar un rato agradable con amigos, a divertirse, o a conocer gente. Aunque luego sigan la fiesta en otra parte. Hacemos una criba con toda la gente que aplica para entrar en el club. Verificación de antecedentes, alguna cosa más. Eso lo convierte en un lugar seguro, uno de los lugares más seguros de la ciudad si quieres llevarte a alguien a casa… Si te vas con alguien que hayas conocido aquí, sabes que por lo menos ha pasado un primer filtro.


      —¿También me investigasteis a mí?


      —Por supuesto. No tienes ningún secreto embarazoso —sonrió y le dio un trago al whisky—. La pena es que todavía no hemos inventado un filtro anti gilipollas.


      Lo decía por el tipo de antes, supuse. No pude evitar sonreír.


      —No importa. No estaba molestándome. O no mucho.


      Nos quedamos de repente en silencio, y cuando ya no pude soportar más su mirada intensa, pregunté:


      —¿Qué hay arriba?


      Bebió un sorbo de su whisky, mientras me miraba por encima del borde del vaso.


      —¿Quieres que te lo cuente? O a lo mejor prefieres echar un vistazo.


      No podía despegar la mirada de los ojos ámbar. Noté cómo la respiración se me aflojaba, cómo me inclinaba en mi taburete, imperceptiblemente, hacia el hombre que estaba justo frente a mí.


      ¿Qué me estaba pasando? Ni lo sabía, ni lo quería saber. La música seguía sonando a nuestro alrededor, y era como si fuese una música diferente a la que sonaba cuando había llegado. Más lenta, más sexy. De repente tenía ganas de salir a la pista y bailar, con aquel hombre.


      O quizás no tenía que ser la pista, y no tenía que ser bailar. Al menos no en vertical.


      El hombre sonrió un poco, y me di cuenta de que probablemente me había leído el pensamiento. Tampoco era muy difícil. Probablemente lo llevase escrito en la cara.


      Fue entonces cuando me di cuenta de que ni siquiera sabía cómo se llamaba.


      —No me has dicho tu nombre.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      
        
          Mark

        

      


      Estuve a punto de darle un nombre falso, pero me arrepentí en el último momento. Primero, era nueva en el club, no parecía saber quién era yo, y segundo, no quería empezar mintiendo.


      No quería empezar aquello mintiendo, fuese lo que fuese aquello, un rollo de una noche, algo más, lo que fuese. De momento no lo sabía. Lo que sí tenía claro era que su noche acabaría conmigo.


      


      La había visto desde los monitores de vigilancia, en las oficinas, mientras hacía un chequeo de rutina con una copa en la mano.


      Guapísima, con un cuerpo increíble y unas piernas que cortaban la respiración incluso a través de los monitores de vigilancia. Era nueva, o por lo menos eso decía el escáner de la puerta, y había estado echándole un ojo, como solía hacer con los nuevos miembros.


      Se necesitaba mucho valor para presentarse allí sola, un sábado por la noche. Aunque no se la veía muy convencida. Parecía a punto de levantarse y largarse en cualquier momento. Tenía que llegar hasta ella, antes de que saliese corriendo.


      El momento llegó cuando vi al tipo acercarse.


      No. Ni hablar.


      —He acabado por hoy —dije, levantándome bruscamente del asiento.


      Paul me miró desde su silla, un Jack Daniels en la mano, levantando las cejas, pero no le dio tiempo a decir nada antes de que saliese por la puerta de las oficinas.


      Normalmente no suelo bajar al club, a la zona del bar. No suelo mezclarme con los clientes. Pero la mujer que había visto a través del monitor merecía la excepción.


      Bajé las escaleras de las oficinas y la localicé con la mirada, sentada en la barra, increíblemente sexy, con aquel vestido y la melena roja.


      Llegué justo a tiempo para quitarle de encima al patético perdedor —una mirada le bastó para reconocerme y poner pies en polvorosa, todo el mundo me conocía allí, nadie quería tener un encontronazo con uno de los dueños, así que el tipo se desvaneció musitando un “perdón”.


      La mujer, sin embargo, parecía no saber quién era. Mejor así. Sabía que no había estado nunca en el club, aparte de porque el sistema en la entrada anunciaba a los nuevos clientes, porque recordaría su cara. Y su cuerpo.


      Resumiendo, de haber estado antes allí antes la recordaría. ¿Cómo podría olvidarla?


      Y ahora me estaba preguntando mi nombre, así que sin ninguna excusa se lo di:


      —Mark.


      —Mark —repitió ella, y sonrió.


      Le miré los labios, sin poderlo evitar.


      Estaba en problemas.


      Necesitaba llevarla arriba, más que el aire que estaba respirando. Y, o me equivocaba mucho, o el sentimiento era mutuo.


      Caroline me miraba con la vista desenfocada y la boca entreabierta, los labios rojos incitantes. Era hora de pasar a la acción.


      Me acerqué un poco más a ella y le susurré al oído.


      —¿Quieres venir conmigo?


      —Sí —dijo ella enseguida, con un hilo de voz.


      Dejó su copa encima de la barra, yo hice lo mismo, la cogí de la mano y empezamos a vadear gente, hacia las escaleras que subían hasta la segunda planta.


      


      
        
          Caroline

        

      


      Bajé del taburete, Mark cogió mi mano… el primer contacto fue electrificante. Miré nuestras manos unidas, la mía desapareciendo en la suya enorme, y respiré hondo.


      Calma.


      Esquivamos a la gente que estaba en la pista de baile, hasta llegar al pie de las escaleras que estaban en la parte izquierda.


      Subimos por ellas, sin que Mark me soltase la mano en ningún momento.


      Al llegar arriba, encontramos un descansillo y una puerta que Mark empujó. Me dejó pasar delante, pero nada más traspasar el umbral di unos pasos y me quedé parada, sin saber qué hacer.


      


      Lo primero que pensé fue que estaba oscuro, por eso no había seguido avanzando. Por eso y por que no sabía hacia dónde ir. Las únicas fuentes de luz eran dos hileras luminosas en el suelo del pasillo, a ambos lados, como las de los cines, supuse que para que la gente encontrase el camino en la oscuridad y no se matase, y algunos apliques en la pared, que despedían una luz tan tenue que me costó unos momentos acostumbrarme, parpadeando, hasta que mis ojos pudieron ver algo en medio de la penumbra.


      Cuando me acostumbré a la falta de luz, vi que en la zona de la derecha había varios sofás, butacas y asientos, con pequeñas mesas en medio, bastante parecidos a los de la planta de abajo.


      Había gente en ellos. No tanta como en el bar, pero había bastante gente. Imposible distinguir nada más que bultos, el rumor de conversaciones, algún gemido de vez en cuando.


      Al menos sin acercarse mucho.


      Cosa que no hice. Me había quedado clavada en el sitio.


      Hacía calor, también mucho más que en la zona del bar. Me quité el chal, y escuché a Mark detrás de mí contener la respiración al ver la parte de atrás de mi vestido, mi espalda desnuda.


      En uno de los oscuros sofás, el que estaba más cerca, había tres personas sentadas, dos hombres y una mujer. La mujer estaba besándose apasionadamente con uno de los hombres, mientras el otro le besaba el cuello desde atrás y metía una mano debajo de la falda de su vestido. No se veía nada, ni un centímetro de piel de más, pero la escena era tan erótica que me flaquearon las piernas.


      Mark me puso una mano en la espalda desnuda, a la altura de la base, y estuve a punto de dar un salto.


      Se acercó a mí por detrás y me dijo al oído:


      —Vamos a explorar un poco.


      Empecé a andar por el pasillo con Mark, que no quitó su mano de mi espalda.


      A la derecha del pasillo estaba la zona amplia con los sofás. A la izquierda había varias puertas a lo largo de la pared, al lado de cada una de las puertas una especie de ventana de cristal grande que daba al pasillo, con persianas de lamas entreabiertas o completamente cerradas. Avanzamos un poco más hasta una de las cristaleras que tenía la persiana levantada, y al llegar a su altura Mark me detuvo con la mano para que me parase frente a ella.


      Lo que vi tras el cristal hizo que dejase de respirar.


      


      Al otro lado de la ventana había una habitación, no muy distinta a la habitación de cualquier hotel, pero con más clase: las paredes pintadas de púrpura, una cama en el centro, dos mesitas a los lados, dos apliques, uno encima de cada mesita, que iluminaban tenuemente la estancia. Las sábanas de la cama eran de satén morado, haciendo juego con la pintura de las paredes.


      No era la habitación lo más llamativo, ni las sábanas de la cama, sino lo que estaba sucediendo en ella.


      Sobre la cama había un mujer desnuda, a cuatro patas, mientras un hombre, de rodillas también sobre la cama y también desnudo, la penetraba por detrás, con tanta fuerza que en un momento dado los brazos vencieron bajo ella y se limitó a apoyar la cabeza en los brazos cruzados sobre la cama, mientras él seguía embistiendo desde atrás.


      El hombre la cogió de las caderas y la atrajo hacia él, mientras empujaba hacia adelante.


      La mujer tenía la frente perlada de sudor. Los pechos grandes, pesados, de pezones oscuros se movían con cada embestida.


      Estaban perpendiculares al cabecero de la cama, así que la vista era perfecta, de perfil, las expresiones de placer en sus caras, ella con la boca abierta y los ojos cerrados, él mordiéndose el labio inferior mientras observaba el lugar por donde estaban unidos.


      Los dos tenían una máscara negra puesta, como la que me había llegado por correo junto con la tarjeta de entrada y que tenía en mi bolso de mano.


      Aguanté la respiración sin darme cuenta. No es que nunca hubiese visto porno, pero una cosa era ver un acto sexual en una pantalla y otra verlo en directo, aunque fuese a través de un cristal. Me sentía bien y al mismo tiempo mal, como una voyeur, una mirona, como si estuviese invadiendo su intimidad —aunque me imaginé que ellos habían elegido ser vistos. Por otra parte, no podía apartar los ojos de la escena. Me empezó a latir el pulso en la base del cuello.


      —¿Te gusta mirar? —preguntó Mark, cerca de mi oído.


      Tragué saliva.


      —No… no lo sé.


      Y era verdad, no lo sabía. O mejor dicho, lo sabía, si la humedad concentrándose en mi sexo era pista suficiente, pero nunca me lo habría imaginado.


      —¿Ellos pueden vernos?


      Casi como si hubiese podido escuchar mi pregunta, la mujer abrió los ojos y volvió la cabeza un instante, hacia la ventana, y sonrió, antes de cerrar los ojos de nuevo, invadida por el placer.


      Aunque quizás no me había sonreído a mí. Quizás había un espejo por el otro lado.


      —Sí, pueden vernos —respondió Mark.


      Oh.


      Estaba justo detrás de mí, casi pegado a mí. No me estaba tocando, pero sentía el calor que emanaba de su cuerpo, de su piel. Dios.


      No podía quitar la vista de la pareja detrás del cristal. Estaba ardiendo, y quería, necesitaba que Mark me tocase.


      —¿Puedes tocarme, por favor? —dije, en un susurro casi inaudible.


      Me apartó el pelo, sentí sus labios en el lado derecho de mi cuello y se me licuaron las piernas.


      —¿Mmm?


      Podía sentir su respiración, el roce de sus labios justo detrás de la oreja.


      —Quiero tus manos sobre mí —dije, casi en un susurro.


      


      
        
          Mark

        

      


      Oh, sí. Por fin. Estuve a punto de soltar un grito de triunfo cuando escuché a Caroline susurrar que la tocase, pero logré contenerme a tiempo. Me pegué a ella por detrás. Quería que sintiese mi erección, el bulto de mis pantalones en la parte baja de su espalda. Supe que lo había notado porque la oí tomar aire.


      —Este vestido es demencial —lo moldeé con las manos—. Me está volviendo loco.


      Metí las dos manos por la abertura de la espalda, debajo de la tela del vestido, y rodeé con ellas su cuerpo hasta encontrar sus pechos desnudos. Los cubrí con mis manos, acariciándolos, mientras con los pulgares prestaba especial atención a sus pezones erectos.


      Caroline gimió, bajito.


      Entonces la escena tras el cristal cambió. Otro hombre, que había estado fuera del ángulo de visión de la ventana hasta entonces, entró en escena y se acercó, desnudo, al otro extremo de la cama, donde la mujer tenía todavía la cabeza entre sus brazos.


      La mujer levantó la cabeza, le sonrió, se medio incorporó y se metió su sexo en la boca, mientras el otro hombre seguía penetrándola por detrás.


      Noté cómo Caroline tomaba aire y dio un paso hacia atrás, o lo intentó, porque estaba tan pegado a ella que le fue imposible moverse.


      Saqué la mano derecha de su escote y recorrí el camino hacia su muslo. La metí debajo de la falda y le acaricié levemente la parte interior del muslo.


      Caroline echó la cabeza hacia atrás y la apoyó en mi hombro.


      —¿Quieres que vayamos a una habitación? —le susurré al oído.


      —Sí, por favor —respondió inmediatamente, embargada por el éxtasis.


      


      
        
          Caroline

        

      


      No me fijé en la decoración de la habitación. Advertí vagamente que era diferente a la que acababa de ver, en ésta las paredes eran verde jade, y las sábanas de la cama de raso verde oscuro. Igual que en la otra, una cama grande, dos mesitas, alguna cosa más. Nada de terciopelo rojo ni cadenas colgando del techo. Nada de lo que tenía en la cabeza cuando pensaba en un club de sexo.


      Pero como decía, tampoco me fijé mucho. Tenía la mente ocupada en otro tipo de cosas.


      Había temido, hasta entonces, que todo aquello no fuera más que una mera transacción. Que la anticipación, el deseo, el hormigueo que sentía en la columna vertebral, bajando por mi espalda, desapareciese una vez confrontado con el hecho en sí, la realidad de un cuerpo desnudo, una piel que no era la mía.


      Era mi principal problema, el principal obstáculo a la hora de entrar al club. Lo que más me preocupaba, lo que me echaba para atrás. Que no fuese más que una transacción fría, un mercado de carne en el que metías unas monedas y una voz metálica decía su tabaco, gracias. Su cuerpo desnudo, gracias. Su orgasmo, gracias.


      Pero no fue así en absoluto.


      También era verdad que nada de eso pasó por mi mente, ni siquiera recordé mis reticencias y prejuicios, cuando Mark cerró la puerta y se acercó a mí, quedándose tan solo a un centímetro o dos, tentándome. Podía sentir el calor que emanaba de su cuerpo y que me atraía hacia él como un imán, aunque no nos estábamos tocando. Y todo voló de mi cabeza, no éramos más que dos personas que se habían conocido en un bar, una noche de sábado, y que queríamos —no; necesitábamos— pasar juntos lo que quedaba de esa noche.


      


      
        
          Mark

        

      


      Cálmate, no metas la pata, me dije a mí mismo.


      Tuve que repetírmelo una y otra vez, mientras miraba a Caroline, delante de mí, expectante, los labios entreabiertos, el vestido —sin sujetador— que no dejaba lugar a la imaginación. Y tenía miedo de asustarla, de que la intensidad de mi deseo fuese demasiado para ella.


      Porque era demasiado para mí.


      —¿En qué piensas? —dije estúpidamente, como si fuera un chaval de quince años y no un hombre de treinta y cinco.


      —En que hace calor —Caroline se pasó la lengua por los labios, y de repente perdí el pulso—. Y en que tenemos demasiada ropa encima.


      Y procedimos a solucionarlo.


      


      
        
          Caroline

        

      


      Mark empezó a desabrocharse la camisa gris oscura, y me quedé hipnotizada. Como bien había adivinado antes, no solo tenía músculos en los antebrazos, tenía músculos por todas partes.


      Con la camisa abierta se acercó a mí, y se dedicó a inspeccionar mi vestido.


      —¿Tiene una cremallera, o…?


      —No, tienes que… —hice el gesto de sacarlo por la cabeza.


      —Mmm.


      Metió las manos bajo el borde inferior del vestido. Arrastró los nudillos suavemente por el exterior de mis muslos mientras me miraba a los ojos. Noté mi respiración acelerarse, y antes de que me diera cuenta tiró del vestido hacia arriba, y en menos de un segundo había desaparecido.


      No vi dónde cayó el vestido. Estaba demasiado ocupada poniéndome nerviosa bajo la fija mirada de Mark.


      Sabía lo que estaba viendo, pero eso no lo hacía más fácil.


      Estaba acostumbrada a menos luz, a estar menos expuesta. Aunque la luz era tenue (cuando entramos en la habitación, Mark había pulsado un interruptor que había encendido dos apliques a ambos lados de la cama), estaba acostumbrada a quitarme la ropa deprisa, casi en la oscuridad.


      Pero ahora no tenía donde esconderme. Estaba totalmente expuesta delante de Mark.


      Paseó la mirada por mi cuerpo y sentí el recorrido de sus ojos como una estela de fuego.


      Sabía lo que estaba viendo: piel blanca, pechos normales, ni grandes ni pequeños, que me permitían prescindir del sujetador cuando el vestido lo requería, como en aquella ocasión.


      Estaba completamente desnuda, salvo por el tanga de encaje negro y los zapatos de suela roja.


      Mark seguía vestido, excepto por la camisa desabrochada. Estaba un poco cohibida, consciente de mí misma, pero por el bulto de su pantalón, la expresión de su cara y los ojos brillantes, parecía que le gustaba lo que veía.


      Se acercó y pasó los dedos por mi melena roja, que caía en cascada sobre mi espalda. Aproveché para deslizar la camisa por sus brazos y la dejé caer al suelo, tampoco miré dónde cayó, supuse que estaba haciéndole compañía a mi vestido.


      Tenía algo de pelo en el pecho, no mucho, lo suficiente para que cuando mis pezones se acercasen la sensación fuese intensa. Hice un ruido en el fondo de la garganta, y se nos terminó la paciencia a la vez.


      Con una mano en mi espalda y otra enredada en mi pelo, me atrajo hacia sí y me pegó a su cuerpo, bajó la cabeza y me besó.


      Fue un beso salvaje, hambriento, su lengua invadiendo mi boca, sus labios magullando los míos… una de sus manos seguía en mi pelo, pero la otra había bajado hasta mi trasero y me había empujado hacia él, la diferencia de altura haciendo que sintiese el bulto de su magnífica erección en el estómago.


      Gemí en el fondo de la garganta, y a partir de ahí todo se nos fue de las manos.


      Llegamos hasta la cama a trompicones, incapaces de separarnos, y caímos encima, enredados el uno en el otro.


      Logré desabrocharle el cinturón, luego el botón del pantalón, y metí una mano por dentro. La cerré sobre su sexo, duro y caliente.


      —¿Qué quieres? —preguntó Mark, casi sin aliento. Me alegré de no ser la única que estaba afectada.


      —A ti. Dentro. Ya —tenía el cerebro tan nublado que ya ni siquiera podía construir frases enteras.


      Mark soltó una carcajada, y dijo:


      —Paciencia.


      Paciencia, ja. Era muy fácil de decir, sobre todo para él. Con la pinta que tenía Mark, dudaba muchísimo de que llevase el tiempo que llevaba yo en el dique seco.


      Estaba desesperada.


      Además, yo solo tenía una minusculísima prenda de ropa encima, y Mark todavía tenía los pantalones y los zapatos puestos.


      Había que aligerar.


      Nos dimos la vuelta, cambiando posiciones, y Mark me inmovilizó con su peso sobre la cama.


      —Un momento —dijo, dándome un beso en el cuello—. No te muevas.


      Se levantó y en el borde de la cama se quitó primero los zapatos, y luego el pantalón. Arrastró su ropa interior con los pantalones. Me incorporé sobre los codos, para poder ver mejor, y no pude evitar quedarme con la boca abierta.


      Era como una estatua de bronce. Perfecto y musculoso. Tuve un momento de pánico cuando le vi sin ropa (era enorme), pero también ganas de empezar a dar volteretas (era enorme). No me dio tiempo a escrutar mucho, porque enseguida volvió a tumbarse en la cama, cubriendo mi cuerpo con el suyo, y ya no pude pensar en nada más.


      Excepto en una cosa:


      No. Definitivamente, no podías encontrar un hombre como aquel en Tinder, ni en todo internet.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      —Pon las manos en el cabecero.


      —¿Qué?


      Mark me cogió las manos y las llevó al cabecero de la cama.


      —Sujétate —me dijo, y agarré los barrotes de hierro.


      Luego deslizó la minúscula pieza de ropa interior que todavía llevaba puesta suavemente por mis muslos.


      —Separa las piernas —dijo.


      Y así lo hice.


      Apenas me había tocado y ya estaba super excitada, por la posición, la postura, la situación y el increíble cuerpo de Mark.


      Pensé que iba a dedicar algo más de atención a mis pechos, pesados y con los pezones erectos, esperando caricias y atención, pero cerré los ojos y lo siguiente que sentí fue directamente su lengua en el centro de gravedad, lamiendo, succionando e invadiendo.


      Grité.


      Cogió mis muslos con las manos y me levantó un poco de la cama, enterró la cara en mi sexo y empezó a lamer.


      Oh dios, diosdiosdios.


      Dios.


      El sexo oral era algo que normalmente me ponía tensa, porque era una lotería, al menos en mi experiencia, y siempre me sentía obligada no solo a devolver el favor, sino a aparentar que sentía más de lo que sentía. Siempre había pensado que el sexo oral no era para mí, que la fama que tenía era inmerecida.


      Hasta entonces.


      Eran sensaciones que no había tenido nunca. Era un maestro. Con la parte rugosa de la lengua atacó el clítoris, para luego pasar a dar ligeros mordisquitos… De repente introdujo dos dedos dentro de mí, sin dejar de lamer, y luego tres, y fue cuando tuve un orgasmo, de repente, sin avisar, sin poder pararlo.


      Arqueé la espalda hasta casi levantarme de la cama, sin soltarme de los barrotes, mientras Mark seguía lamiendo y penetrándome con sus dedos.


      Todavía estaba recuperándome, intentando normalizar la respiración y entender qué había pasado, cuando subió hacia arriba, levantó mi pierna derecha agarrándola por el muslo y entró dentro de mí.


      Voy a decirlo de nuevo, porque merece ser repetido: entró dentro de mí.


      Fue una invasión.


      Era enorme, increíblemente grande. Vale, ya le había visto antes. Pero de alguna manera pensé que se tomaría su tiempo, que iría poco a poco para que pudiese acostumbrarme a él, a su tamaño…


      Pero no. Entró en una sola embestida, mientras todavía me duraban los espasmos del orgasmo, y de repente me encontré tan llena, más de lo que había estado nunca, que estuve a punto de tener otro seguido.


      Aunque sabía que no era posible. Un orgasmo por sesión, con suerte, era lo único que había conseguido hasta ahora en mis treinta años de vida. Más de uno era algo que una solo encontraba en las leyendas y en los libros románticos.


      —¿Estás bien? —preguntó, y solo pude asentir con la cabeza, porque había perdido el habla.


      Abrí los ojos. Los suyos, ámbar, me miraban desde unos centímetros de distancia. Me miró fijamente para asegurarse de que estaba bien y entonces sonrió, un poco de lado.


      —Bien.


      Fue entonces cuando empezó. Mientras con una mano me sujetaba la pierna, con la otra me acariciaba los pechos, pellizcándome los pezones. Retrocedió y volvió a entrar, lentamente, tanto que noté cómo alcanzaba todos los puntos que tenía que alcanzar dentro de mí, despacio, extremadamente despacio, más de lo que podía soportar.


      Arqueé la espalda y separé las manos del cabecero para poder pasarlas por sus bíceps, los músculos del pecho y de la espalda.


      —Las manos en los barrotes, Caroline.


      —Pero quiero tocarte… —protesté, las manos ya en aquel magnífico culo, urgiéndole a que entrase de nuevo.


      Se quedó en la entrada, parado, en tensión.


      —Las manos en los barrotes.


      —Vale, vale —dije, contrariada, y le escuché reírse, antes de volver a embestir, y ya me olvidé de todo.


      —Joder, me encanta tu coño. Es súper estrecho, apretado… —se metió uno de mis pezones en la boca y succionó.


      Necesitaba tocarle. El no poder hacerlo, el estar a disposición de Mark mientras me penetraba una y otra vez, llegando cada vez más al fondo, me puso otra vez al borde del precipicio.


      Me cogió las piernas y subió mis rodillas hasta el pecho, para poder entrar más profundamente.


      —Mark —dije entre gemidos.


      —Sí —respondió él con un gruñido, mientras las embestidas se volvían más fuertes, más rápidas.


      —¡Mark!


      —Sí, sí, eso es… Eso es…


      Fue entonces cuando me caí de nuevo, gritando y arqueando la espalda, agarrándome con fuerza a los barrotes del cabecero de la cama, fuegos artificiales explotando en todos los poros de mi piel, y dejé de ver a Mark para solo sentirle.
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        * * *

      


      El milagro se había producido: había tenido dos orgasmos, cuando uno solo ya era un acontecimiento tal que una podía redondear la fecha en el calendario.


      Pero Mark no había acabado, de hecho, ni siquiera había empezado, si el despliegue de energía que mostraba era pista de algo.


      


      Estaba sentado en la cama, con las piernas juntas, las rodillas flexionadas. Yo estaba sentada a horcajadas sobre él, las piernas cruzadas tras su espalda.


      Me agarró de las caderas para que me quedase quieta, pero me estaba costando un mundo. Gotas de sudor caían por mi nuca.


      —¿Qué sientes?—dijo, y acarició mi clítoris con la yema de los dedos, suavemente.


      Gemí e intenté moverme, sin éxito. Había olvidado cómo hablar.


      Mordió uno de mis pezones, ligeramente, y luego lo soltó.


      —¿Me sientes dentro de ti? —volvió a preguntar.


      —Sí, te siento —dije casi sin respiración. Y eres enorme, podía haber añadido, y duro como el acero, y parecía que se estaba haciendo más grande por momentos, o igual era la postura, que hacía que llegase más hasta el fondo que nunca.


      Pero a pesar de la situación en la que estábamos, que no podía ser más íntima, todavía no me sentía del todo cómoda diciendo según qué cosas.


      Era algo que tenía que superar. De hecho, tenía que haberlo superado en cuanto entré por la puerta del club.


      O en cuanto caí encima de la cama con un hombre del que no sabía ni su apellido.


      —Mark, quiero… —cerré los ojos, y me pasé la lengua por los labios—. Quiero moverme. Necesito moverme.


      Me apretó las nalgas con las manos.


      —Móntame.


      No hacía falta que me lo dijera dos veces. Me apoyé en sus hombros y empecé a subir y bajar, empalándome en su polla en cada bajada.


      —Eso es, muy bien… ¿qué sientes ahora?


      Me pasé la lengua por los labios, y empecé a perder las inhibiciones y decir lo que primero que se me pasaba por la cabeza, todo lo que sentía en aquel momento.


      —Me siento llena… estoy llena de ti, tu polla metida hasta dentro… te siento dentro de mí…


      Me ardía la cara, pero me di cuenta de que en el calor del momento no parecía tan ridículo… no era ridículo mientras tenía una polla dura dentro, y grande, la más grande que había probado nunca… volví a subir y a bajar, mientras le acariciaba el pecho, los bíceps, le pasaba la mano por el pelo…


      Empecé a subir y a bajar cada vez más rápido, el placer tan intenso que tuve que cerrar los ojos.


      —Eso es, así, cariño, rápido… Fóllame —dijo Mark.


      Eché la cabeza hacia atrás y Mark me sujetó por la espalda… era increíble la postura, lo adentro que llegaba al bajar… lo notaba dentro de mí, cada vez que bajaba rozándome en los sitios clave, hasta que noté que me iba a correr, otra vez, increíblemente, volví a echarme hacia adelante y le dije al oído, sin dejar de subir y bajar:


      —Me voy a correr, me corro…


      Entonces me ayudó con las manos en mi culo, fue él quien me subió y bajó cuando ya no pude moverme más.


      Empecé a convulsionar alrededor de él, echando la cabeza hacia atrás, perdiendo totalmente el control.


      —Córrete en mi polla… eso es, apriétame bien.


      Me agarré a él, a sus hombros y brazos musculosos para no perder el equilibrio, mientras intentaba recuperar el ritmo de mi respiración, sin éxito.
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        * * *

      


      
        
          Mark

        

      


      Caroline estaba boca abajo, sobre la cama, con las piernas abiertas.


      Yo estaba tumbado sobre ella, apoyándome sobre los codos para no aplastarla con mi peso, mientras hundía mi polla dura en su coño húmedo y caliente, una y otra vez.


      La estaba follando, duro, intenso, sin darle un momento de tregua. Iba a correrse otra vez, y esta vez yo iba a acompañarla. Lo habría hecho en el último orgasmo, pero era una noche especial, y quería que durase.


      Caroline estaba exhausta. Después de tres orgasmos, no me extrañaba.


      Pero también estaba hambrienta, hambrienta como una mujer que ha pasado hambre toda su vida, hambre de placer y de orgasmos. Hambre de una buena follada, larga y dura.


      Así que se la estaba dando.


      —No pares, no pares, por favor —gimió Caroline.


      —No voy a parar —respondí entre gruñidos, y apenas reconocí mi propia voz.


      Miré hacia abajo, mi polla desapareciendo dentro de ella, entrando y saliendo. Una y otra vez, una vez más, llenándola. Caroline gemía, los ojos cerrados, las manos estrujando las sábanas.


      —Por favor por favor no pares, sigue así, así… —dijo en un susurro, y en el último lugar cuerdo de mi mente me pregunté con qué clase de perdedores, de gilipollas se había encontrado en el camino para que su mayor miedo fuera que la dejaran a medias.


      Así que seguí penetrándola, moviendo mi polla en círculos mientras se la metía, cada vez más profundo, más adentro, cambiando el ángulo en cada embestida, observando mi propia polla desaparecer en el coño más dulce que había tenido el placer de probar últimamente.


      Joder, estaba a punto de correrme. La agarré de las caderas y la incorporé en la cama, hasta que quedó a cuatro patas. La sujeté con fuerza y aumenté la potencia de mis embestidas, hasta el punto de que sus rodillas casi se despegaban de la cama con la fuerza de mi polla. Se sujetó al cabecero con una mano mientras con la otra se apoyaba en la cama, y se echaba hacia atrás para encontrarme a medio camino.


      Le pellizqué los pezones con la mano libre, mientras seguía follándola, una y otra vez, ensanchándola.


      Echó la cabeza hacia atrás, todo aquel pelo rojo magnífico cayendo sobre su espalda, pegándose a su espalda perlada de sudor.


      Caroline había dejado de gemir para empezar a gritar.


      —¡Ah, ah! ¡Eso es, así, sí, dame bien, fóllame, más, más fuerte!


      Era imposible darle más fuerte, a no ser que la partiese en dos, pero lo que sí podía hacer era hacerlo más… interesante, por decirlo de alguna manera.


      Me paré dentro de ella, metido hasta el fondo. Posé la vista en su extraordinario culo y tuve que cerrar los ojos un par de segundos y respirar hondo para poder calmarme.


      Caroline emitió un gemido de protesta.


      —¿Por qué has parado?


      Le di un azote en el culo, con la palma de la mano. Me arrepentí al instante, porque los músculos de su coño se apretaron alrededor de mí —parece ser que le había gustado— y tuve que respirar profundamente un par de veces más para no correrme.


      —Dame un segundo.


      Alargué la mano para coger el lubricante de uno de los cajones de la mesita. Abrí el bote y cubrí bien mi pulgar con el líquido resbaladizo. Podría haberme apañado sin el lubricante, pero no teníamos ya tiempo, ni ella ni yo; estábamos los dos pendientes de un hilo, a punto de terminar aquella magnífica sesión de sexo. Y quería hacerlo como merecía.


      Empecé a acariciar su entrada trasera con el pulgar, y ella gimió.


      Bien, muy bien. Empujé el dedo un poco, y cuando Caroline gimió de nuevo lo empujé un poco más, hasta que el pulgar estuvo entero dentro de su culo, hasta el nudillo.


      —Tócate —dije, con la voz ronca.


      Ella cambió la mano con la que se sujetaba al cabecero —la mano izquierda— y con la derecha hizo lo que le dije, acariciando primero mis bolas, luego el lugar por el que estábamos unidos.


      No pude aguantar más, y empecé de nuevo con las embestidas, empujando, el ritmo brutal, casi salvaje, mientras mi pulgar seguía dentro de su culo.


      Ella empezó entonces a masturbarse, a frotarse el clítoris, y supe que estábamos a segundos del final. Me concentré en que terminase ella primero; por el ritmo que llevaba y el volumen de sus gemidos, supe que estaba cerca.


      
        
          Caroline

        

      


      Oh Dios mío.


      Estaba… estaba… No podía pensar. Ni siquiera podía respirar. Sentí su dedo pulgar entrando por mi culo, sondeando, profundo, luego más profundo, y me olvidé de respirar.


      Era una sensación nueva, sumada a las que ya estaba sintiendo, y me eché hacia atrás para que pudiese penetrarme más profundamente, su dedo en mi ano, su polla en mi coño.


      Entonces empezó a embestir otra ver, a penetrarme, cada vez más fuerte, magnífico, profundo, hasta el fondo, con su polla enorme, rápido, duro, y todo pensamiento voló de mi cabeza. Lo noté aproximarse, más intenso que las otras veces, oleadas y oleadas de algo más grande que yo, que aquella habitación, que todo lo que había sentido y experimentado hasta entonces, en toda mi vida. No sabía si iba a llorar, a desmayarme o todo a la vez.


      —¡Así, sí, sí! ¡Así! ¡Fóllame, fóllame! ¡No puedo más, me corro, me estoy corriendo!


      No pude sostenerme más y crucé los brazos sobre la almohada, apoyando la cabeza en ellos, mientras el orgasmo más intenso que había tenido en mi vida me sacudía desde los dedos de los pies hasta las puntas del pelo, haciendo que gritase sin control, sin saber exactamente qué estaba diciendo. En el fondo de mi mente creí escuchar a Mark jurando a su vez, una retahíla de juramentos bronca y larga, tras lo cual sus embestidas se hicieron más erráticas, hasta que se quedó quieto y le sentí llenarme, caliente y espeso.
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        * * *

      


      Mark tuvo que ayudarme a ponerme el vestido, porque un rato después todavía tenía las manos temblorosas y las piernas no me sostenían del todo.


      Estaba cansada, satisfecha y saciada; cinco minutos más y me habría quedado dormida. Sentía como si tuviese los músculos rellenos de gelatina


      Aparte, no podía dejar de sonreír, como si tuviera una percha en la boca.


      Fue entonces cuando me fijé en la ventana que daba al pasillo, frente a la cama, afortunadamente con la persiana de lamas cerrada.


      —La ventana está cerrada —dije, simplemente.


      —Sí, está así por defecto —respondió Mark.


      Luego me miró, levantando una ceja.


      —Si quieres la próxima vez podemos levantarla, si es lo que te va.


      Sonreí, no pensando en la ventana —no, no estaba preparada para que todo el mundo que pasase por delante me viese tener sexo, la verdad—, sino por lo de “la próxima vez”.


      Eso fue lo que dije, sin poder dejar de sonreír.


      —¿La próxima vez?


      Mark también sonrió, mientras me cogía de la cintura.


      —Vas a volver, ¿verdad? —preguntó.


      Puse las manos en sus hombros.


      —¿Estarás aquí cuando vuelva?


      Asintió con la cabeza.


      —Por supuesto.


      —Es una cita, entonces —dije.


      —Sí que lo es —respondió Mark, en voz baja. Luego inclinó la cabeza y me besó.
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        * * *

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            2. Una Noche Más

          


          Caroline & Mark

        

      

    


    

  


  
    
      
        
          


          
            El lunes de Caroline

          

        

      

    


    
      
        
          Caroline

        

      


      El lunes siguiente, a la hora del café, en cuanto llegué al lado de la máquina vi a Chloe salir disparada de su cubículo hacia mí.


      Después del sábado por la noche que había pasado con Mark —todavía me flaqueaban las piernas cuando me acordaba— me había pasado el domingo tirada en el sofá, sin hacer nada productivo. Tenía que recuperarme para poder empezar la semana como un ser humano, porque la sesión de sexo en Poison —bueno, las sesiones— me habían dejado hecha polvo. Estaba claro que no estaba acostumbrada a ese ritmo.


      Así que allí estaba, lunes a media mañana, la hora del café, dispuesta a someterme al interrogatorio de Chloe.


      Llegó a mi lado en dos segundos. Juro que casi la vi derrapar.


      —No puedo con la intriga, llevo todo el fin de semana mordiéndome las uñas… esto es un sinvivir. ¿Fuiste al club al final? Dime que has ido —dijo, sin saludar ni nada, en cuanto llegó a mi lado.


      Cogí mi café de la máquina, que acababa de hacerse.


      —He ido —confirmé.


      —¿Y? No me dejes en ascuas. ¿Me vas a invitar a uno de estos horrorosos cafés de máquina, o qué?


      Metí el medio dólar escaso que costaba el aguado café de la máquina.


      —Creo que con uno no va a ser suficiente. Creo que te debo por lo menos un café al día por el resto de mi vida.


      —¿Tan bien te fue? —preguntó Chloe, con una sonrisa de oreja a oreja.


      —Mejor —le respondí, también sonriendo de oreja a oreja.


      Pero eso no era nuevo. Era lunes, y desde el sábado por la noche parecía que llevaba una percha en la boca.


      —Oh dios mío Chloe, diosmíodiosmío —me di aire con la mano—. Conocí a un hombre… no te lo puedes ni imaginar.


      Le describí a Mark con todo lujo de detalles.


      Bueno, con todo lujo de detalles no. Me guardé algunos detalles para mí. Los de debajo de la ropa, para ser más concretos.


      Cuando acabé de describirle, Chloe abrió mucho los ojos y se tapó la boca con la mano, para no gritar, pero no lo consiguió.


      —¡Oh dios mío! ¡No me lo puedo creer! —dijo por fin.


      Elevó un poco el tono, y algunas cabezas se dieron la vuelta en sus cubículos para mirarnos con desaprobación.


      —Quiero decir, oh dios mío —repitió Chloe bajando la voz—. ¡Es Mark Knight! Es el dueño del club, Caroline, te ha tocado la lotería…


      Sentí una —totalmente inexplicable— punzada de celos que no venía a cuento de nada.


      —¿Le conoces? —pregunté.


      Chloe negó con la cabeza, y me relajé un poco.


      —No, pero sé quién es. No suele mezclarse con los clientes. Solo le he visto cruzar el local de vez en cuando, un par de veces… Mi acompañante me dijo quién era, eso es todo. Está para mojar pan, como para olvidarle…


      Sonrió y le dio un sorbo a su café.


      —Tu primera visita al club, y ha sido llegar y besar el santo… —siguió diciendo Chloe—. Estoy súper celosa.


      Absurdamente, también lo estaba yo. No podía explicar por qué, tampoco, pero la idea de que Chloe pudiera haber estado con Mark me ponía un poco los nervios de punta.


      Menos mal que no era el caso.


      —¿Entonces vas a hacerte socia definitiva del club, verdad? Ya habrás recibido el email de confirmación… La verdad es que la cuota es una pasta, pero bueno, es una vez al año… y merece la pena totalmente. Bueno, qué te voy a contar a ti —dijo riendo Chloe.


      A mí se me había congelado la sonrisa en la cara.


      —¿El email de confirmación? —pregunté.


      Lo había olvidado completamente. La semana anterior, al inscribirme, me dijeron que la primera entrada era gratis, y que si decidía volver me mandarían una tarjeta de socia definitiva, después de abonar la cuota.


      A Chloe también se le cambió la cara cuando advirtió el tono de mi pregunta.


      —Sí… Te lo envían después de que hagas uso de la primera entrada gratuita. No es más que un enlace para pagar, si es que quieres hacerte socia. Una vez que pagas te envían la tarjeta para entrar.


      Se hizo un silencio incómodo.


      —Sí, ya sé lo que es —miré mi vaso de café. De repente no me apetecía nada. Tenía un agujero en el estómago—. Lo que pasa es que no me acordaba. Y no, no he recibido nada…


      —Bueno, es muy pronto —dijo Chloe con falsa jovialidad—. Estoy segura de que está en camino. Mira en la carpeta de spam, por si acaso.


      Y acto seguido empezó a contarme el fin de semana que había pasado visitando la casa de sus padres en las afueras, anécdotas a cual más alocadas de sus sobrinos, perro, gatos y pájaros varios.


      Estoy segura de que estaba intentando hacerme reír, animarme, pero solo pude escucharla con media oreja mientras se me caía el alma a los pies.


      


      Vale. O sea, que yo recordaba una noche maravillosa y a un tipo estupendo, y a saber qué debería estar pensando de mí para que ni siquiera me hubiesen invitado a unirme al club.


      No era como si le hubiese prendido fuego a un sofá, o algo, para que no me quisieran de vuelta…


      Probablemente Mark se arrepentía de la noche del sábado. Estaba acostumbrado a todo tipo de proezas sexuales (al fin y al cabo, era el dueño de un club de sexo), y yo era una novata que daba más vergüenza que otra cosa. Me había regalado unos cuantos orgasmos posiblemente por pena. Y ahora no quería tropezarse conmigo en el club, porque no quería sentir que tenía el compromiso de pasar tiempo conmigo, y lo había solucionado no mandándome la invitación.


      Perfecto.


      El caso es que yo no le recordaba así. Yo le recordaba amable, atento. Increíblemente sexy.


      Pero no encontraba otra explicación.


      A lo mejor simplemente se habían retrasado un poco… al fin y al cabo, solo era lunes por la tarde.


      


      Cuando llegué a casa después del trabajo me abalancé sobre la tarrina de helado que tenía en el congelador, y me recordé a mí misma que tenía que comprar más.
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        * * *

      


      Chloe no volvió a mencionar el asunto a la hora del café, sobre todo cuando llegó —y pasó— el martes, luego el miércoles, y aún no tenía noticias del club.


      Estupendo. Otra vez había mordido el polvo.


      Tuve la tentación de reinstalarme Tinder. Al fin y al cabo, ahí las decepciones me las llevaba desde el principio. No había trampa ni cartón, no había engaño posible. La miseria que veías era la miseria que había. No te ilusionabas para luego nada.


      


      El jueves llegué a casa del trabajo y estaba revisando el correo cuando abrí descuidadamente una carta, sin fijarme. En el interior había un papel tamaño folio de buena calidad, de color negro, doblado en tres partes. “Querida Caroline Faraway, bienvenida a Poison, nos complace enviarle…” empezaba la carta, en letras doradas.


      Dejé de leer cuando vi una tarjeta de plástico negra pegada en la parte baja de la carta.


      Era de plástico mate, con la palabra Poison grabada en dorado. La despegué, y por la parte de atrás tenía un código de barras.


      No entendía nada. ¿No se suponía que para que me la enviaran tenía que pagar una cuota?


      La llegada de la tarjeta me supuso cierto alivio, pero no hizo mucho por mejorar mi humor. Llevaba cuatro días torturándome absurdamente, y no sabía por qué no me habían enviado el enlace de pago. O algún tipo de información, algo para que no me quedase en ascuas.


      Al día siguiente no podía, porque salía destruida del trabajo, pero el sábado por la noche iba a presentarme en el club.


      Tenía que hablar con Mark. Aunque sinceramente, lo que menos me apetecía era volver al club.
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        * * *

      


      —¡Lo sabía! —dijo Chloe cuando le conté al día siguiente que la tarjeta había aparecido de repente en mi buzón.


      —Pero no lo entiendo… ¿No debería haber pagado una cuota?


      —No lo sé… —Chloe sonrió de repente—. Igual le gustaste tanto al dueño que te la ha perdonado—. Chloe subió y bajó las cejas un par de veces.


      Fruncí el ceño. No era algo que me llenase de júbilo, tampoco. Era raro, y requería una conversación con Mark. Hablar las cosas, no hacerlas sin más.


      —¿Cuánto es la cuota anual?


      Chloe mencionó una cifra que hizo que me temblaran las piernas. Era prácticamente una mensualidad de alquiler de mi piso.


      Y mi piso no era precisamente barato.


      —Se puede pagar mensualmente, para que no sea tanto desembolso de golpe —me dijo—. Pero entonces sale algo más caro…


      Estaba estupefacta. Era una cantidad de dinero demencial. Sí que es verdad que el club era bastante exclusivo, supuse que parte de su atractivo se basaba en eso…


      —Entonces, ¿vas a volver este fin de semana? —me preguntó Chloe.


      —Sí. Tengo que hablar con Mark.


      Chloe me miró con el ceño fruncido.


      —No le des más vueltas, Carol. Coge la tarjeta, disfruta y ya está. Después de todas las citas horrorosas que has tenido que soportar, te lo mereces…


      


      Me habría gustado no darle más vueltas, simplemente disfrutar, como decía Chloe, pero no podía evitarlo…


      ¿Por qué no me habían cobrado la cuota? ¿Qué significaba? ¿Qué ya había… pagado?


      Igual me estaba complicando la vida a lo tonto, pero no me sentía cómoda con la situación.

    

  


  
    
      
        
          


          
            El lunes de Mark

          

        

      

    


    
      
        
          Mark

        

      


      Estaba en mi despacho, haciendo papeleos del negocio, cuando Paul entró por la puerta. Sin llamar, como siempre.


      Se sentó en la silla al otro lado del escritorio, e intenté seguir con lo que estaba haciendo e ignorarle.


      Si Paul tenía algo que decir, iba a decirlo. No hacía falta que le preguntase qué quería.


      Y más o menos me imaginaba por dónde me iba a salir.


      —¿No me vas a contar lo que pasó el sábado por la noche? —dijo por fin.


      Bingo. Sabía perfectamente a lo que había venido a mi oficina. Porque a ayudarme con las tareas administrativas no era, eso seguro.


      Era lunes por la mañana, tenía una montaña de papeles brutal de la que ocuparme, además de hojas de cálculo varias, facturas y nóminas, y no tenía ninguna gana de jugar a los jueguecitos de Paul.


      Así que decidí terminar aquella conversación cuando antes, para poder volver a mi trabajo antes de que me diesen ganas de pegarme un tiro.


      Levanté la vista de los papeles que tenía sobre el escritorio para mirar a Paul.


      —¿Qué pasó el sábado por la noche? ¿A qué te refieres? Sabes perfectamente dónde estaba y qué hice el sábado por la noche.


      Paul se inclinó un poco hacia adelante en la silla.


      —A eso me refiero, precisamente. Saliste disparado sin decir nada, y de repente te veo en el monitor, ligando con una pelirroja… cuando es algo que no habías hecho nunca. Y no solo eso, te la llevaste arriba —puso énfasis en arriba—. Que es algo que tampoco habías hecho nunca.


      Me recosté en la silla. Estaba cansado. Mis recuerdos del sábado por la noche eran tan buenos que intentaba no regodearme mucho en ellos, para no caer en la tentación de averiguar la dirección de Caroline, presentarme en su casa como si fuese un acosador y que ella saliese corriendo en dirección contraria.


      Resumiendo, intentaba no pensar en ella porque no tenía forma de aliviar mi condición cuando me ponía a pensar en ella.


      No sé si me explico. Creo que se me ha entendido.


      —Si ya sabes lo que pasó, ¿qué quieres que te cuente exactamente? —le dije a Paul—. Tengo un montón de trabajo. Y podías ayudar, por cierto.


      Paul miró los papeles encima de mi mesa y la pantalla de ordenador con la hoja de cálculo como si fuesen instrumentos de tortura.


      —¿Por qué? Joder, estamos forrados. Podemos contratar un gerente, o una docena si hace falta. No hace falta que ninguno de nosotros se ocupe de estas minucias.


      Dos cosas a puntualizar: sí, estábamos forrados, la verdad es que el club era muy popular y las cuotas de socios eran bastante elevadas. Podíamos permitirnos ser exclusivos. Y luego, las bebidas tampoco eran baratas. Pagábamos una pasta en sueldos (teníamos a los mejores, y eso había que pagarlo), pero el local era nuestro, el crédito que pedimos estaba pagado hacía ya un montón de tiempo, y los beneficios eran demenciales.


      Y la segunda cosa a puntualizar: no quería contratar a alguien que llevase el club porque quería controlar esa parte del negocio. Sí, era horroroso a ratos, pero no me fiaba de que nadie más viese los datos personales de los clientes. Había gente famosa, incluso gente que se dedicaba a la política, y éramos conocidos por nuestra discreción. Me gustaba manejar los datos personales personalmente, valga la redundancia. No me fiaba de nadie más.


      Esto se lo había dicho a Paul mil veces, así que no se lo volví a repetir.


      Me quedé callado con la esperanza de que al no darle conversación se fuese y me dejase trabajar, pero fue en vano. Se recostó en la silla, como si tuviese todo el tiempo del mundo por delante para charlar.


      Que de hecho lo tenía.


      —¿Qué tal te fue? —Curvó los labios en una sonrisa—. La chica tenía que merecer la pena, para que rompieras tu regla de no mezclarte con la clientela.


      Era una regla no escrita, pero sí, era la primera vez que me mezclaba con los clientes. Por lo menos en los últimos tiempos. Unos años atrás, cuando abrimos el club, había participado en algunas bacanales, sin que nadie supiese quién era. Luego empecé a ser conocido y decidí no mezclarme, para que no hubiera malentendidos, malos rollos ni cosas raras.


      Paul no tenía esa regla ni la había tenido nunca. No era habitual, pero de vez en cuando sí que bajaba a la pista y se mezclaba con la gente.


      También era verdad que, quitando a los empleados, la mayoría de la gente no sabía quién era Paul. Yo era la cara conocida, quien se encargaba de representar al club.


      —¿Crees que va a volver? —preguntó Paul.


      Se refería a Caroline.


      No estaba del todo cómodo con la anticipación que estaba sintiendo. Ya había roto las reglas una vez, no quería que se convirtiese en una costumbre. No quería involucrarme demasiado. Solo esperaba que no fuese demasiado tarde.


      Mi cuerpo me decía que sí, mi mente me decía que no.


      Normalmente le hacía caso a mi mente. Me gustaba tener el control y no verme dominado por mis impulsos.


      Así que me encogí de hombros, para demostrarme a sí mismo y a Paul que me daba igual una cosa que la otra.


      —No creo. No me importa. Me da igual.


      —¿No te importa? —Paul me miró con incredulidad, mientras se daba la vuelta en la silla giratoria—. ¿Entonces no te importa que si aparece la aborde yo, verdad? Tenía un culo delicioso… Respingón, mmm…


      No podía entender por qué se me encogía el estómago, ni la furia que sentí de repente.


      —Si aparece, es mía —dije muy serio, y me sorprendí a mí mismo.


      Paul ladeó la cabeza para mirarme con curiosidad.


      —¿Y si le va, no sé, la aventura?


      Joder. No lo había pensado. Empezaron a llegarme flashes del sábado anterior. Algunas de las cosas que habíamos hecho se habían quedado en el borde de lo “aventurero”, por llamarlo de alguna manera, y a Caroline no parecía desagradarle. Más bien todo lo contrario.


      Sí, según mi experiencia, podía decir que le iba la aventura. La únicas preguntas eran a), si ella lo sabía y b), si se atrevería a explorar ese lado de sí misma… y si lo haría conmigo.


      Extrañamente, eso no me ponía celoso ni me enfurecía, como me había pasado antes… ni siquiera me hacía sentir incómodo. Me di cuenta de que me servía con seguir estando presente, seguir siendo yo quien la introdujese en los placeres que todavía tenía por descubrir. Todo lo que todavía no había experimentado.


      Me imaginé a Caroline en una habitación, rodeada de extraños, acariciando, explorando, lamiendo…


      Bueno, basta. Que yo fuera un enfermo dispuesto a probar de todo no quería decir que Caroline tuviese que serlo, que tuviese que irle aquel rollo. Sonreí un poco, recordando cómo la semana anterior se había ruborizado cuando se había atrevido por fin a describir lo que sentía, y lo que quería…


      —A mí también me gusta, me pone un montón —dijo Paul, y me sacó de mis pensamientos. Le vi pasarse la lengua por los labios—. Quiero su culo.


      —Será lo que ella quiera. Ella decide.


      —¿Está seguro de que va a ser ella quien tome la decisión? Quizás quieras quedártela toda para ti.


      Paul era mi amigo, desde hace años, pero estaba empezando a irritarme.


      —Estoy hablando en serio —dije, intentando transmitir la seriedad en mis palabras. Con Paul todo era diversión, ligereza y bromas—. No me importa compartir, y lo sabes, pero tiene que ser decisión suya. Tiene que ser ella quien decida.


      Paul me miró, escéptico.


      —Está bien —dijo finalmente.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Tenemos que hablar

          

        

      

    


    
      
        
          Caroline

        

      


      Había pasado una semana exacta desde la última vez, y allí estaba yo, otro sábado por la noche, en el mismo sitio, en la misma posición, casi con las mismas dudas en la cabeza.


      Seguía siendo julio, volvía a ser una noche calurosa.


      Me quedé parada en la acera, agarrando la correa de mi bolso, mirando el cartel del club que era igual que la tarjeta de socia que llevaba en la cartera.


      Era la tarjeta de socia, supuse. No había pagado por ella, pero no se parecía en nada a la de cartón temporal que tenía la semana anterior.


      Estaba en la acera, frente al club. Esta vez no tiraba del vestido hacia abajo. Más que nada porque no llevaba un vestido tan corto como el de la última vez. Tampoco me había gastado la pasta que me gasté la última vez. De hecho, era imposible que hiciese ese desembolso cada vez que fuese al club. Me había vestido como tantos otros sábados por la noche: una falta corta negra normal (pero no muy corta), una blusa de satén verde jade (que quedaba ideal con mi pelo color cereza) y, eso sí, los mismos zapatos de la semana anterior (tenía que amortizarlos).


      Los nervios tampoco eran los mismos de la última vez. Esta vez eran diferentes. No sabía lo que iba a pasar, no sabía con lo que me iba a encontrar.


      Tomé aire y me dispuse a entrar al club.


      


      El armario ropero de la puerta me escaneó la tarjeta y me sonrió como si nos conociéramos de toda la vida.


      —Bienvenida, Caroline —me dijo cuando me devolvió la tarjeta.


      Le devolví la sonrisa, pero un poco mosca. ¿Cómo sabía mi nombre? ¿Quién más sabía que estaba allí?


      Luego me di cuenta de que posiblemente le apareciese mi nombre en el escáner por el que había pasado la tarjeta.


      Estaba un poco paranoica. Tenía que relajarme.


      El portero me abrió la puerta, le di las gracias y pasé al vestíbulo.


      —Miss Faraway —me dijo la mujer que estaba detrás del mostrador del ropero, la misma de la semana anterior—. ¿Le importaría esperar aquí un momento?


      —¿Por qué? —pregunté extrañada.


      —Mark quiere darle la bienvenida personalmente.


      Me pareció que la mujer sonreía con ironía. ¿No lo había dicho con un tono un poco extraño? ¿O solo me lo parecía a mí?


      Me sentía incómoda. Empezaba a arrepentirme de haber ido allí aquella noche, el sábado anterior me parecía súper lejano y, de alguna manera, casi me parecía que había sido un sueño, que las cosas quizás no habían pasado como yo las recordaba. Quizás no había sido todo tan maravilloso, o solo lo había sido por mi parte; quizás Mark estaba ocupado con otra cliente y se veía en la obligación de despacharme... quizás por eso estaba esperando en el vestíbulo. A lo mejor iba a decirme eso, que no entrara al club... al fin y al cabo, tampoco había pagado nada...


      Oh Dios. Humillación. Me quedé apartada en una esquina, los brazos cruzados sobre el pecho, intentando no hacer contacto visual con la encargada del ropero.


      Entonces la puerta que daba al club se abrió y Mark salió por ella.


      —Caroline —dijo simplemente, mientras se dirigía hacia mí.


      Me sonrió y de repente se me quitaron todas las dudas, y no tuve más remedio que devolverle la sonrisa.


      
        
          Mark

        

      


      Llevaba toda la noche pendiente de ella. Me había puesto un aviso en el sistema para que cuando se escaneara su tarjeta en la puerta me mandase un mensaje, pero no hizo falta. Fue el portero quien me mandó uno, cuando la vio dudar en la acera de enfrente.


      Luego llamé a Monique, la encargada del ropero, y le dije que la hiciese esperar en el vestíbulo mientras bajaba a recibirla.


      No quería que entrase al club sola, con toda la gente que había dando vueltas, como tiburones alrededor de un náufrago. El sábado anterior no llevaba ni treinta segundos sentada en la barra cuando el otro tipo había hecho acto de presencia.


      Cuando llegué al vestíbulo y la vi, me di cuenta de dos cosas: de que era mucho más guapa y sexy de lo que recordaba —si eso era posible, y sí, lo era— y de que algo le preocupaba. Me sonrió nada más verme, pero tuve la sensación de que algo pasaba. Y no eran nervios, como la otra noche; o no eran solo nervios.


      Era algo más.


      
        
          Caroline

        

      


      No, no lo había soñado: Mark era mejor de como le recordaba. Llevaba un atuendo muy parecido al de la semana anterior, pantalones de tela negra con una camisa oscura, estaba vez azul, las mangas recogidas dejando ver los antebrazos.


      Se inclinó sobre mí y rozó mis labios con los suyos. Olía a madera, a sándalo, y el olor particular de Mark que recordaba del último sábado. De repente me vino a la mente la habitación, la secuencia de acontecimientos, y me empezaron a sudar las rodillas.


      Y me puse roja. Roja no, rojísima; no me hacía falta tener un espejo delante para saberlo, tenía la cara ardiendo.


      Ruborizándome con treinta años, delante del dueño de un club de sexo.


      Mátame.


      —Me alegro de que hayas venido —me dijo Mark, cogiéndome de los brazos.


      —Y yo me alegro de haber venido.


      Era verdad, aunque había estado a punto de salir corriendo un minuto antes.


      Todavía me costaba sostenerle la mirada. Había cosas que tenía que aclarar, cosas que necesitaba saber.


      Mark notó enseguida que mi ánimo no era el mejor.


      —¿Estás bien? —me preguntó, preocupado.


      —Sí… ¿te importa que vayamos a hablar a alguna parte?


      Mark me miró con el ceño fruncido.


      —Claro.


      Me cogió de la mano, y juntos entramos al club.


      


      Me dio la sensación de que todo el mundo me miraba. Bueno, quizás no todo el mundo, pero vi varios pares de ojos dirigidos en nuestra dirección, con muestras de sorpresa, curiosidad y —casi la mayoría, y todas mujeres— envidia.


      La verdad es que lo último no me sorprendía, podía entenderlo perfectamente.


      Una camarera distinta a la de la semana anterior pasó por nuestro lado mientras rodeábamos la pista de baile.


      —Gracias, Rachel —dijo Mark.


      Cogió las dos copas que llevaba la camarera en la bandeja y me tendió una, y solo entonces me di cuenta de que era vodka con zumo de arándanos, lo mismo que había pedido la última vez.


      Mark llevaba un whisky en la mano.


      La camarera estaba preparada con nuestras bebidas ya listas.


      ¿No era eso un poco extraño? ¿Sería verdad que me estaba esperando?


      Mark me llevó de la mano (la que no sujetaba la copa) hasta las escaleras que llevaban al piso de arriba.


      —Quizás no sea la mejor idea —dije, parándome al pie del tramo de escaleras.


      ¿Le había dicho que quería hablar, y me llevaba directamente al piso de arriba?


      No quería desilusionarme, pero no empezábamos bien.


      Mark se dio la vuelta para mirarme. Sonrió un poco, y me apartó el pelo de la cara con la mano. Luego dejó la mano en mi mandíbula, mientras con el pulgar me acariciaba ligeramente el pómulo.


      —Arriba es el mejor sitio para hablar, es donde hay más intimidad. Aquí abajo es imposible, la gente está demasiado pendiente de nosotros. Llamamos demasiado la atención. Podríamos ir a mi oficina, pero está Paul, mi socio, rondando, y últimamente está insoportable—. Mark notó mis dudas, y siguió hablando—. No te preocupes, Caroline. No tienes que hacer nada que no quieras. Nunca. Conmigo estás segura.


      No sabía si estaba cometiendo un error, pero en ese momento le creí. Solo le conocía desde hacía una semana, pero me inspiraba confianza… aunque a saber qué parte era confianza y qué parte era el deseo que ya empezaba a sentir, que se abría paso a través de las dudas. Y eso que solo me había acariciado la cara.


      Asentí con la cabeza, me volvió a coger de la mano y dejé que me llevara al piso de arriba.


      Para hablar.


      Que conste.

    

  


  
    
      
        
          


          
            No todo es hablar…

          

        

      

    


    
      
        
          Caroline

        

      


      Nos sentamos en el último grupo de sofás, contra la pared del fondo, que afortunadamente estaba libre.


      La zona de sofás estaba dividida en espacios ligeramente separados, supuse que para dar cierta intimidad a la gente. La disposición de cada grupo de asientos era en forma de U, con dos sofás de dos plazas uno frente a otro, una butaca en un extremo y una mesa pequeña en el centro que fue donde apoyamos las bebidas. Nos sentamos en el sofá que estaba pegado a la pared.


      Había gente ocupando el siguiente grupo de sofás, pero no me fijé porque no quería distraerme.


      Había ido allí a hablar. Tenía algo que decir, y tenía que decirlo para quedarme tranquila.


      Aunque tengo que reconocer que cuando Mark se sentó a mi lado, me cogió las piernas y las puso sobre las suyas, flaqueé un poco.


      Céntrate, Caroline.


      —¿Qué te preocupa? —preguntó Mark nada más sentarnos, con una voz profunda como el terciopelo.


      No sabía si había sido muy buena idea subir allí.


      Me decidí a hablar, por fin.


      —Ha sido una semana un poco rara… no recibí el email de confirmación con la cuota de socio, y pensé que igual te habías arrepentido…


      —¿Arrepentido de qué? —preguntó Mark con extrañeza.


      Tenía una mano en mis piernas desnudas. No la estaba moviendo, simplemente estaba apoyada en mi pierna, justo sobre la rodilla, ni siquiera estaba muy arriba, pero era como si me estuviese dejando una marca de fuego.


      Tragué saliva.


      —De pasar la noche conmigo…


      Mark soltó una carcajada de repente, que sonó incongruente en el ambiente oscuro e íntimo.


      —¿Arrepentirme? Caroline… ¿tú estabas aquí el sábado pasado, verdad? ¿De qué me iba a arrepentir?


      Me encogí de hombros, aunque no estaba segura de que me hubiese visto en la penumbra.


      —No lo sé, Mark. No tengo mucha experiencia… mi idea de las cosas podía ser diferente de la tuya. Por eso me entró la paranoia, porque no lo sé.


      Me acarició la cara de nuevo, pasándome el pulgar por los labios.


      —Fue una noche increíble. Y lo siento, es verdad, tenía que haberte enviado un email aunque fuese para explicarte cómo estaban las cosas, para avisarte de que ya te había enviado la tarjeta.


      —Mark —tomé aire—. No me siento… bien del todo, no pagando la cuota… quiero decir, entrando gratis. Es raro.


      —Caroline —dijo Mark, serio.


      Le miré, yo también seria, aunque sinceramente, había tan poca luz que no sabía ni si podía verme la cara.


      —No puedo cobrarte dinero… ¿no lo entiendes? —dijo—. No estoy cómodo cobrándote por tener sexo conmigo. Es absurdo.


      Estaba pensando en qué pasaría cuando se aburriese de mí, cuando decidiese que la variedad que le ofrecía su propio club era demasiado tentadora como para limitarse a mí.


      Entonces siguió hablando, y me despejó la duda. En parte.


      —Ni tú ni yo sabemos lo que es esto, lo que tenemos, qué terminará siendo ni cuánto durará. Pero de momento yo estoy contento con la situación. Espero que tú también lo estés —asentí con la cabeza—. Pero si te cobro la cuota, Caroline… tendríamos que dejar de vernos. No puedo cobrarte por tener sexo contigo, ni tú deberías pagar por tenerlo conmigo. No está bien.


      Respiré hondo. Vale, visto así tenía sentido.


      —¿Entonces? —preguntó Mark.


      —Me has convencido —dije por fin, soltando el aire.


      —Menos mal —pude ver su sonrisa blanca en la semi oscuridad. Me cogió y me sentó en sus rodillas—. Entonces ya puedes saludarme como es debido…


      Sonreí, mientras Mark me sujetaba el pelo, me ladeaba la cabeza y me besaba. No fue un beso suave, fue un beso erótico, las lenguas luchando, como si estuviésemos hambrientos de nosotros mismos.


      
        
          Mark

        

      


      —Ha sido una semana muy larga —dije, y le acaricié los pechos por encima de la blusa.


      Y era cierto. Estaba a punto de explotar. La conversación había retrasado lo inevitable, pero no había servido para calmarme.


      Podría haberla devorado allí mismo.


      Ella notó el bulto de mi erección y restregó sus nalgas contra él, mientras gemía en mi boca.


      Yo también gemí, no pude evitarlo. Estaba tan empalmado que empezaba a ser doloroso.


      Iba a meter la mano por su escote cuando sonaron otros ruidos, gemidos que no procedían de nosotros, y Caroline se dio la vuelta para ver su origen.


      Estaban frente a nosotros, aunque no podíamos verlos bien. Esa era la idea de la penumbra, que diese cierta intimidad.


      Los ruidos provenían del grupo de sofás frente al nuestro, donde había gente en la que no nos habíamos fijado al entrar, pero cuyas actividades se veían ahora (más bien se adivinaban) por encima del respaldo del sofá.


      Y la escena no podía ser más erótica.


      Eran tres personas, dos hombres y una mujer, moviéndose al unísono. La mujer estaba en el centro, se besaba con el hombre frente a ella, y el otro hombre, a su espalda, le apartó el pelo para poder besarle el cuello. Solo se les veía de hombros para arriba, el resto estaba tapado por el respaldo del sofá, pero se les veía moverse rítmicamente, era imposible no adivinar lo que estaban haciendo…


      Dijeron algo en voz baja que no llegó hasta nosotros, la mujer rió ligeramente, luego echó la cabeza hacia atrás, hasta apoyarla en el hombro del segundo hombre, y empezó a gemir más alto.


      Caroline empezó a moverse en mi regazo, inquieta, sin dejar de mirar al trío que teníamos delante. La sujeté de las caderas, porque como siguiese así no me iba a dar tiempo ni a desabrocharme el pantalón.


      —¿Te gusta lo que ves?


      Le di la vuelta y la senté encima de mí, de cara a la acción, mi pecho pegado a su espalda. Seguí susurrándole al oído mientras le metía una mano por debajo de la blusa, y otra por debajo de la falda.


      —Mírales bien… —le dije al oído, mientras le retorcía ligeramente el pezón con dos dedos. Con la otra mano pude comprobar que ya estaba húmeda, prácticamente chorreando—. ¿Ves cómo se están moviendo? Sabes lo que están haciendo, verdad?—. Le besé un lado del cuello, la nuca, y la escuché tomar aire. Empecé a maniobrar bajo su falda y le deslicé el tanga de encaje negro por los muslos—. Se la están follando entre dos, los dos a la vez. Está llena del todo, dos pollas dentro de ella… una en el coño —le metí dos dedos en el suyo, sin avisar, y gimió mientras echaba la cabeza hacia atrás—, y otra en el culo—. Empecé a mover los dos dedos, a meterlos y sacarlos, suavemente—. Mírale la cara… no se puede disfrutar más… —le mordí ligeramente el lóbulo de la oreja.


      —No puedo más, Mark, no puedo más… —dijo Caroline, con un hilo de voz.


      —¿Qué quieres?


      —Quiero correrme.


      —Todo a su tiempo, Caroline, todo a su tiempo. Tenemos toda la noche por delante…


      Me di cuenta que el trío frente a nosotros tenía las máscaras puestas, y aunque aún estábamos vestidos, quizás Caroline también quería mantener su anonimato.


      Le inserté los dedos un poco más adentro en su coño húmedo, haciendo ligeros círculos, y gimió todavía más, moviendo las caderas para acompañar mis movimientos.


      Tuve cuidado de no rozarle el clítoris ni subir demasiado el ritmo, seguí con movimientos suaves, para que no terminase demasiado rápido.


      —¿Quieres la máscara? —le susurré al oído.


      —¿Qué? —me preguntó con la voz estrangulada.


      Sonreí en su cuello.


      —¿Has traído la máscara?


      —En mi bolso —dijo.


      Alargué la mano sin mirar, hacia el bolso que descansaba en la esquina del sofá. Palpé la máscara de tela y encaje, y con una mano se la puse, colocándole la goma detrás de las orejas.


      —¿Está bien puesta? —le pregunté.


      Caroline se dio la vuelta para mirarme, la boca entreabierta, y la visión de su rostro semi oculto por la máscara de encaje negro era tan erótica —solo se le veían los ojos, los labios pintados de rojo— que aumenté la velocidad de los dedos y la besé, mientras jadeaba en mi boca.
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          Caroline

        

      


      Algo curioso había pasado cuando Mark me había colocado la máscara… me sentía de repente más segura, con más confianza en mí misma.


      Más liberada.


      De repente había dejado de preocuparme estar en público, que alguien me reconociera.


      Me sentía capaz de cualquier cosa, y me concentré plenamente en mi placer.


      Me ardía la piel, estaba sudando, jadeando, viendo el trío a unos metros de mí…


      Mark seguía torturándome con sus dedos, la mujer del otro grupo de sofás estaba siendo penetrada por dos hombres a la vez, a menos de tres metros de mí, y si no tenía un orgasmo pronto iba a sufrir una combustión espontánea.


      Fue entonces cuando vi una sombra por el pasillo, una persona que se acercaba y se paró a nuestra altura, apoyó una bebida en nuestra mesa, junto a las nuestras, y se sentó tranquilamente en el sofá que teníamos justo enfrente.


      Me quedé paralizada, y noté cómo Mark también se quedaba quieto a mi espalda, pero no sacó los dedos de dentro de mí.


      Menos mal que tenía la máscara puesta.


      El hombre que acababa de llegar se dio la vuelta para ver la acción del otro grupo de sofás, que quedaba a su espalda.


      —Excitante —dijo, simplemente, y se volvió a mirarnos.


      Cogió su bebida para pegar un trago y noté cómo me recorría con la mirada por encima del borde del vaso.


      Sabía lo que estaba viendo: mis labios entreabiertos, respirando con dificultad (al fin y al cabo, estaba al borde del orgasmo cuando había llegado), la mano de Mark debajo de mi falda, mi tanga de encaje negro medio bajado, justo encima de las rodillas…


      —Más excitante todavía —dijo, y supe que se refería a nosotros.


      —¿Qué quieres, Paul? —dijo Mark.


      Ah. Paul. El misterioso socio del club.


      —Que me presentes a tu amiga, si no es mucha molestia…


      —Estamos algo ocupados. Si no te importa.


      —No, no me importa; por mí seguid.


      Tenía que haberme indignado, supuse, o al menos molestado; pero no sé si era porque llevaba la máscara puesta, porque estaba a segundo y medio de correrme o porque el trío de los sofás de enfrente seguían a lo suyo, justo en la espalda de Paul, pero no lo pude evitar y me dio la risa.


      Empecé a reírme, pero teniendo en cuenta que todavía tenía los dedos de Mark dentro, la carcajada acabó con un gemido.


      Paul volvió a mirar hacia la zona de mi falda, con ojos hambrientos. Se echó adelante en el asiento y me tendió la mano.


      —Yo soy Paul, preciosa. El otro dueño del club y amigo de Mark.


      Le estreché la mano. Qué iba a hacer. A pesar de lo ridículo de la situación, no podía hacer otra cosa.


      Se quedó con mi mano en la suya y miró hacia Mark.


      —¿Has hablado con ella?


      Noté cómo Mark se ponía rígido detrás de mí.


      —¿De qué?


      Pregunté, a la vez que Mark decía:


      —No hay nada de qué hablar.


      —¿Te gusto, cariño? —me preguntó, sin soltarme la mano, lo que hacía que tuviese que estar ligeramente inclinado sobre la mesa de las bebidas.


      Me fijé en él y forcé la vista para poder distinguir sus rasgos en la penumbra. No podía ser más diferente a Mark: donde Mark era súper alto y ancho de espaldas, Paul debía ser algo más bajo, aunque todavía bastante más alto que yo… también se le adivinaba en forma debajo de la ropa que llevaba puesta (más informal, unos vaqueros con una camisa oscura), pero no era tan ancho de espaldas. Tenía el pelo un poco largo detrás de las orejas, como si necesitase un corte, de un color que no se apreciaba en la penumbra, pero no parecía oscuro.


      O sea, sí. Estaba bien. Estaba muy bien, si no lo comparaba con Mark, que era un semi dios… probablemente si no tuviese a Mark detrás, podría haber dicho que era uno de los hombres más atractivos que me había encontrado nunca.


      —Sí…


      Dije, sin saber muy cómo reaccionar. Era la verdad, pero no le conocía de nada, tampoco, y no quería que sonase raro.


      Paul me soltó la mano y se recostó en el sofá, satisfecho.


      —Le pregunté a Mark si podía participar en vuestras… actividades. No, perdona, me he expresado mal: le dije a Mark que si podía preguntarte si estarías dispuesta a probar algo aventurado. —Levantó las palmas de la manos—. Ninguna cosa rara, te lo prometo.


      Torcí el cuello para mirar a Mark, con las cejas levantadas.


      —¿No te importa? ¿Te parece bien? —le pregunté con incredulidad.


      A ver, no estaba escandalizada, ni nada. A buenas alturas. Estaba en club de sexo, con una máscara puesta, hablando con un tipo mientras Mark seguía con los dedos dentro de mí, y con un trío a menos de tres metros. Simplemente me sorprendía. Habría jurado que Mark era del tipo posesivo, sobre todo porque le gustaba el control… pero quién sabe.


      Mark me miró a los ojos, luego la boca, y empezó a mover los dedos de nuevo. Abrí la boca para dejar escapar un gemido… se acercó y pensé que iba a besarme, pero me dijo, sus labios junto a los míos:


      —Puedes ignorarle, si quieres… —estaba susurrando, supuse que para que Paul no pudiese escuchar—. O puede participar, también si quieres… lo que quieras, como quieras. Estoy aquí para cumplir tus deseos, Caroline…


      Cerré un momento los ojos, invadida por el deseo.


      Estaba súper excitada, me ardía la piel.


      La realidad empezaba a desaparecer por los bordes cuando me di la vuelta para mirar a Paul.


      —Algo aventurero… ¿cómo qué?


      Paul sonrió de medio lado, le dio un trago a su bebida, la dejó sobre la mesa y se acercó para sentarse en el sofá a nuestro lado.


      Había olvidado al trío que teníamos sentado en los sofás de enfrente. Cuando Paul se levantó, pude ver que ya estaban en las últimas, los movimientos eran convulsos, la mujer tenía la cabeza apoyada en el hombro del tipo frente a ella, que la sujetaba por los hombros. El único miembro “activo” era el hombre detrás de ella, que parecía embestir cada vez más rápido hasta que emitió un sonido gutural. La mujer pareció revivir, echó la cabeza hacia atrás y gimió durante unos segundos, hasta que todos pararon. Entonces La mujer besó primero al hombre detrás de ella, luego al otro.


      Mark siguió penetrándome con los dedos, un poco más rápido, volví a gemir y eché la cabeza hacia atrás, hasta apoyarla en su hombro.


      —No tiene por qué ser nada arriesgado —dijo Paul, de quien ya prácticamente me había olvidado. Pasó el dorso de su mano por mi cuello—. Puedo acariciarte las tetas mientras Mark te folla. Puedes decir que no.


      No dije nada, porque el roce de su mano en mi cuello no era en absoluto desagradable, sino todo lo contrario.


      Entonces me desabrochó los botones de la blusa, uno, dos, hasta tres. Separó la tela para descubrir el sujetador de encaje negro que llevaba debajo. Metió una mano debajo de la copa, acariciándome el pecho… luego me pellizcó el pezón…


      No parecía que a Mark tampoco le molestase, de hecho parecía excitarle. Escuché una cremallera entre la niebla que poblaba mi cerebro, noté cómo me subía la falda hasta la cintura y entonces, sin avisar, sin esperármelo, me penetró de repente, su polla dura y enorme metida hasta dentro en mi coño estrecho.


      Grité, pero no de dolor, de placer. Estuve a punto de correrme de inmediato. Estaba chorreando, después de haber estado tentándome con los dedos durante todo aquel tiempo.


      Mark me agarró de las caderas y me levantó y bajó, empalándome en su polla, subiendo y bajando despacio, con esfuerzo.


      —Oh dios —dije entre dientes—. Me había olvidado de lo grande que era…


      Escuché a Mark reírse detrás de mí, pero era verdad. Me mordí el labio para no seguir gritando. Le sentía llegar a todos los rincones, ensanchándome…


      —Joder, es súper sexy —dijo Paul a mi lado.


      Si tengo que ser sincera, casi me había olvidado de su existencia… y eso que me estaba masajeando los pechos mientras Mark me agarraba de las caderas.


      Quiero decir, el par de manos extra se agradecía. Pero tenía problemas para recordar a quién pertenecían.


      Paul llevó una de sus manos hacia mi muslo, y la dejó allí.


      —O algo aventurado también puede ser —me dijo al oído— acariciarte el coño mientras Mark te folla…


      Se quedó unos segundos parado, supongo que esperando mi negativa, que evidentemente no se produjo.


      Entonces me puso dos dedos en el clítoris, masajeando en círculos, y fue cuando pasó.


      —¡Mark! ¡Mark!


      Empecé a correrme, a convulsionar alrededor de Mark, y él lo notó y aumentó la potencia de sus embestidas, subiéndome y bajándome sobre su polla con más fuerza, mientras Paul aumentaba la presión en mi clítoris.


      Empezaba a recuperar la respiración cuando Mark me dijo al oído:


      —¿Estás bien, cariño?


      Había dejado de subir y bajar, estaba sentada encima de él, completamente empalada en su polla, que seguía igual de dura que al principio.


      —Sí —dije, casi sin aliento.


      Entonces empezó a moverse de nuevo.


      —Caroline —dijo Paul en mi otro oído—, ¿puedo lamerte?


      —¿Lamerme? —dije, medio ida, mientras Mark seguía embistiendo.


      Paul me mordisqueó el lóbulo de la oreja.


      —Lamerte el coño.


      Aguanté la respiración.


      —Sí —dije, sin dudar ni un instante.


      La verdad, en ese momento le habría dicho que sí a todo. Pero la idea de un hombre chupándome mientras otro me penetraba… me ponía un montón, si tenía que ser sincera.


      


      Paul me acercó mi copa a los labios y me bebí casi la mitad del cóctel de un trago. Tenía la garganta seca. Después de beber un trago de la suya, volvió a dejar las bebidas sobre la mesa y la apartó hacia un lado, para poder ponerse de rodillas frente a mí.


      Me abrió el resto de los botones de la blusa y separó la tela, dejando al descubierto mi sujetador de encaje negro. Alcanzó detrás de mi espalda para desabrocharme el sujetador y levantó las copas hacia arriba. Me acarició los pechos y tocó con la lengua primero un pezón, luego el otro, antes de bajar hacia abajo, recorriendo el camino con sus labios.


      Mark puso sus manos donde acababan de estar los labios de Paul, acariciándome los pechos desde atrás, mientras empezaba a moverse de nuevo, cada vez más deprisa, clavando los pies en el suelo y empujando hacia arriba para penetrarme más profundamente.


      Paul me besó el interior de los muslos, primero uno y luego el otro, y después pasó la lengua por el centro de gravedad, y de repente todo fue demasiado.


      Cerré los ojos con fuerza.


      —Qué rica estás… me podría pasar la noche entera comiéndote… separa más las piernas… así Mark entra más… —dijo Paul, entre lamida y lamida—. Mmmm, me encantas…


      —Paul —dijo Mark entre gruñidos, detrás de mí—. Menos hablar y más ir al grano. Quiero que se corra otra vez antes de acabar yo.


      —Eso está hecho.


      Y fue cuando Paul se aplicó: puso las manos en mis muslos, separando más mis piernas, lo que hizo que la polla de Mark entrase más todavía, si eso era posible; enterró la cabeza entre mis piernas y se puso a lamer, succionar…


      No tenía ni palabras ni pensamientos para describir lo que estaba sintiendo en ese momento, el calor, la agonía, dos hombres dedicados solo a mi placer, y fue cuando estallé.


      —¡Me corro, me voy a correr! —levanté los brazos y los pasé detrás del cuello de Mark — ¡Ah! ¡Fóllame, fóllame más fuerte!


      Y eso hizo: Mark se puso a botar en el asiento, penetrándome profundamente en cada subida. Le sentía dentro, grande, llenándome… Me agarró de las caderas para poder hacer más fuerza, mientras Paul movía su lengua sin parar, a toda velocidad, y el orgasmo me estalló en la piel, me puse a gritar como una loca mientras echaba la cabeza hacia atrás.


      —Por favor, por favor, no puedo más —le dije a Paul, que seguía lamiendo, mordisqueando, imperturbable. El placer era insoportable, cercano al dolor. Levantó la cara de entre mis muslos, sonriendo. Entonces Mark gruñó detrás de mí y se quedó clavado, mientras se corría.
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      Al cabo de unos segundos, cuando nos calmamos un poco, Mark me levantó y me dio la vuelta, sentándome encima de él hasta que quedamos de frente.


      —¿Estás bien?


      Asentí con la cabeza, mientras sonreía.


      Estaba más que bien.


      —Caroline… —dijo Paul, desde detrás de mí.


      —¿Sí? —contesté, distraída, apoyada en el hombro de Mark mientras me recuperaba. Mark tenía las manos enlazadas detrás de mi espalda, medio abrazándome.


      De repente noté una tercera mano en mi cadera.


      —Tengo la polla como un hierro al rojo vivo… me ha puesto muchísimo ver cómo te follaba Mark, cómo te corrías—. Paul me acarició las nalgas, esta vez con las dos manos—. ¿Tienes ganas de más? Estás super buena, daría cualquier cosa por follarte…


      —Paul —Mark se había puesto serio de repente.


      —Solo es una sugerencia —dijo Paul a mi espalda, con humor, sin dejar de acariciarme.


      Me mordí el labio y levanté la cabeza del hombro de Mark para mirarle a la cara.


      —No pienses en lo que yo quiera, piensa en lo que tú quieres —me dijo, leyéndome la mente.


      —Pero no quiero hacer nada que tú no quieras que haga.


      —Caroline —Mark me miró, serio—. No soy tu dueño. Tus deseos son lo primero.


      Me pasé la lengua por los labios.


      —Vamos a decirlo así: no quiero hacer nada con lo que estés incómodo. No sé qué es lo que tenemos, pero quiero que dure. Yo tengo mis deseos, pero también quiero tener en cuenta los tuyos.


      Mark pareció relajarse y me sonrió. Luego me besó en los labios, suavemente.


      —Haz lo que te apetezca, Caroline. De verdad. Con lo que estés cómoda. Tengo un club de sexo; he hecho prácticamente cualquier cosa de la que se pueda obtener placer. No me voy a escandalizar, a estas alturas…


      Tragué saliva. Nunca había tenido sexo con un hombre, y luego con otro seguido. Con días de diferencia, sí. Con meses también, para qué mentir. Con minutos, no.


      Y a pesar de haber tenido un orgasmo monumental hacía menos de cinco minutos, estaba super excitada otra vez, ante la perspectiva de que otro hombre, un hombre atractivo y desconocido me follase mientras Mark miraba.


      Miré tímidamente hacia atrás, hacia Paul.


      —Está bien —dije.


      —Gracias, dios —dijo riendo y mirando al cielo.


      —No seas payaso, Paul —dijo Mark con humor.


      Paul empezó a masajearme las nalgas, las caderas, y la piel empezó a hormiguearme.


      Clavé los ojos en Mark.


      —No te muevas, cariño —me dijo Paul desde atrás—. En esa postura estás perfecta.


      Seguía sentada a horcajadas sobre Mark, que se había vuelto a abrochar los pantalones. Yo, sin embargo, seguía con la falda subida hasta la cintura y sin mi tanga.


      Noté cómo Paul se colocaba detrás de mí, me levantaba por las caderas, y le noté posicionarse, primero la punta, y de repente empezó a entrar dentro de mí, duro y caliente, efectivamente como un hierro ardiendo.


      —Ah… —suspiré, mientras echaba la cabeza hacia atrás y la apoyaba en su hombro.


      Estaba super sensible de la follada de Mark, y la polla de Paul, aunque no tan grande y ancha, seguía estando por encima de la media.


      —Así… aaaah, qué bien, joder, hasta dentro… —Paul empezó a moverse, a metérmela y sacármela, despacio, muy despacio…


      —Mírame, Caroline —me dijo Mark.


      Abrí los ojos y le vi mirándome con los suyos nublados por el deseo.


      Me atrajo hacia él y me besó, metiendo la lengua en mi boca, mientras Paul seguía penetrándome, invadiéndome desde atrás.


      Empecé a gemir dentro de su boca.


      Las embestidas de Paul se hicieron más fuertes, más profundas… le notaba dentro de mí, llegar a todos los rincones, llenarme…


      Terminó el beso y Mark empezó a masajearme los pechos, pellizcándome los pezones.


      —¿Te gusta? —dijo, observando sus propias manos sobre mis pechos, cómo botaban con las embestidas de Paul.


      No sabía si se refería a sus caricias o a Paul, pero la respuesta era sí de todas formas, así que asentí con la cabeza.


      —¿Te habían follado alguna vez dos hombres seguidos?


      Negué con la cabeza mientras cerraba los ojos, incapaz de soportar el placer combinado de las embestidas de Paul detrás de mí y las caricias de Mark.


      —Caroline, abre los ojos —me ordenó Mark.


      Así lo hice.


      —No querrás perderte nada de esto —me dijo, mientras levantaba las comisuras de los labios en una pequeña sonrisa.


      Paul me cogió de las caderas y empezó a penetrarme más deprisa, más profundamente…


      Empecé a jadear.


      —Ah, qué bien, qué buena estás, joder, qué ganas tengo de correrme y llenarte con mi leche…


      Mark sonrió un poco de medio lado.


      —Tienes que perdonar a Paul. Es un poco… vocal cuando está excitado.


      No hacía falta que lo jurase. Ya me había dado cuenta antes; no callaba. Tampoco era que me molestase, le aportaba interés al asunto.


      —Me gusta hablar —dijo Paul detrás de mí. Apoyó las manos en mis hombros y me penetró unas cuantas veces, rápidamente. Luego me pasó su dedo corazón por los labios, haciendo presión. Abrí la boca para chupárselo. Entonces lo sacó, y unos segundos después noté el dedo en la entrada de mi ano—. Me gustan otras cosas, también.


      Empezó a insertar el dedo, poco a poco, mientras lo movía en círculos, para agrandar la entrada, mientras me seguía embistiendo por detrás con su dura polla. Empecé a morderme el labio. Mientras, Mark se inclinó sobre mis pechos, lamiendo, mordisqueándome los pezones…


      Me sentía llena, aunque lo único que tuviese en el culo fuese el dedo de Paul, pero a la vez me estaba penetrando, me la estaba metiendo bien adentro, y empecé a jadear y supe que estaba cerca. Otra vez.


      —¿Te gusta esto? —jadeó Paul en mi oído—. ¿Te gusta, te gusta que te meta el dedo en el culo mientras te follo?


      —¡Sí!


      —¿Quieres más? —me penetró más fuerte, con más fuerza, empujándome contra Mark—. ¿Quieres mi polla en tu culo? —Me mordió el lóbulo de la oreja—. No sabes qué bien lo hago, Caroline, no sabes qué bien follo por el culo… —seguía metiéndome y sacándome el dedo, seguía metiéndome y sacándome la polla, y ya no pude aguantar más. Me di por vencida.


      —¡Sí, sí, sí!


      —¿Quieres mi polla en tu culo? —me embistió de nuevo, y después se retiró suavemente.


      —¡Sí!


      —¿Seguro? —me volvió a penetrar de golpe.


      —¡Joder, sí! ¡Sí!


      Le oí reírse ligeramente detrás de mí, un sonido entre risa y gemido.


      —Córrete primero.


      Empezó a follarme más fuerte, mientras me metía el dedo, mientras Mark me chupaba los pezones, entonces bajó la mano hacia mi clítoris y me lo frotó con dos dedos y me corrí como una loca, gritando, diciendo incoherencias, con Paul follándome desde atrás con embestidas fuertes y brutales.


      Él también se corrió un momento después, en mi coño, jadeando, diciéndome al oído las guarradas más grandes que había oído en mi vida, todo lo que quería hacer conmigo, todo lo que se la pasó por la cabeza.


      


      Pasamos unos minutos recuperándonos, respirando con dificultad, él con la frente apoyada en mi espalda, yo con la mía en el hombro de Mark.


      Mark me besó, y Paul me dio una palmada en las nalgas.


      —Vamos a una habitación—dijo—, la noche no ha hecho más que empezar.
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      La oscuridad, y el estar a punto de tener un orgasmo, tienen sus consecuencias, y es que se suelen decir muchas cosas sin pensar, en el calor del momento.


      A ver: reconozco que estaba teniendo el mejor sexo que había tenido en mi vida (por segunda semana seguida), y lo de los sofás había sido súper excitante. Pero cuando nos vestimos (cuando me coloqué la ropa, mejor dicho, solo tuve que bajarme la falda y abrocharme la blusa, ayudada por Mark) y nos dirigimos a una habitación, empecé a pensármelo.


      Me empezó a dar el aire en la cabeza y empecé a tener dudas.


      Era algo que siempre había querido probar, no voy a decir que no. Era una de mis fantasías recurrentes, uno de los placeres ocultos que nunca me había atrevido a probar en la vida real… sobre todo porque teniendo en cuenta los maravillosos amantes que había tenido hasta entonces (sarcasmo), con los que conseguir un solo orgasmo despistado ya era una lotería, como para fiarme de que hiciesen otras cosas bien.


      Sobre todo otras cosas que requerían hacerse bien. Que era más importante que se hicieran bien.


      Un par de novios me habían presionado para hacerlo, pero sinceramente, solo con eso ya me había echado para atrás. No me gustaba hacer las cosas bajo presión.


      El ruido de la puerta de la habitación al cerrarse me sacó de mis pensamientos.


      —Caroline —Mark se acercó a mí, me besó suavemente, mientras me cogía de la cintura—. No tienes que hacer absolutamente nada que no quieras, ya lo sabes.


      Paul se había quedado un poco apartado, con las manos en los bolsillos, sonriendo, como esperando mi decisión.


      Yo también sonreí, y me quité la máscara. Allí dentro no me iba a hacer falta. Y en cuanto a probar cosas nuevas, cumplir mis fantasías… no iba a encontrar un entorno más seguro que ese nunca, probablemente.


      —Quiero hacerlo —dije, antes de devolverle el beso a Mark, con lengua.


      —Gracias a dios —dijo Paul desde detrás de mí. No le había visto moverse, pero de repente estaba pegado a mí, frotándose contra mí, y estaba de nuevo duro.


      


      Estábamos desnudos encima de la cama. Yo estaba de rodillas, frente a Mark, también de rodillas.


      Paul estaba detrás de mí, también desnudo.


      También de rodillas.


      Me estaba besando con Mark, la manos en sus bíceps, cuando noté algo frío.


      El lubricante.


      Paul empezó a meterme un dedo lubricado, poco a poco. Lo movió en círculos mientras entraba, como había hecho antes.


      Dejé de besar a Mark para echar la cabeza hacia atrás.


      Mark me besó entonces el cuello, la nuca, el lóbulo de la oreja.


      Al de un minuto sentí a Paul maniobrando de nuevo, y noté que un segundo dedo se había unido al primero…


      De momento todo iba bien, lo único que sentía era placer, pero era super estrecho…


      Me tensé un poco, pensando que eso era lo máximo que iba a poder aguantar.


      —No te preocupes, Caroline, Paul es todo un experto. No te ha mentido antes, es el mejor en esto. Primero va a ensancharte un poco con los dedos para que te acostumbres… si quieres parar no tienes más que decirlo, ¿de acuerdo?


      Asentí por la cabeza, pero quitando la incomodidad inicial, enseguida me había acostumbrado a la invasión, y ya lo único que sentía era placer.


      No podía cerrar la boca, no podía abrir los ojos… tenía las sensaciones a flor de piel.


      Entonces noté un poco más de presión. Tenía ya tres dedos dentro de mí.


      —Oh dios —gemí, mientras Paul metía y sacaba los dedos lubricados suavemente.


      —Creo que está preparada ya —dijo Paul detrás de mí, con la voz estrangulada. Me cogió de la cadera suavemente con una mano mientras me seguía metiendo y sacando los dedos, despacio—. ¿Estás bien, Caroline?


      —Sí —dije con un hilo de voz.


      Mark me estaba lamiendo los pechos desde hacía un rato, mordisqueándome ligeramente los pezones.


      Bien, no. Estaba en el paraíso.


      Noté cómo Paul retiró los dedos y se me escapó un gemido de protesta, pero enseguida noté una presión aún mayor.


      Oh dios oh dios oh dios, no podía creerme que realmente estuviese haciendo esto…


      Mark dejó de prestar atención a mis pechos para mirar por encima de mi hombro.


      —Está entrando… relájate, cariño. Eso es —me acarició ligeramente un pezón, me pellizcó el otro—. Eso es, así… ¿le sientes dentro?


      Solo pude asentir.


      Sí, le sentía dentro, entrando, abriéndose paso poco a poco, mi culo ardiendo.


      —¿Estás segura de que quieres esto? —volvió a preguntar Mark.


      Pregunta retórica donde las hubiese. Por supuesto que quería, ni se imaginaba cuánto.


      En ese momento, lo que más quería en el mundo.


      —Sí, por favor. No paréis.


      Paul entró un poco más, despacio, muy despacio. Noté cómo mi cuerpo se abría para darle paso.


      —Joder, tiene el culo súper estrecho… apenas me cabe… —dijo Paul, con la voz estrangulada, mientras me sujetaba de las caderas.


      —Levanta un poco más el culo —dijo Mark, ayudándome con las manos en mis caderas. Dirigiéndome para que otro hombre me follase por el culo.


      Podría orgasmar en aquel mismo instante solo con la idea, con la imagen en mi mente.


      Seguía teniendo miedo de que aquello no fuese más que uno de mis sueños, una de mis fantasías, y en cualquier momento despertase.


      —Eso es, eso es, ya casi está. Ya está casi dentro… —dijo Paul, detrás de mí—. Ah, joder. Me encanta tu culo.


      Mark me mordió el lóbulo de la oreja y miró por encima de mi hombro. Me separó las nalgas con sus manos enormes.


      —Más —dijo—. Hasta dentro, métesela hasta las bolas.


      Paul siguió sus instrucciones y me arrancó un gemido largo e intenso. Estaba dentro. Dentro del todo.


      Había muerto y estaba en el cielo.


      Mark siguió acariciándome el pecho, el estómago, el interior de los muslos; besándome, para distraerme del momentáneo dolor, mientras me acostumbraba a la polla dentro de mi culo.


      Estaba decidido a hacer que la experiencia fuera buena para mí, olvidándose de sí mismo.


      Él me había follado primero y se había corrido, pero de eso hacía ya un rato: ahora estaba otra vez erecto, duro y caliente, pero solo estaba preocupándose por mí.


      Me besó de nuevo, cogiéndome la cara, y luego dijo sobre mis labios:


      —¿Cómo estás? ¿Estás bien?


      —Sí —respondí con un hilo de voz.


      —¿Crees que puede moverse?


      Supuse que se refería a Paul, que se había quedado parado dentro de mí, mientras me acostumbraba a la presión.


      —Sí. Por favor —respondí.


      Entonces fue cuando me pusieron a cuatro patas.


      —Ah joder, Carol, cómo me gusta tu culo… —Paul me dio un azote, una palmada bien fuerte en las nalgas—. ¿Te gusta esto?


      —¡Sí! —grité.


      Entonces empezó a azotarme mientras me penetraba, mientras me follaba el culo, primero una nalga, luego la otra, me picaba pero no dolía, aumentaba el placer, si eso era posible…


      El placer era tal que iba a desmayarme, y no me lo podía permitir, porque no quería perderme ni un minuto de aquella experiencia.


      
        
          Mark

        

      


      —Eso es, eso es, fóllala… Muy bien.


      No podía tener una vista mejor.


      Caroline a cuatro patas, en la cama, delante de mí, y Paul follándola por el culo, por fin, gloriosamente.


      Miré su polla desaparecer una y otra vez dentro del culo de Caroline, profundo, hasta las bolas, follándole el culo. El culo rojo, porque seguía azotándola, y el ruido de las palmadas se mezclaba con los gemidos de ella.


      Iba a explotar solo con mirarles.


      —Joder, es súper estrecho, me está agarrando bien —dijo Paul, echando la cabeza hacia atrás mientras movía las caderas en círculos.


      Miré a Caroline, que tenía la cara roja, los ojos cerrados, la boca entreabierta.


      —¿Estás bien, cariño? —le volví a preguntar, acariciándole la cara, el cuello.


      —Más fuerte.


      —Ah, joder, sí —dijo Paul, y aumentó el ritmo de las embestidas, mientras seguía alternando con los azotes en las nalgas.


      Ella emitió un sonido gutural y empujó hacia atrás para ayudar la penetración.


      —Me encanta tu culo, estrecho, respingón y mullido… follable… está hecho para ser penetrado…está hecho para mí… oh dios, estoy en el cielo…


      Paul se había vuelto especialmente hablador, y eso quería decir que estaba cerca.


      —¿Sientes mi polla en tu culo? ¿La sientes? —siguió diciendo—. Para un poco y siéntela, eso es, bien adentro… llenándote el culo… —Caroline empezó a empujar hacia atrás—. Muévete, eso es, métetela tú, bien adentro… otra vez, eso es, así, poco a poco, ahora más rápido… Muy bien… ¿Te gusta, verdad? ¿Te gusta? —Caroline asintió con la cabeza, con tanto énfasis que movió su melena con ella—. Ahora te voy a follar yo, agárrate bien, te voy a dar bien por el culo, eso es, eso es, grita si quieres, ¿me sientes? ¿Me sientes dentro? Duro, ah, me voy a correr… te gusta que te follen el culo, ¿eh?


      —Quiero… quiero… —dijo ella, casi incongruentemente.


      —¿Qué quieres, Caroline? —pregunté, intentando ayudar en lo que pudiese y no explotar, porque la escena delante de mí era lo más caliente que había visto en mucho tiempo.


      Entonces fue cuando lo hizo.


      Cogió mi polla, que estaba justo delante de ella, y se la metió en la boca.


      De golpe.


      Gemí y agarré las sábanas.


      —Me voy a correr, tío, es demasiado —dijo Paul, con los ojos cerrados —Me voy a correr en su culo caliente.


      —Tócale el clítoris —dije, con mis últimas neuronas, mientras Caroline succionaba, para asegurarme de que ella también se corría.


      Empecé a jadear, excitado como nunca lo había estado. Estaba viendo cómo Paul se la metía, dentro, en el culo, profundo, una y otra vez, su polla desapareciendo dentro del culo rojo, azotándola una y otra vez, Caroline bajando y subiendo la cabeza mientras me chupaba la polla, gimiendo alrededor de ella, las vibraciones de su boca recorriendo todo mi cuerpo, y estuve a punto de perder el control.


      —Eso es, eso es, dale bien por el culo —cerré los ojos un instante, para no correrme demasiado rápido, pero los volví a abrir enseguida, porque no quería perderme ni un segundo— métesela bien adentro, que no pueda sentarse. Que note tu polla cada vez que se siente, cada vez que ande.


      Quería ser yo quien lo estuviese haciendo, pero sabía que era demasiado grande. Aún así no perdía la esperanza de ser algún día yo quien estuviese detrás de ella, follándole el culo… lo veía moverse como si fuese gelatina… Quería verle correrse dentro de su culo, quería…


      Se me empezó a desenfocar la vista…


      
        
          Caroline

        

      


      Estaba ida. Totalmente ida, fuera de mí.


      Paul estaba detrás de mí, follándome el culo, duro, magnífico, un sueño hecho realidad. Otra de mis fantasías hechas realidad, gracias a Mark.


      Estaba ardiendo, más allá de toda razón, sentía como si todos los nervios estuviesen en la superficie de mi piel, no sabía lo que quería pero lo quería, y al ver lo excitado que estaba Mark, simplemente de mirarme, su polla dura, enorme, húmeda en la punta, sentí la necesidad imperiosa de metérmela en la boca, de chupársela, de devolverle el placer que me estaban proporcionando.


      Las embestidas de Paul se hicieron más potentes. Sentía como si me fuese a romper en dos. Mark me sujetó el pelo y me lo quitó de la cara. Dijeron algo, pero no oí nada. Lo único que sé es que sentí unos dedos en mi clítoris y de repente todo estalló delante de mí, detrás de mí, por todas partes.


      —Ah, joder, cariño… —Mark me sujetó la cabeza y se echó hacia atrás, en éxtasis.


      Me corrí como una loca, gimiendo alrededor de la polla de Mark, que también se corrió entonces, dentro de mí, y fue cuando Paul empezó a gritar, me la clavó una vez más hasta dentro y se corrió dentro de mi culo.


      Increíble.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Mark me estaba enjabonando el pelo. Estábamos en la ducha del baño adjunto a la habitación. Paul se había esfumado antes de que me diese tiempo a recuperarme; cuando me quise dar cuenta, estaba dentro de la ducha con Mark.


      Estaba increíblemente relajada y laxa, como si tuviese las piernas y los brazos de goma. Me iban a salir agujetas con tanta actividad. Como siguiese así, no me iba hacer falta ir al gimnasio.


      Mark me estaba enjabonando el pelo simplemente porque no podía ni levantar los brazos.


      Cogió la alcachofa de la ducha para aclarármelo.


      —Tu pelo se está derritiendo.


      Sonreí con los ojos cerrados.


      —Es el tinte. Cada vez que entro en la ducha, pierdo la mitad del rojo.


      Nos aclaramos y salimos de la ducha. Mark me envolvió con una toalla gigante, como si fuese un rollito de primavera. Él se puso una pequeña en la cintura.


      Luego me dio un beso en la coronilla, en el pelo mojado.


      —¿Qué somos, Mark? ¿Qué hay entre nosotros?


      Oh, no. Tenía las defensas bajas y había hablado sin pensar. Quizás no era el momento ideal para hacer esa pregunta. Me había salido sola.


      Sin embargo, Mark estaba sonriendo cuando me miró. No parecía que fuese a salir corriendo.


      —Estoy aquí para cumplir todos tus deseos. Sean cuáles sean —dijo.


      Sonreí un poco.


      —¿Todos mis deseos? ¿Estás seguro?


      —Cien por cien.


      —Entonces quiero… una pizza. Enorme. Familiar. La más grande que haya.


      Mark rió y me atrajo hacia él.


      —Entonces estás de suerte. Conozco el sitio perfecto…


      
        
          [image: ]

        


        * * *
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            Subida en una nube

          

        

      

    


    
      
        
          Caroline

        

      


      —Esto es un desastre, Mark… Mira, he añadido dos pestañas nuevas a la hoja de cálculo, y así no tienes que llevar un cuaderno aparte. Y hace lo mismo que las dos listas de proveedores que tenías obsoletas…


      Estábamos en el despacho de Mark. Él estaba un poco retirado, con un whisky en la mano… en realidad justo en ese momento me di cuenta de que estaba en la otra esquina del despacho, lo más alejado que podía de la pantalla del ordenador.


      No sé cómo pretendía que le enseñase cómo funcionaba nada, desde allí.


      —No muerde —le dije, señalando con la cabeza a la pantalla.


      Bebió un sorbo de whisky.


      —Eso lo dirás tú.


      Reí, de buen humor. Al final Mark apoyó el vaso de whisky en un aparador y se acercó, resignado.


      


      Había sido una semana increíble, maravillosa, fantástica. Nada de las horribles dudas e inseguridades de la última vez.


      Todo iba como la seda.


      El sábado anterior, después del maratón de sexo, habíamos ido a cenar pizza a un garito que Mark conocía. Si tengo que ser sincera, Mark no pegaba allí para nada, su estilo era más de uno de esos sitios de cinco tenedores donde el camarero te pone la servilleta en el regazo y hay carta de aguas.


      Pero le había dicho que tenía ganas de pizza, y pizza cenamos. Se estaba tomando en serio su misión de cumplir todos mis deseos.


      También tengo que decir que en aquel garito servían la mejor pizza de toda la ciudad. Al menos la mejor que yo había probado.


      Después fuimos al piso de Mark… a ver. Cómo explicarme. He dicho “piso”, pero no se le podía llamar simplemente “piso”. No le hacía justicia. Piso era el mío, alquilado, sesenta metros cuadrados, con unos muebles de cocina que no habían visto la llegada del hombre a la luna por poco… lo de Mark no era “un piso”.


      Lo de Mark era un pedazo de apartamento: un loft, un ático, para más señas, que no era tampoco enorme (no creo que tuviese más de ochenta metros cuadrados) pero estaba en un edificio moderno del centro de la ciudad, y tenía una terraza del mismo tamaño que el apartamento. Una terraza maravillosa con lucecitas y sofás tipo lounge donde tomar algo las noches calurosas de verano, como aquella.


      Aunque la verdad es que no usamos la terraza para nada; no nos dio tiempo.


      El sábado ya era tardísimo cuando llegamos a su casa, y entre las actividades del club y la pizza yo estaba para el arrastre. El domingo lo habíamos pasado entero en la cama, pidiendo comida a domicilio y comiendo desnudos.


      No es que comer desnudos hubiese resultado ser muy buena idea, pero así ahorrábamos tiempo.


      El domingo por la noche Mark me había acompañado a casa porque insistí en que tenía que descansar, dormir en mi propia cama, y además entraba a trabajar a las ocho de la mañana. Necesitaba mi casa, con mi ropa, mis cosas y mi todo.


      Así que me despedí de Mark en el portal (si subía a mi piso estábamos perdidos, y he dicho ya que tenía que descansar) y cuando llegué a casa me tiré boca abajo en la cama.


      Dormí de un tirón, casi diez horas, toda la noche.


      


      El lunes tenía agujetas hasta en las pestañas.


      Tuve que contarle a Chloe todo con pelos y señales, pero la versión editada, claro está. Mencioné a Paul. No podía no mencionar a Paul. Pero no entré en detalles.


      No solo porque no era el sitio, la máquina de café, con todo tipo de gente pasando por allí y poniendo la oreja (y además solo teníamos diez minutos de descanso) sino porque nunca he sido de contar mis proezas sexuales con demasiados detalles, la verdad.


      Aunque hasta entonces tampoco es que tuviese ninguna que contar.


      En fin.


      El resto de la semana lo había pasado subida en una nube, aunque no había vuelto a ver a Mark. Nos tuvimos que conformar con mandarnos mensajes y con hablar a mitad de semana, el miércoles por la noche, cuando Mark me llamó y me sentí como si tuviese quince años y me acabase de llamar el capitán del equipo de fútbol del instituto.


      No nos habíamos visto más no porque Mark no hubiese insistido, sino porque me era imposible, con mi horario y mi vida. Tenía un horario demencial en el trabajo (de 8 de la mañana a 6 de la tarde, con dos horas para almorzar, y además tardaba una hora en llegar a la oficina), y llegaba a casa exhausta, con el cerebro apagado, con el tiempo justo para calentarme una cena precongelada en el microondas, anestesiarme enfrente de cualquier cosa que estuviesen dando en la tele, quedarme dormida enseguida, levantarme insanamente pronto, a las 6 de la mañana, y vuelta a empezar.


      Y a eso tenía que añadirle el gimnasio, tres veces a la semana. Menos mal que aprovechaba para ir a la hora de comer…


      Mi trabajo era un horror, siempre lo había sido, pero nunca lo había odiado tanto como entonces.


      Tampoco me había dado cuenta de hasta qué punto me dejaba sin fuerzas ni ganas de vivir.


      Claro que hasta entonces no había intentado tener una vida además del trabajo.


      


      Así que cuando por fin llegó el sábado estaba deseando ver a Mark. No sabía si me había vuelto adicta a él, o simplemente quería que borrase mi horrible semana en el trabajo… o las dos cosas.


      Me sentía como si fuera una quinceañera; tuve que sujetarme a mí misma para no presentarme allí después de comer.


      También tengo que decir que Mark me había inundado a mensajes preguntándome cuándo iba a ir y diciéndome que me echaba de menos.


      Mmmm.


      Cuando por fin le di una hora, me dijo que iba a mandarme un coche. Con chófer.


      


      Y efectivamente, cuando salí de mi portal un coche con chófer me estaba esperando al pie de mi edificio.


      El chófer era un hombre de unos cincuenta y pico años, con traje, que me sonrió, me llamó Miss Faraway y me abrió la puerta.


      Y también me ahorró la vergüenza de pedir un Uber o un taxi y darle la dirección del club.


      Lo que había hecho los sábados anteriores era dar una dirección cercana y luego hacer el resto del camino andando.


      Lo cual, con los tacones que llevaba, divertido no era.


      Le puse un mensaje a Mark, diciéndole que estaba de camino.


      Me recosté en la parte de atrás del coche, con asientos de cuero y cristales tintados, sonriendo, con la piel hormigueando de expectación.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Con los ojos cerrados

          

        

      

    


    
      
        
          Caroline

        

      


      El coche no me dejó en la puerta principal. El chófer dio la vuelta al edificio y paró en la parte trasera, donde había un pequeño aparcamiento privado con varios coches aparcados (era de donde habíamos cogido el coche de Mark el sábado pasado para ir a por una pizza).


      Mark me estaba esperando en la puerta trasera, las manos en los bolsillos, con otra de sus deliciosas camisas oscuras, y casi se me salió el corazón por la boca.


      El caso es que estaba segura de que al vernos, después de tantos días, no iba a darnos tiempo ni de decir hola antes de tirarnos uno encima del otro, pero cuando Mark se acercó para abrirme la puerta del coche me di cuenta de que parecía apurado. Tenía el pelo un poco despeinado y un par de botones de la camisa desabrochados de más.


      Me dio un beso distraído.


      —Perdona, Caroline —fue lo primero que dijo—. Llevo toda la tarde metido en el despacho, peleándome con una hoja de cálculo que se niega a funcionar… estoy a punto de tirar el ordenador por la ventana.


      Se pasó la mano por el pelo, y entonces entendí por qué lo tenía tan desordenado.


      Sonreí.


      —En eso puedo ayudarte —le dije—. Otra cosa no, pero en hojas de cálculo soy una experta.


      No hacía otra cosa: de lunes a viernes, de ocho de la mañana a seis de la tarde, con dos horas para comer.


      


      Así que allí estábamos, en el despacho de Mark: yo sentada delante de la pantalla del ordenador, él mirando por encima de mi hombro, con desconfianza, y toda la superficie de su escritorio llena de papeles, cuadernos y facturas.


      Le había solucionado la papeleta temporalmente, pero era un desastre.


      Necesitaba un sistema de organización, necesitaba personal administrativo… Necesitaba contratar a alguien, o a dos alguienes, para que le llevase todo aquello… Necesitaba, en definitiva, un milagro.


      


      La puerta se abrió de repente y entró Paul, con la cabeza baja, mirando el móvil.


      —¿Todavía estás con eso? Te dije que lo mejor era…


      Entonces levantó la vista, se paró en seco al verme y se le dibujó una amplia sonrisa.


      Una muy amplia sonrisa.


      —¡Carol! No sabía que estabas aquí.


      Me ruboricé hasta la raíz del pelo. No me veía a mí misma, pero no hacía falta. Me ardía la cara.


      Tenía que dejar de ponerme roja, no tenía edad ya de andar ruborizándome constantemente, pero tampoco era algo que pudiese controlar, así que tuve que aguantarme.


      —Hola —dije, para el cuello de mi top.


      Eso era lo que llevaba puesto: un top negro, ajustado en el torso y más ancho en las mangas, y una falda verde oscura, parecida a la de la última vez. Era la tercera semana de julio y hacía un calor horroroso, pero es que además había aprendido que las faldas eran lo más útil para dejar fácil acceso…


      Para dejar fácil acceso, punto.


      Me ruboricé más todavía.


      ¡Qué rabia!


      —¿Qué favores sexuales has tenido que prometerle para que acabe sentada delante del ordenador? —le preguntó Paul a Mark.


      —Paul, cállate, anda. Estás avergonzando a Caroline…


      —No, en absoluto —musité, con la cara ardiendo, sin apartar la vista de la pantalla del ordenador, pulsando teclas aleatoriamente…


      —No he tenido que prometerle nada… —contestó Mark—. Al contrario que tú y que yo, ella sabe lo que está haciendo.


      Paul abrió la boca para hablar, seguramente para decir algo con doble sentido, cuando Mark le cortó:


      —No. Lo que vayas a decir, no lo digas. No necesitamos oír constantemente lo que está dentro de tu cabeza…


      —Tú te lo pierdes.


      —Es súper fácil, mira —le dije a Mark. No quería interrumpirles, pero tenía que explicarle a Mark cómo hacerlo para que no volviese a cometer el mismo error—: Solo tienes que meter los datos aquí y darle a…


      Mark me cortó.


      —Verás… cómo decirte esto. Sin ofender. Me lo has explicado una vez, me lo has explicado dos veces, y Caroline, cariño, me lo puedes explicar siete veces y yo creo que seguiría sin enterarme.


      Me eché hacia atrás en la silla para reírme.


      No era la primera persona que tenía esa reacción. Llevaba diez años de contable, y sinceramente, podía hacer el trabajo con los ojos cerrados. Pero era consciente de que a la gente “normal” se les apagaba el cerebro en cuando veían columnas con números.


      —Puedes trabajar con nosotros —dijo Paul de repente, y se me cortó la risa de golpe.


      —¿Qué? —levanté la cabeza para mirarle.


      —Esto es un infierno —dijo Paul, señalando con la cabeza en la dirección general del escritorio de Mark—. No nos gusta hacerlo, no se nos da bien, tardamos un mundo y siempre está dando problemas… Nos estarías haciendo un favor.


      No dije nada y miré a Mark, que parecía pensativo.


      —Sabes, Paul —dijo por fin—; por una vez has tenido una buena idea… —Mark me miró—. ¿No te tienta salir del cubículo? ¿Trabajar horas normales? ¿No estar esclavizada?


      ¿Salir del cubículo? ¿De debajo de las luces fluorescentes y de entre las paredes grises?


      Empezó a entrarme un hormigueo de excitación y tuve que frenarme a mí misma.


      La idea era tentadora. Tentadora, no: me daban ganas de llorar de la emoción. Llevaba tanto tiempo esclavizada en ese trabajo gris que ya me había acostumbrado. Hasta esa semana casi no me había dado cuenta de lo agotador que era mi trabajo. De que no tenía vida.


      Pero no me parecía buena idea trabajar allí, con ellos… o más bien para ellos. No, no era una buena idea. No era una buena idea para nada, las cosas que podían ir mal eran tantas que no sabía ni por dónde empezar.


      —No sé… sería raro —dije por fin.


      —¿Raro? —preguntó Paul.


      Le miré y levanté las cejas. No me hacía falta responder.


      —No tiene por qué ser raro… —dijo—. Solo la idea de no tener que ocuparnos nunca más de esto… buf.


      —Ocuparme, querrás decir —dijo Mark.


      —Eres tú quien nunca has querido contratar a nadie.


      Esta vez fue a Mark a quien miré con las cejas levantadas.


      —No me fío —me dijo—. Son datos personales un poco… sensibles. Nunca he encontrado a nadie de confianza. Hasta ahora.


      —No sé, Mark… —respondí. Estaba tentada, pero no. No, la cantidad de cosas que podían salir mal…


      Entonces Mark lanzó una cifra al aire. El que sería mi sueldo mensual.


      Me le quedé mirando como si le hubiesen crecido de repente dos cabezas.


      —¿Es poco? —dijo Paul—. Porque es negociable.


      ¿Poco? ¿Poco?


      Era más del doble de lo que estaba ganando ahora mismo.


      Menos mal que estaba sentada. Me empezaron a sudar las rodillas, pero esta vez no era de excitación… bueno, igual sí, porque ese sueldo me provocaba toda clase de reacciones.


      —Vale, parad un poco —dije, poniéndome la mano en la frente—. Me duele el cerebro. Dejadme pensar.


      —Si quieres… —empezó a decir Paul.


      —Paul, la estás agobiando —cortó Mark—. Déjala pensar.


      Conseguí que se callaran unos instantes, lo cual en el caso de Paul era casi un milagro.


      —Por qué no hacemos una cosa —dije por fin—. Por qué no os organizo todo esto, y luego decidís…


      —No, no hay nada que decidir —dijo Paul enseguida—. Por mí, está hecho.


      Miré a Mark, que a su vez estaba mirando al techo.


      Bajó la mirada.


      —Si nos quitas este trabajo de encima… —se puso los dedos en el puente de la nariz—. Podría llorar, y no estoy de coña.


      Sonreí.


      —Bueno, ya veremos —dije, sonriéndole a la pantalla del ordenador—. De momento voy a terminar esto para que no os vuelva a dar problemas.


      —¿De verdad que quieres hacer eso ahora? Has venido a relajarte… —dijo Mark, pero sin mucha convicción.


      —Es lo que hago; se me da bien. Es mi trabajo, puedo hacerlo con los ojos cerrados. Además, no me va a llevar nada de tiempo, en cinco minutos está…


      —Voy a que Mandy me sirva tres copas seguidas para celebrarlo —dijo Paul, y desapareció de repente como una exhalación, yo creo que para que no me arrepintiese.


      Cuando la puerta se cerró detrás de Paul, suspiré.


      —¿Crees que es buena idea? —le pregunté a Mark, sin dejar de mirar la pantalla del ordenador y teclear.


      Me puso las manos en los hombros.


      —Entiendo que tengas dudas… quizás sea un poco precipitado. No quiero que estés incómoda. Pero no te hemos mentido, Caroline. Esta parte del trabajo es horrible, y además me ocupo yo de todo, porque Paul se niega a hacer nada si no contrato a nadie. En parte tiene razón, pero es que me cuesta un montón confiarle las cuentas y los datos del club a alguien desconocido…


      Por un momento me permití soñar, lo que sería trabajar allí (bueno, esa no sería mi oficina, era el despacho de Mark; me refería a trabajar en el club), con el sueldo que Mark había mencionado…


      Luego pensé en lo que sería trabajar allí cuando Mark se cansase de mí. Si sería capaz de verle con otras mujeres, si no se convertiría en algo insoportable, y cómo enrarecería el ambiente.


      De momento todo era maravilloso, no tenía motivos para pensar que nada podía ir mal, pero nos conocíamos desde hacía dos semanas.


      Dos semanas.


      Tenía sobras de comida china que llevaban en mi nevera más tiempo.


      —¿Y cuando…? —empecé a decir, pero tuve que carraspear a mitad de la frase. No sabía cómo decirlo—. ¿Y si tenemos problemas personales? ¿Qué pasará entonces?


      A ver, mi trabajo era una mierda, pero llevaba cuatro años en él. No quería dejarlo para verme de patitas en la calle en mes y medio.


      Mark me dio la vuelta en la silla giratoria y me quedé a medio tecleo. Apoyó sus manos en los brazos de la silla de cuero y se inclinó sobre mí.


      —Si tenemos problemas personales… somos dos personas adultas, Caroline. Alguna forma encontraremos de arreglarlo.


      Ya, claro.


      Le miré a los ojos color ámbar, como el whisky que siempre bebía. Tragué saliva.


      No. La idea de Mark paseándose por el club con otra mujer… lo sentía mucho, pero si nos iba mal en lo personal, tendría que buscarme otro trabajo. Quizás yo no era tan adulta, o a lo mejor es que tenía menos mundo. Pero no lo veía tan fácil, la verdad.


      —Mark… —empecé a decir.


      —Por favor, Caroline. Por favor. Di que sí.


      Le miré a los ojos. Él me miró a los labios.


      Di que sí.


      ¿A qué estaba diciendo que sí, exactamente?


      La verdad es que en ese momento me daba igual. En ese momento solo había una cosa que podía decir, me estuviese preguntando lo que me estuviese preguntando.


      Tomé aire y lo solté lentamente.


      —Sí.


      Cerró los ojos.


      Por un momento temí que estuviese recitando alguna plegaria.


      —Gracias, gracias, gracias —dijo, cuando volvió a abrirlos.


      Me puso las manos bajo las axilas, me levantó de la silla, me llevó hacia el escritorio y me sentó encima.


      Encima de los papeles y facturas varias.


      —¡Mark! ¡El trabajo! Todavía no he terminado…


      Yo creo que ni me estaba escuchando. Estaba demasiado ocupado palpando mi top.


      —Esto no tiene botones… —musitó, como para sí mismo.


      Elevé los ojos al cielo.


      —Mark…


      Cogió el borde del top y me lo sacó por la cabeza.


      —Quiero celebrarlo—. Me acarició los pezones por encima del sujetador, con los pulgares, y contuve la respiración—. Además, puedes seguir el lunes.


      Intenté concentrarme.


      —El lunes no puedo, tengo que avisar con antelación de que me voy… —dije, con mis últimas neuronas.


      Mark paró lo que estaba haciendo para mirarme.


      —¿Con cuánta antelación?


      —Dos semanas.


      Se quedó unos segundos mirando la pared del despacho, con desasosiego.


      —Bueno —dijo al fin—, dos semanas más de infierno. Me vale. Pero si tengo que pasar en este escritorio dos semanas más, por lo menos que sea con un buen recuerdo…


      Y atacó.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Ahora me toca a mí

          

        

      

    


    
      
        
          Caroline

        

      


      Empezó a besarme con entusiasmo y a intentar tumbarme encima del escritorio, y me dio la risa a mitad del beso.


      —No —dije, riendo, resistiéndome a sus avances.


      —¿No? —me preguntó con extrañeza, el ceño fruncido, como si no le hubiesen dicho que no en su vida… algo que probablemente fuese cierto.


      —No voy a tumbarme encima del escritorio con todo lo que tienes encima, Mark… ya sé que queda muy bien en las pelis porno, pero aparte de incómodo, aunque sea dentro de dos semanas, tengo que trabajar con esto y no quiero desastres… Además —esta vez fui yo quien le ataqué, le puse la mano en la nuca y le hice bajar la cabeza para besarle. Le mordisqueé el labio inferior—, ahora me toca a mí.


      Me bajé del escritorio y revertí nuestras posiciones, hasta que Mark quedó apoyado contra el escritorio.


      Todavía tenía la falda puesta, y el sujetador de encaje —esta vez rojo— que Mark había dejado al descubierto cuando me había quitado el top.


      Empecé a desabrocharle la camisa.


      —¿Qué quieres, Caroline?


      Terminé con los botones y le acaricié los pectorales, los músculos… No me cansaba de su cuerpo esculpido, duro, como si fuera una estatua de bronce. Cada vez que se quitaba la camisa era como un pequeño milagro. Bajé la palma de la mano hasta los músculos de su abdomen, en forma de tableta de chocolate —increíble—, y le escuché aguantar la respiración.


      Me agaché para trazar las líneas de los músculos con la lengua… era exquisito. El hombre más atractivo que había visto en mi vida.


      Y era todo para mí, para jugar con él, para hacer con él lo que quisiese… noté cómo mi sexo se humedecía.


      Me puse de rodillas frente a él y le desabroché el cinturón, luego los pantalones con gestos lentos y deliberados. Miré hacia arriba y vi que Mark me miraba, hambriento, los ojos oscurecidos por el deseo.


      Sonreí y le bajé los pantalones y la ropa interior hasta las rodillas.


      —Caroline…


      La tenía frente a mí. Su polla, enorme, ancha, dura… perfecta. Se me hizo la boca agua y me excité más todavía, si eso era posible.


      La cogí con la mano y tembló. Mark echó la cabeza hacia atrás.


      Saqué la lengua y empecé a lamer alrededor, la largura, lenta y suavemente…


      Mark gimió y puso una mano en mi pelo y con la otra se agarró al escritorio.


      Le agarré de las nalgas y empujé hacia adelante para metérmelo más en la boca. No cabía entero, era evidente, pero intenté metérmela lo más adentro posible, mientras succionaba… luego chupaba la punta, lamía los laterales mientras le acariciaba las bolas…


      —Oh dios, Caroline…


      Bajé una mano y me la metí debajo de la falda, luego dentro del tanga, y me metí un dedo, luego dos, en mi coño, que ya estaba inundado.


      —No era a esto a lo que me refería con trabajar para con nosotros. Pero por mí vale —dijo Paul desde la puerta.


      No habíamos oído la puerta abrirse ni cerrarse. De hecho, era un milagro que no hubiese entrado nadie más, si ni siquiera nos habíamos molestado en comprobar si estaba abierta o cerrada.


      No dejé de hacer lo que estaba haciendo, de chupársela a Mark. Estaba tan excitada, tan cerca de explotar, que ya me daba igual la audiencia que tuviese.


      —Paul —dijo Mark con voz estrangulada—. Hazme un favor y cierra la puerta. Por fuera.


      —Ni lo sueñes —oí decir a Paul, con humor en su voz.


      Eso sí, lo siguiente que oí fue la puerta cerrarse y el clic de la cerradura.


      Y lo siguiente que sentí, al cabo de unos segundos, fue la mano de Paul en mi coño, al lado de la mía.


      Sé que era su mano porque las dos de Mark estaban en mi pelo.


      —Caroline —dijo Paul, uno de sus dedos uniéndose a los míos, dentro de mí. Gemí alrededor de Mark, y él gimió a su vez, echando la cabeza hacia atrás—. ¿Quieres que te dé desde atrás mientras chupas a Mark? Estás chorreando, puedo hacer que te corras en treinta segundos…


      Estaba tan a punto que probablemente fuese menos. Asentí con la cabeza, con la polla de Mark todavía en la boca, lo que le hizo gemir y tensar las manos en mi pelo.


      Escuché una cremallera, noté calor detrás de mí y solo me dio tiempo a sacar los dedos antes de que Paul me la metiese hasta dentro, de una sola embestida.


      —Oh dios, estás, estás… —dijo Paul sin dejar de embestir, con fuerza—. Súper resbaladiza, húmeda, caliente… Me encanta tu coño, qué ganas tenía de follártelo otra vez…


      Paul no dejaba de darme cada vez más fuerte, cambiando el ángulo de la penetración, cada vez más profundo, no podía hablar con la polla de Mark en la boca, iba a tener un orgasmo y lo iba a tener YA.


      Me saqué a Mark de la boca para poder hablar.


      —Me voy a correr ya, me corro… —dije mientras gemía.


      —Córrete con la polla de Mark en la boca —dijo Paul.


      Hice lo que me decía. Me la volví a meter en la boca y me apliqué, moviendo la cabeza mientras me corría, gimiendo alrededor de la polla de Mark, empujándole las nalgas hacia adelante para que pudiese entrar más profundamente.


      Paul también estaba en caída libre, detrás de mí, embistiéndome cada vez más deprisa y más fuerte, hasta que las embestidas se hicieron más erráticas, emitió un grito y también terminó.


      


      
        
          Mark

        

      


      Tenía los ojos cerrados, la cabeza echada hacia atrás y las manos en el pelo de Caroline.


      Y estaba haciendo unos esfuerzos sobrehumanos para no correrme.


      Había sido una semana muy larga y estaba excitado, mucho, tanto que había tenido que apretar los dientes para resistir, pero no era así como quería acabar.


      Tenía algo más en mente.


      —¿Mark? —Caroline me miraba desde abajo con ojos interrogantes.


      Justo entonces Paul salió de detrás de ella, se incorporó y empezó a colocarse la ropa.


      La ayudé a levantarse.


      —No quiero correrme todavía —le acaricié la cara, los labios rojos con el pulgar. El pulso se me aceleró todavía más en las venas. Tenía la polla al rojo vivo, era más que doloroso, y quería solucionarlo cuanto antes. Miré a Paul por encima del hombro de Caroline—. Caroline ha dicho que sí y quiero celebrarlo… —volví a mirarla— adecuadamente.


      Paul sonrió. Supongo que su imaginación estaría corriendo como nunca, pero tuvo el tacto —por una vez— de no decir nada.


      —Os dejo solos entonces…


      Paul cerró la puerta tras él, miré a Caroline y sonreí.
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      La sonrisa que Mark me dedicó era… peligrosa, por decirlo de alguna manera. Me entró un escalofrío.


      Se subió los pantalones, fue hasta la puerta y escuché el clic de la cerradura.


      Luego volvió hacia el escritorio, hacia mí, con los movimientos lentos y acechantes de una pantera.


      Llegó hasta mí y me atrajo hacia él. Tenía la camisa desabrochada y aproveché para deslizársela por los brazos, dejando el resto de sus músculos al descubierto.


      Me dejó quitarle la camisa, pero enseguida volvió a tomar el control.


      Me sentó encima del escritorio, iba a recordarle lo de antes, que no quería tumbarme encima, cuando me separó las piernas y sin mediar palabra me penetró, metiéndome su polla enorme hasta dentro en una sola embestida.


      Me eché hacia atrás y grité.


      Empezó a salir, despacio, y luego volvió a penetrarme de golpe.


      Oh dios, iba a correrme otra vez, no me lo podía creer… Pero es que la tenía enorme, me llegaba a todos los rincones, me sentía tan llena…


      —Yo también tengo un deseo —repitió, y volvió a embestir—. No puedo dejar de pensar en ello desde el sábado pasado… —embestida—, ¿quieres saber cuál es?


      Cualquiera cosa. Me daba igual lo que me pidiese, estaba en un punto en que le hubiese dicho que sí a prácticamente cualquier cosa.


      Volvió a salir despacio y a penetrarme de golpe, y grité, agarrándome a sus hombros.


      —¡Sí!


      Me penetró rápidamente unas cuantas veces más, cogiéndome de la cintura, con su polla poderosa.


      —Quiero follarte el culo… ya sé que tengo la polla muy grande, pero puedo hacer que te guste… que esté bien para ti… te prometo que te va a gustar… puedo hacerlo despacio, poco a poco, hasta que no puedas más, hasta que me pidas por favor que te folle bien el culo, duro y caliente…


      Sabía que iba a ser difícil, incómodo, posiblemente doloroso, que no iba a poder sentarme en una semana, pero me daba igual. Me daba igual, me daba igual todo. Tenía que intentarlo. Tenía que probarlo, porque si la semana anterior con Paul me había gustado, con Mark tenía que ser más intenso, más fuerte. Más extremo.


      Quería que me diese por el culo, y que me diese fuerte.


      —Sí por favor, quiero… —dije, agarrada a sus hombros, jadeando.


      —¿Estás segura? —volvió a preguntar mientras me follaba, mientras seguía embistiendo, penetrando, y no pude evitarlo, me corrí otra vez mientras gritaba.


      —¡Sí! ¡Sí!


      


      Después de correrme agarrada a él, Mark no había perdido ni un instante. Me había quitado el sujetador, la falda (la tenía subida ya hasta la cintura desde hacía un rato, así que tampoco hubo mucha diferencia), se había quitado los pantalones y los zapatos, y me había puesto contra el escritorio.


      Esta vez inclinada sobre él, boca abajo, el torso contra la fría madera (habíamos tenido la suficiente presencia de mente como para apartar los papeles primero), las piernas separadas, el culo en pompa.


      Así era como Mark me había penetrado, desde atrás, y era lo que estaba haciendo ahora, despacio.


      Luego había sacado un mini consolador de un cajón, pequeño, ancho en la base y estrecho en la punta, junto con un bote de lubricante, lo cual me había llevado a pensar que espontáneo, espontáneo aquello no era.


      O eso, o se dedicaba a otras cosas aparte de hacer hojas de cálculo delante del ordenador.


      Luego había empezado a insertarme el mini consolador lubricado por el culo, y ya me había olvidado de pensar.


      


      Noté el consolador ensancharme por dentro.


      —Un poco más —dijo Mark.


      —¡Aaaah! —gemí, sin poder controlarme.


      —¿Te hace daño?


      —No, no… —respiré hondo—. Estoy llena, Mark. Llena…


      —Todavía no. Todavía queda un poco…


      Empujó el consolador un poco más adentro, más profundo, y tuve que cerrar los ojos con fuerza para no estallar.


      Era demasiado. Por todas partes. Me ardía la piel, me costaba respirar, era un placer casi insoportable.


      Entonces el consolador empezó a vibrar.


      —¡Mark, Mark!


      Siguió embistiendo, metiéndome una y otra vez la polla, hasta que no pude más y la presión fue insoportable, su polla en mi coño, el mini vibrador en el culo, y me corrí, sujetándome al escritorio, echándome hacia atrás.


      Estaba ya recuperando la respiración cuando Mark dijo,


      —¿Estás preparada?


      —Sí.


      —¿Ahora?


      —Ahora.


      Sacó la polla que seguía dura como el acero de mi coño, sacó el mini consolador del culo, y al cabo de un momento empezó a presionar con su polla lubricada en la entrada de mi ano.


      Oh dios, era imposible.


      Imposible, imposible del todo.


      —Es imposible Mark, no va a caber, no va…


      Me cortó la frase cuando se echó hacia adelante y entró hasta la mitad, más o menos.


      —¡Ah!


      Tuve que sujetarme al borde del escritorio, sentía como si me estuviesen partiendo en dos…


      —Es demasiado grande… es demasiado…


      Me masajeó el clítoris con dos dedos y se quedó quieto, muy quieto, y al de un momento la presión en mi culo cambió a algo más… placentero.


      Me eché hacia atrás, primero un poco, luego otro poco más…


      —Eso es, métetela tú —Mark sonaba como si estuviera sin aliento—. Ah, joder, Caroline… tienes el culo estrechísimo, me está apretando… no voy a aguantar nada… eso es, eso es…


      Siguió masajeándome el clítoris, yo seguí jadeando, echándome hacia atrás, hacia atrás, hasta que al final perdí la paciencia y empujé para que entrase del todo.


      Y vi las estrellas.


      Pero no podía dejar de moverme, era como una adicción, dolía pero cada vez menos, era un dolor placentero, lo estaba sintiendo, y empezaba a llenarlo todo.


      Me gustaba y seguí moviéndome, al principio de forma tentativa, luego más deprisa…


      No podía controlarme, había perdido totalmente la noción de todo.


      —Oh dios, está dentro del todo, hasta la bolas… —Mark me cogió de las caderas, pero no se movió, no hizo nada más—. Caroline, te la has metido hasta dentro… aaaah, joder cariño, qué bien… está dentro de tu culo, entera, entera… ¿qué tal? Dime que puedo moverme, cariño, necesito embestir… necesito follarte bien el culo, ver cómo se mueve cada vez que empujo…


      Yo había perdido el control, no sabía ni lo que estaba diciendo, el placer era insoportable, y me daba la sensación de que Mark tampoco andaba muy lejos.


      —Dame… dame por el culo Mark, dame bien, haz lo que quieras conmigo, haz… aaaah, no puedo más, no puedo…


      Y lo hizo. Embistió, se retiró sin llegar a salir del todo y empujaba de nuevo, cada vez que me la metía veía las estrellas, el placer era extremo, se confundía con el dolor, quería gritar, quería gemir y gritar y eso hice, hasta que me quedé sin voz.


      —¡Ah joder joder! ¡Sí, sí, así! ¡Dame bien por el culo!


      Mark también estaba perdiendo el control por momentos.


      —Joder, estás riquísima, ah, joder qué culo, te lo follo, te lo estoy follando bien, mira qué bien, ¿te gusta? ¿Te gusta? ¿Quieres que te la meta más fuerte? ¿Quieres que te dé más fuerte?


      Me sujetó contra el escritorio, me inmovilizó las caderas y no pude moverme, solo era su polla taladrando, penetrándome el culo una y otra vez y otra, profundo, duro…


      —Sí, así, así, así… me gusta, me gusta, dame por el culo, dame más… dame fuerte Mark, quiero sentirte bien adentro… no puedo más, me voy a correr, Mark, córrete en mi culo…


      Entonces me metió tres dedos en el coño, de golpe, sin avisar.


      —¿Cómo estás? ¿Qué sientes?


      —Estoy llena… —conseguí balbucear.


      —No, cariño… llena estarás después, cuando terminemos contigo… te vamos a follar los dos a la vez, ¿quieres? Te vamos a llenar de polla, hasta que no puedas respirar, hasta que no sepas dónde estás… te vamos a follar los dos a la vez para que veas lo que es bueno, para que sepas lo que es ser follada por todos los orificios… a la vez… ser penetrada…


      Me corrí entonces, gritando como una loca, con la imagen que Mark había creado en mi cabeza.


      Él siguió embistiendo, erráticamente, y supe que también le quedaba poco.


      —Me voy a correr en tu culo, sí… te lo voy a llenar entero, te lo voy… ah… ¡aaaah! ¡Joder, joder!


      Y eso fue lo que hizo, joder, joderme bien, follarme bien el culo, sin control, sin sujetarse, unas cuantas embestidas más, montándome, hasta que le sentí terminar, hincharse y derramarse dentro de mí.
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      Aunque pareciese increíble, después de las actividades encima del escritorio de Mark no estábamos saciados. Ninguno de los dos.


      Era como si hubiésemos estado toda la semana acumulando ganas, deseo, hambre…


      No podíamos parar, queríamos hacerlo todo, experimentarlo todo… habíamos abierto una compuerta que ninguno de los dos podíamos —ni queríamos— cerrar.


      Mark me había regalado la promesa de estar con dos hombres a la vez, y no podía quitármelo de la cabeza.


      No quería dejarlo para otro día, no quería esperar, porque no sabía cuándo iba a volver a reunir el valor.


      Aquella noche, una especie de locura se había apoderado de mí, y quería disfrutar, quería hacerlo todo, experimentarlo todo, sin barreras, sin cortapisas, sin vergüenza. Sin control.


      Sin límites.


      —Llama a Paul —le dije a Mark.


      —¿Estás segura?


      Mark levantó la vista de mis pechos. Llevaba un rato acariciándolos, lamiéndolos, chupando los pezones, como si no pudiese dejar de jugar con ellos.


      Le besé, luchando con su lengua, bajando mis manos para acariciar los suyos.


      —Sí —le dije, cuando resurgí para tomar aire.


      Entonces se le dibujó una sonrisa en el rostro, lenta y satisfecha, y volví a sentir otro escalofrío.


      


      Sabía lo que quería y sabía cómo lo quería.


      De alguna manera, aquellos sábados en el club me habían conducido hasta aquel momento.


      La fantasía definitiva, lo que siempre había querido hacer y nunca me había atrevido.


      Ni siquiera me había atrevido a pensar que fuese posible, más allá de películas porno y libros eróticos… pero venir al club me había hecho ensanchar mis horizontes, mi mente.


      Y otras partes de mi cuerpo también.


      Nos vestimos y fuimos a una habitación, porque queríamos una cama, queríamos estar cómodos.


      Allí nos estaba esperando Paul.


      


      —¿Cómo vamos a hacerlo? —pregunté.


      —Vamos a hacerlo bien —Mark me atrajo hacia él y me besó, metiéndome la lengua en la boca. Paul se me acercó por detrás, metió la mano debajo de mi falda y empezó a deslizar mi tanga hacia abajo. Gemí en la boca de Mark.


      —Vamos a hacerlo despacio —dijo Mark cuando terminó de besarme, mientras me ponía la mano en el cuello—. Vamos a hacer que tengas tantos orgasmos que no recuerdes ni tu nombre…


      No hacía falta mucho ya para eso, sinceramente. Paul me había metido la mano por detrás, y estaba jugando con sus dedos en mi raja húmeda, mientras con la otra empezaba a levantarme el top desde atrás.


      —Haremos todo lo que tú quieras. Pero vas a tener que decir lo que quieres. En voz alta.


      


      Fuimos hacia la cama. Mark se tumbó desnudo encima de las sábanas de raso color cereza. No podía estar más excitada: le vi allí, desnudo, glorioso, la polla otra vez erecta… me subí encima de él y me la ensarté de un solo movimiento. Luego empecé a bajar y subir, despacio, mis movimientos controlados por las manos de Mark en mi cintura.


      —¿Qué sientes? —me preguntó.


      Ya no me importaba hablar, ya no me importaba gritar. Había perdido totalmente las inhibiciones, la vergüenza inicial, y todo lo que quería era placer. Sentirlo, darlo.


      —Me gusta sentir tu polla dentro… dura, llenándome del todo… me gusta… —seguí moviéndome, los ojos cerrados.


      —Tranquila, despacio… eso es… eso es, métetela bien adentro… así te gusta, ¿verdad?


      —Quiero rápido…


      —Todavía no… tienes que acostumbrarte primero a nosotros, a tener dos pollas dentro… vas a ver que no hay nada igual.


      Volví a subir y bajar despacio sobre Mark.


      —¡Ah! —Empecé a acariciarme los pechos, muy despacio…


      —Ahora —dijo de repente Mark, y no sabía a qué se refería, hasta que sentí una fuerte vibración en el clítoris… vi que Paul me había acercado un vibrador al clítoris y…


      Mark me cogió de las caderas y me subió y bajó fuertemente sobre él, empalándome en su polla con cada bajada.


      —¡Ah, ah, aaaaah!


      Empecé a gritar sin poder contenerme.


      Y volví a correrme, otra vez, sin cortapisas. Gritando, moviéndome. Libre.


      Y tenían razón, ya había perdido la cuenta de los orgasmos de aquella noche… estaba tumbada encima de Mark (todavía duro dentro de mí), cuando me di cuenta de que su estrategia era que estuviese así, relajada, laxa, para que la experiencia fuera más placentera para mí…


      Aunque como siguiesen así, dentro de poco no iba a poder ni moverme.


      —¿Estás bien? —susurró Mark en mi oído.


      Asentí, con la cabeza apoyada en su pecho.


      Vi cómo Paul cogía el bote de lubricante de encima de la mesita, y unos instantes después lo sentí, frío, en la entrada de mi ano.


      Un momento después noté uno de sus dedos en la entrada, moviéndose en círculos, entrando poco a poco.


      Mark empezó a besarme, y gemí dentro de su boca mientras Paul metía y sacaba el dedo de mi culo.


      De repente noté que lo retiraba, y emití un ruido de protesta.


      Paul rió ligeramente detrás de mí.


      —Relájate, Carol. Esto no ha hecho más que empezar.


      Enseguida noté no uno sino dos dedos, resbaladizos del lubricante, a la entrada de mi ano, Paul los introdujo fácilmente, sin ningún problema.


      Oh, dios. Doble penetración, era demasiado. Una polla grande y caliente dentro de mi coño, dos dedos en mi culo.


      Paul me puso una mano en la espalda y empujó ligeramente para que me inclinara aún más sobre Mark. Aproveché para lamer sus pezones, pero enseguida perdí la concentración, mientras Paul me follaba el culo con dos dedos, metiéndolos y sacándolos rápidamente.


      De repente noté que estaba todavía más llena y me di cuenta de que esta vez eran tres dedos, entrando y saliendo, despacio, ensanchándome, intentando agrandar mi entrada, prepararme.


      Tenía la boca abierta y los ojos cerrados, y ni siquiera tenía fuerzas para gemir. La sensaciones me invadían por todos los lados: penetrada por Mark por delante, por detrás por los tres dedos de Paul, el clítoris rozando contra Mark.


      Me sentí caer de nuevo, y empecé a gemir descontroladamente.


      —¿Está preparada ya? —escuché preguntar a Mark, en medio de mi orgasmo.


      —Sí, de sobra —respondió Paul—. Sal un poco.


      Noté cómo Mark me levantaba por las caderas hasta que solo la punta estuvo dentro, y entonces Paul empezó a entrar dentro de mí, por detrás, poco a poco. Fácilmente, sin apenas resistencia.


      Cuando quise darme cuenta estaba totalmente dentro de mi culo, me había penetrado totalmente el culo, hasta las bolas.


      Empezó a salir lentamente y fue cuando Mark me la volvió a meter por el coño, de golpe…


      Sentí cómo se rozaban dentro de mí mientras uno salía y otro entraba, repitieron el proceso unas cuantas veces, y me olvidé de respirar.


      —¿Estas bien, Caroline? —me dijo Mark—. ¿Quieres que paremos?


      —¡No! No por favor, no.


      La realidad de tener a dos hombres, dos hombres distintos y magníficos dentro de mí me golpeó de repente cuando miré a mi izquierda y vi nuestro reflejo en el espejo que había en la habitación, sus cuerpos morenos, el mío pálido, moviéndonos rítmicamente encima de la cama. No podía apartar la vista del espejo, intentando grabarme la escena en la memoria, recordarla para siempre, para poblar mis fantasías por el resto de mi vida. Deberían tener un servicio en el que te hacen una foto y te la venden al final, pensé absurdamente, como hacen en los parques de atracciones cuando te montas en la montaña rusa, porque aquella era una imagen que me habría gustado llevarme para siempre.


      Era el turno de Paul, me sujetó por las caderas y empaló su polla en mi culo, hasta dentro, hasta el punto de que sentía sus bolas en la base.


      Emití un gemido largo e intenso, y me olvidé del espejo y de todo, de todo lo que no fuera los dos hombres que estaban usando mi cuerpo, los dos hombres que tenía dentro de mí, follándome, los dos hombres que iban a correrse en mi interior.


      Me incliné sobre Mark porque ya era incapaz de mantenerme derecha.


      —Eso es, eso es —Paul me empujó suavemente, con una mano en la espalda, hacia Mark —eso es, cariño. ¿Me sientes dentro de ti? ¿Me sientes dentro de tu culo?


      ¿Cómo no podía sentirlo? Era lo único que sentía, la presión insoportable en mi interior, la polla de Mark, enorme, entrando en mi coño, luego saliendo, luego la de Paul en mi culo. El placer era insoportable, empezó a crecer dentro de mí, como una ola gigante que va formándose poco a poco y ves que cada vez es más alta, hasta que te entra miedo de no poder manejarla.


      —Ahora vamos a follarte los dos a la vez, al mismo tiempo.


      ¿No era eso lo que estaban haciendo?


      Parecía que no, porque cambiaron el ritmo de repente, y pasaron a meterme las dos pollas a la vez y sacarlas a la vez. Era Mark quien, con sus poderosos brazos, me levantaba por las caderas, me dejaba caer sobre las dos pollas a la vez, y luego me volvía a levantar.


      La tercera vez la ola se hizo demasiado grande para contenerla y rompió en la orilla.


      —¡Sí, sí! ¡Más fuerte, más deprisa! ¡Folladme, folladme los dos! ¡Metédmelas bien dentro! ¡Ah, estoy llena, llena del todo, sí, sí, sí!


      Y luego ya no pude decir nada más, más que incoherencias, mientras el orgasmo más intenso que había sentido en mi vida me barría por dentro, me hacía temblar incontrolablemente, decir incoherencias, gritar como una poseída. Me moví sin poder controlarme, me empalé en la polla de Mark mientras me sentaba en la de Paul, las dos a la vez dentro de mí, me moví sobre ellas, boté, me las metí lo más adentro que pude… Como en la lejanía oí gemir a Paul detrás de mí, vi la cara de Mark contorsionándose en una mueca de placer debajo de mí, noté cómo perdían el control, cómo me sujetaban para penetrarme a la vez, incontrolablemente, cada vez más fuerte, más deprisa, hasta que Mark gritó y se corrió dentro de mí, y un minuto después las embestidas de Paul se hicieron más erráticas, gimió detrás de mí y sentí su semen derramarse dentro de mi culo. Sentí cómo terminaba en mi culo, cómo me llenaba con su leche, como me había prometido.


      Nos quedamos tumbados, exhaustos, sudorosos, apoyados unos en otros, intentando recuperar el aliento.


      Glorioso. No tenía palabras.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Parecía que por fin nos habíamos calmado.


      Estábamos en la cama, tumbados, demasiado cansados como para hacer nada más que mirarnos, respirar.


      A un segundo de quedarnos dormidos.


      Paul había vuelto a desaparecer. No podía decir que no fuese conveniente, la verdad… era útil en el momento, pero una vez habíamos acabado lo único que me apetecía era estar con Mark.


      Mark recuperó la sábana que estaba hecha un gurruño a los pies de la cama y nos tapó con ella.


      —Mmmm.


      Estaba tan exhausta que no tenía ni palabras.


      —Caroline —Mark me quitó el pelo de la cara.


      Abrí los ojos y sonreí.


      Mark estaba serio.


      —¿Sí?


      —¿Quieres salir conmigo?


      No tenía fuerzas ni para levantar las cejas.


      —¿Salir? —pregunté.


      —Salir. A cenar. O a donde sea. De vez en cuando, a sitios, de día—. Escondió la cara en mi cuello, y no estaba segura, me lo había parecido, pero…


      ¿Se estaba poniendo rojo?


      Demasiado bueno para ser verdad.


      —¿Perdón?


      Carraspeó, y sacó la cara de mi cuello.


      —Hace mucho que no hago esto. Hace mucho que no tengo una relación, ningún tipo de relación… cuando tengo una necesidad, la cubro. Pero me gustaría conocerte mejor —sonrió—. Y no en el sentido bíblico del término.


      Se me escapó una carcajada.


      En el sentido bíblico, era imposible que pudiese conocerme mejor.


      Empecé a sonreír de nuevo como si tuviera una percha en la boca…


      —¿Quieres que seamos novios?


      —Caroline… —me reprendió con humor.


      No pude evitarlo, eché la cabeza hacia atrás y rompí a reír.


      —Pero tienes que saber que no me acuesto con cualquiera… al menos no en la primera cita.


      Mark movió la cabeza de un lado a otro, sonriendo, como si pensase que no tenía remedio.


      Luego acercó sus labios a los míos y, todavía sonriendo, me besó.


      


      
        
          FIN
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        * * *

      


      
        
          Aquí concluye la historia de Mark y Caroline. Pasa la página para leer Llámame Amanda, la cuarta parte de la serie “El Club”. Llámame Amanda es una novela corta erótica que cuenta la historia de Amanda, la camarera del club Poison.

        

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            4. Llámame Amanda

          


          Amanda & Paul

        

      

    


    

  


  
    
      
        
          


          
            Uno

          

        

      

    


    
      
        
          Amanda

        

      


      Miré la hora en la pantalla del móvil.


      Las 3:14 de la mañana. Las 3:14 del que había sido el peor día de mi vida. El peor día de mis veinticinco años de vida.


      Vale, técnicamente era ya otro día, pero teniendo en cuenta que había terminado mi turno en el club hacía solo media hora, para mí seguía siendo el mismo día largo, horrible e infinito.


      Aún así, y a pesar de lo tarde que era, no me quería ir a casa todavía. No quería enfrentarme a mi apartamento vacío.


      Suspiré y seguí repasando la barra del bar con el trapo de limpiar.


      Por fin se había ido todo el mundo y me había quedado sola en el club. No veía la hora.


      Necesitaba estar sola, aunque solo fuese un rato. Me dolía la cara de fingir durante las casi ocho horas de mi turno, desde las 7 de la tarde hasta las 2 y media de la mañana.


      James, el portero, había sido el último en marcharse. Lo había hecho después de asegurarle que no se preocupase, que no hacía falta que cerrase y luego me acompañase hasta la parada de autobús nocturno —como solía hacer casi todas las noches—, porque Todd iba a venir a buscarme al terminar el turno.


      Todd.


      Llevábamos juntos desde los dieciséis años. Desde los dieciséis hasta exactamente aquella misma tarde, cuando al volver del supermercado me había encontrado dos maletas y un par de cajas de cartón en el descansillo de la escalera y a Todd dentro del apartamento que habíamos compartido los últimos años, dejándome una nota encima de la mesa de la cocina.


      Pensaba irse sin decirme nada. Sin despedirse. Tenía incluso un taxi abajo, me dijo, cuando le pedí explicaciones. Oh, y me las dio, al final, a pesar de la prisa que parecía tener. El taxímetro corre, Amanda.


      Nueve años de mi vida y lo único que se le ocurría decir era el taxímetro corre.


      Después de intentar un patético no eres tú, soy yo había conseguido sacarle la verdadera razón de que fuese a largarse como un cobarde, dejándome una nota, después de nueve años: no encajaba en su vida. Le habían ascendido en el despacho de abogados donde trabajaba, y en vez de celebrarlo juntos, que habría sido lo justo, había decidido que una novia como yo lo único que hacía era lastrarle en su ascenso social. Quedaba mucho mejor de su brazo en las fiestas, dónde iba a parar, una compañera abogada de la que se había enamorado locamente.


      Porque yo era solo una camarera, pero además no solo eso: una camarera de un club de sexo, dijo mientras torcía el gesto.


      Sentí cómo me hervía la sangre.


      Esta camarera, le recordé, ha hecho posible que tengas un ascenso, una carrera de abogado, e incluso el traje que llevas puesto.


      Porque esa era otra: era yo quien había estado pagando las facturas, el alquiler, todo, mientras Todd estudiaba derecho, y más tarde mientras hacía prácticas sin cobrar.


      El trato era que él estudiara mientras yo me ocupaba de las facturas, y cuando él tuviese un buen trabajo sería yo quien podría terminar mis estudios, por fin.


      Cosa que ya no iba a poder hacer. Nunca.


      Pero daba igual lo que dijera y el tiempo que estuviésemos discutiendo, porque el taxímetro corre.


      Por lo menos no me había pedido dinero para el taxi. Algo era algo.


      


      Después de haber visto desaparecer a Todd con sus dos maletas y sus cajas de cartón por la escalera, no había tenido tiempo más que de ducharme y vestirme a toda prisa antes de empezar mi turno en Poison, el club donde trabajaba.


      Me dolía la mandíbula de sonreír falsamente mientras ponía copas durante toda la noche. Encima había sido un día bastante ocupado; era sábado por la noche y el club se había llenado, como siempre.


      Debería haber llamado y decir que estaba enferma. Que me cambiasen el turno. Tampoco era del todo mentira: me dolía la cabeza y me encontraba fatal.


      Pero me gustaba mi trabajo, y pensé que me iba a ayudar a distraerme, a quitarme de la cabeza a Todd y a su traición.


      Me equivocaba. Había sido una noche horrible, no dejaba de darle vueltas, y el peso de todas aquellas horas fingiendo empezaban a pasarme factura justo en ese momento.


      A Todd no le gustaba que trabajase en el club. Era gracioso, porque era como pagábamos las facturas y el alquiler… en cualquier otro trabajo de camarera ganaba muchísimo menos. Antes de encontrar trabajo en el club tenía dos trabajos distintos, trabajaba más de doce horas al día. Si él podía permitirse hacer había podido en el despacho de abogados sin cobrar era precisamente porque yo trabajaba allí.


      Pero no le gustaba. No se sentía cómodo, decía. Me hacía sentir culpable, incluso una vez llegó a lanzar un “a saber qué harás allí cuando no te veo…”


      ¿Que qué haré? ¿Que qué haré allí?


      Aquel día le había montado tal pollo que se le quitaron las ganas de volver a insinuar mierdas. Qué hago allí, le había dicho. Trabajar como una burra para pagarte tus trajes, que son imprescindibles si quiero que me tomen en serio, cariño, o tus corbatas de seda.


      Lo peor era que probablemente también había estado pagando sus copas y a saber qué más con la furcia de su buffet.


      Respiré hondo. No.


      La mujer podía o no ser una furcia. A lo mejor ni sabía que yo existía.


      Era irrelevante.


      Quien me había traicionado era Todd, el maldito.


      El furcio era él.


      Estaba enfadada, estaba triste, estaba dolida y hecha polvo. Era verdad que no teníamos una relación idílica, que hacía tiempo que apenas nos veíamos y casi no hacíamos ya cosas juntos, pero pensaba que era una fase, mientras nos asentábamos, que éramos un equipo… Me asaltaron los buenos recuerdos, de cuando terminamos el instituto y dejamos juntos el pueblo de Indiana donde habíamos nacido y crecido para mudarnos a la gran ciudad, en un coche de segunda mano que se sujetaba con alambres. Con el maletero a tope de comida y enseres que nos habían dado nuestros padres.


      Aquellos primeros meses en pisos compartidos, luego nuestra propia covacha… la celebración cuando Todd había pasado el examen para poder ejercer de abogado… los planes para el futuro.


      Sentí cómo los ojos se me llenaban de lágrimas, y las dejé correr.


      Ya no había nadie en el club, ya no tenía que fingir, así que dejé que las lágrimas resbalaran por mis mejillas mientras terminaba de recoger.


      


      
        
          Paul

        

      


      Miré el reloj de mi móvil: casi las tres y media.


      De la mañana.


      Bostecé mientras bajaba las escaleras de la oficina. Joder, estaba hecho polvo. Roté un poco el cuello y lo escuché crujir.


      Genial.


      Ahora que Mark se había dado a la vida en pareja, casi todos los sábados me dejaba tirado manejando solo el club.


      No es que me quejase; lo entendía. Además, su vida en pareja nos había traído a Caroline en la oficina, que no tenía precio.


      Cerré los ojos un instante y me permití unos segundos para recordar cuando Caroline había llegado al club, unos meses antes…


      Mmmm.


      Moví la cabeza de un lado a otro, riéndome solo. Aquello había sido algo puntual. Evidentemente, cuando lo de Mark y Carol se había hecho serio, habían prescindido de mi participación.


      Era lo normal, si no queríamos enrarecer el ambiente.


      Habían pasado ya unos meses de aquello, y Carol ya apenas se ponía roja cuando me veía.


      De todas formas, ser el manager del club no era lo mío, o quizás es que no era trabajo para una sola persona. Por lo menos en sábado, que era la peor noche, cuando el club estaba más lleno. Me pasaba la noche apagando fuegos entre empleados o clientes. Yo no sé cómo se había apañado Mark hasta entonces. Estaba hecho polvo.


      Bajaba las escaleras de la oficina con la mano en el cuello, cuando vi detrás de la barra a Mandy.


      Volví a mirar la hora y fruncí el ceño.


      Hacía ya un buen rato que había cerrado el club. Normalmente no había mucho que hacer después de cerrar: por la mañana temprano venían de una empresa de limpieza y se encargaban de que el club estuviese listo para la noche.


      Me acerqué, e iba a decirle algo, cuando me di cuenta de que estaba llorando detrás de la barra.


      A moco tendido.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Dos

          

        

      

    


    
      
        
          Amanda

        

      


      —¡Mandy!


      ¡Mierda!


      Apreté los dientes. Disgustada como estaba, no pude evitar que me diese rabia cuando Paul me llamaba Mandy. Era Amanda.


      Amanda.


      No era tan difícil de recordar.


      Y encima en menudo momento me pillaba.


      Me empecé a secar las lágrimas a toda pastilla con la mano, pero ya era tarde.


      En dos segundos estaba frente a mí, levantándome la barbilla con la mano.


      —Hey…


      Le miré directamente, un poco desafiante, y en cuanto me vio la cara frunció el ceño.


      —¿Qué pasa, Mandy?


      —Pensaba que estaba sola —dije, todo lo dignamente que pude.


      Era verdad. Si no, no habría dado rienda suelta a mi disgusto.


      —¿Qué te pasa? —volvió a preguntar—. ¿Alguien te ha hecho algo? — empezó a mirar en todas direcciones, como si hubiese alguien merodeando entre las sombras.


      —No, no es nada. Olvídalo.


      Seguí limpiando la barra. Paul me miraba desde el otro lado, el ceño fruncido.


      —¿Qué haces aquí tan tarde? Se ha ido ya todo el mundo.


      Me encogí de hombros, sin mirarle, sin dejar de limpiar. Esperaba que no se diese cuenta de que llevaba un rato limpiando el mismo trozo de mostrador.


      —¿Cómo vas a volver a casa? —preguntó Paul—. ¿No ha venido a buscarte tu novio… —se quedó pensando unos segundos—… Toby?


      Oh, no. Nonononono.


      Sentí las lágrimas llenar de nuevo las cuencas de mis ojos. Si había algo que no quería hacer, era llorar delante de Paul.


      Tarde.


      —Mandy…


      Entró detrás de la barra. No sabía qué estaba haciendo, hasta que le vi coger el rollo de papel de cocina de debajo del mostrador y arrancar un trozo. Me lo tendió y me limpié las lágrimas con él. Luego me quitó el trapo que tenía en la mano, lo dejó por ahí, me cogió de la mano y me sacó de detrás de la barra.


      Me rodeó la cintura con las manos y me sentó en uno de los taburetes, como si pesase menos que una pluma.


      —¿Qué te pasa, Mandy? Puedes contármelo, si quieres.


      Me soné ruidosamente con el papel de cocina y lo arrugué en la palma de mi mano.


      No pensaba contarle nada. No tenía que olvidar que era mi jefe, al fin y al cabo. O uno de mis jefes, junto con Mark.


      Todas las camareras y las clientas estaban locas por Mark. Podía entenderlo, pero a mí me imponía bastante, la verdad. Para empezar, era enorme; y luego me sacaba un montón de años. Además, siempre se había comportado conmigo como un hermano mayor, asegurándose de que ningún pesado del club me acosaba y de que estaba a gusto trabajando allí.


      Ahora estaba con Carol, que era súper maja y trabajaba en las oficinas de arriba.


      Paul era diferente. Paul era… Paul. Seguía siendo mi jefe, pero era más difícil tomarle en serio. No imponía en absoluto. No sabía exactamente la edad que tenía. Doce años mentales, de eso sí estaba segura.


      No pensaba contarle nada, pero al final lo hice. Supongo que necesitaba hablar con alguien, necesitaba liberar el nudo que tenía en la garganta. No había tenido tiempo de llamar a mi familia o a ninguna de mis amigas y llevaba horas callándome que, básicamente, mi vida se había derrumbado.


      Así que se lo conté todo, desde el principio, desde que había empezado a salir con Todd a los dieciséis años hasta aquella tarde, cuando me había dejado tirada… Cómo apenas había visto a Todd aquellos últimos meses, cómo nos habíamos distanciado, pero yo pensaba que era por el trabajo en el nuevo bufete y la falta de tiempo… Cómo tenía veinticinco años y acababa de ver mi sueño de estudiar una carrera irse por el desagüe, después de todos los sacrificios de los últimos siete años.


      —Joder, Mandy, lo siento —dijo por fin, cuando hube acabado mi relato—. Dime qué puedo hacer por ti. ¿Quieres que busque al tipo y le rompa las piernas?


      Sonreí a mi pesar. Le miré entre las pestañas brillantes por las lágrimas. Allí plantado frente a mí, los brazos cruzados, el ceño fruncido, solidariamente enfadado por lo que le acababa de contar.


      Alto, el pelo del color de la miel oscura, los ojos entre verdes y marrones, la mandíbula cuadrada, con una ligera sombra de barba, como si se hubiese afeitado por la mañana pero le hubiese crecido otra vez… no solía ir en traje, como Mark, pero eso no le restaba un ápice de atractivo: llevaba unos vaqueros desgastados que le quedaban de muerte, una camisa oscura y una chaqueta encima, supuse que porque estaba a punto de irse a casa.


      Lástima que fuera un poco gilipollas. Y que se tirase a todo lo que se movía.


      No es que eso fuese malo en sí… al menos no tenía pareja, que yo supiera. No estaba engañando a nadie.


      Pero no sé, supongo que soy una chica más tradicional, a pesar del lugar en el que trabajo…


      Aun así, había que reconocer que era un ejemplar de sexo masculino bastante apetecible.


      Ladeé la cabeza mientras le observaba. Ya que lo preguntaba, sí que había algo que podía hacer por mí, al fin y al cabo.


      Estaba cansada, no tenía ganas de volver a mi apartamento vacío, quería olvidar.


      Y Paul podía ayudarme a borrar aquella tarde, el día horrible, el cansancio y los ojos hinchados. Todo a la vez.


      —Podríamos… echar un polvo —carraspeé—. Contigo. Quiero decir, tú y yo —añadí, por si no había quedado suficientemente claro.


      El tipo dio un paso hacia atrás, o más bien un salto, como si fuese radiactiva.


      —¿Perdón?


      Me había oído perfectamente.


      —Me has oído perfectamente —dije.


      Le vi tragar saliva.


      —¿Estás loca?


      Me miraba entre horrorizado y… horrorizado, no había otra palabra, con los ojos abiertos, casi fuera de las órbitas.


      Genial. Me estaba subiendo la moral que no veas.


      —Ya sé que igual no soy tu tipo, pero…


      Tampoco sabía cuál era su tipo. Paul no parecía tener un tipo definido.


      Paul no discriminaba.


      Por eso le había pedido lo que le había pedido. No lo había pensado mucho, si tenía que ser sincera, pero tenía sentido. Paul nunca decía que no.


      O eso pensaba.


      Empezaba a darme cuenta de que quizás estaba equivocada.


      —¿Que no eres mi tipo? —Paul se pasó la mano por el pelo—. Joder, Mandy, eres como mi hermana pequeña…


      Sentí como si me hubiesen clavado algo en el pecho.


      Apreté los dientes.


      Vale.


      Muy bien.


      El broche perfecto al día perfecto. Rechazada por Todd, que me había dejado tirada como una colilla después de un montón de años, y ahora otra vez.


      Rechazada dos veces en un día.


      Empecé a verlo todo rojo.


      —No soy tu hermana pequeña. No soy la hermana pequeña de nadie. ¡Soy una mujer!


      


      
        
          Paul

        

      


      —¡Soy una mujer!— gritó Mandy, subida en el taburete, la cara roja no sabía si de mortificación o de rabia.


      Sí, era una mujer, y llevaba un buen rato intentando no darme cuenta.


      Concretamente desde que había dicho las palabras malditas: Podríamos echar un polvo.


      Cerré los ojos un momento, pero no necesitaba tenerlos abiertos para ver su cara en forma de corazón, sin gota de maquillaje excepto por el brillo de labios (intenté no preguntarme si tendría sabor y de qué sabor sería), el pelo rubio recogido en una coleta tirante. Era pequeña, no debía medir más de 1,60, y delgada, con los pechos, pequeños y firmes bajo la camiseta negra con el nombre del club en el pecho. No me iba el tipo deportista, si tenía que ser sincero. Además, no había mentido: para Mark y para mí Mandy era como una hermana pequeña…


      El caso es que cuando abrí los ojos, ya no la veía así.


      Joder joder joder.


      Di otro paso atrás, para poner más distancia entre los dos.


      —Estás en un mal momento, Mandy. De bajón. Mañana te vas a levantar y me vas a odiar solo por el hecho de haber dicho esas cosas delante de mí.


      Mandy seguía mirándome fijamente.


      No sé por qué me daba la sensación de que no la había convencido.


      Cogió el borde inferior de su camiseta con las manos, se la quitó de un solo movimiento y la tiró por ahí.


      Lo primero que pensé fue: yo no recuperaría ya esa camiseta del suelo del club. Sinceramente.


      Lo siguiente que pensé, y que invadió toda mi mente, pensamientos de la camiseta en el suelo totalmente olvidados, fue: lo sabía.


      Joder. Debajo de la camiseta llevaba un sujetador deportivo de algodón gris.


      ¿Por qué de repente me parecía lo más sexy del mundo? También era verdad que podía ver los pezones erectos a través de la sencilla tela de algodón.


      —Mandy… —dije, como último recurso.


      Se bajó del taburete, acercándose a mí lentamente.


      —Llámame Amanda —dijo, y entonces se abalanzó sobre mí.
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          Paul

        

      


      ¿Qué puedo decir? Intenté resistirme.


      Vale, durante dos segundos.


      Igual fue uno.


      No lo sé, pero había hecho todo lo que había podido. Había intentado convencerla de que no era una buena idea. ¿Debería haberlo intentado un poco más?


      Me puso una mano en la entrepierna y ya fui incapaz de pensar, con toda la sangre concentrada en el mismo sitio.


      —Man… Amanda —rectifiqué, mientras la cogía de la muñeca para separar su mano del bulto de mi pantalón.


      —¿Qué?—. Levantó la cabeza, la cara roja, los ojos brillantes. Una luz de determinación en la mirada.


      Una parte muy grande de mí sabía que aquello no era buena idea. De hecho, era una muy, muy mala idea. Mandy —Amanda, joder— estaba en un mal momento y me iba a utilizar como válvula de escape a sus problemas, probablemente para arrepentirse después. Además, si la rechazaba ahora, se iba a ir a casa humillada y peor que antes.


      Y otra parte de mí, la que ahora mismo estaba dura y a punto de estallar, solo quería seguirle la corriente y ver dónde nos llevaba todo aquello.


      Aunque al día siguiente me odiase.


      No tenía otro remedio.


      ¿Ves qué bueno soy cuando quiero convencerme de algo? Me había convencido a mí mismo de que tirarme a Mandy era una buena idea.


      Iba a ir al infierno.


      —¿Qué? —volvió a preguntarme, intentando liberar su muñeca de mis manos.


      —Déjame a mí —le dije, acercándome, y mereció la pena, solo para verla sonreír.


      


      La hice retroceder hasta el taburete del que se acababa de bajar, la cogí de la cintura y volví a sentarla en él.


      —¿Estás segura? —pregunté, por si acaso.


      —¿Puedes por favor dejar de hablar, y besarme? —respondió, exasperada.


      Sonreí, sin poder evitarlo. Le puse una mano en la espalda desnuda y otra en la nuca, y aguantó la respiración.


      Olía a jazmín, fue lo primero que se me vino a la cabeza. No sabía si era alguna especie de loción o lo que fuera, pero después de tantas horas detrás de la barra, tenía mérito. Era como haber puesto un pie en medio de un campo de flores.


      Se mordió el labio inferior, y fue el último gesto que necesité: incliné la cabeza y la besé, suavemente al principio.


      Sabía increíblemente dulce. A cereza, el misterio del brillo de labios desvelado. Comestible.


      Mordí ligeramente su labio inferior y gimió un poco, bajito.


      Oh, sí.


      Abrió la boca bajo la mía y aproveché para invadirla con mi lengua, haciendo el beso más profundo.


      Puse las manos sobre sus pechos, cubiertos solo con la tela de algodón gris del sujetador, y con los pulgares torturé sus pezones hasta que se convirtieron en dos botones duros.


      Le solté la coleta, y el pelo rubio largo cayó sobre su espalda y sus hombros, como una cortina dorada.


      Metí los dedos entre su pelo, suave como la seda. No podía esperar a sentirlo rozar mis muslos…


      Bajé una de las manos por su estómago y empecé a desabrocharle los vaqueros.


      


      
        
          Amanda

        

      


      Me iba a desmayar. En serio, estaba a punto de deslizarme desde el taburete hasta el suelo, se me habían licuado los músculos. Nunca nadie me había besado de aquella manera tan increíblemente erótica. Nunca nadie se había tomado la molestia de hacerlo así, tomándose su tiempo, con tanta dedicación. Solo con el beso ya casi había perdido el sentido, pero lo que Paul estaba haciendo con sus manos, sus dedos mágicos…


      Necesitaba que fuese deprisa. El ritmo pausado me estaba poniendo nerviosa. Estaba empezando a comparar, y no quería. No quería pensar, no quería sensualidad, lo que necesitaba era un revolcón rápido, cuerpos sudorosos, algo que me borrase la memoria. Aunque fuese solo momentáneamente.


      Le ayudé con mis vaqueros, poniendo mis manos por encima de las suyas, desabrochando yo los siguientes botones.


      —Deprisa, deprisa… —dije, entre gemidos.


      —Yo no tengo prisa —dijo Paul, con humor.


      Decidí pasar a la acción. Solté su cinturón, los botones de sus vaqueros y metí la mano por dentro.


      —Pues yo sí —dije, cerrando la mano alrededor de su sexo duro.


      Me quedé paralizada un instante. Dios. Era más grande de lo que esperaba.


      Paul tomó aire.


      —Mandy…


      —Me llamo —hice un movimiento de arriba abajo con la mano, y me di por satisfecha cuando le vi empezar a jadear y cerrar los ojos — Amanda…


      Paul cerró los ojos con fuerza, volvió a abrirlos y me sacó la mano de dentro de su pantalón.


      —Ya sé que tienes prisa —dijo—, pero como sigas a ese ritmo, esto va a acabar antes de empezar. Déjame a mí.


      Desabrochó el botón de mis vaqueros, por fin, y luego los botones pequeños restantes.


      No había mucho sitio entre los vaqueros ajustados y mi piel, pero metió la mano por dentro del pantalón y también por dentro de mi ropa interior.


      Empezó a acariciarme suavemente con dos dedos.


      —Estás chorreando, Mandy… húmeda y caliente.


      Noté cómo me humedecía todavía más con sus palabras.


      Encontró el clítoris (¡a la primera!) y empezó a hacer círculos presionando con los dedos.


      Mientras me besaba el cuello, el escote, por encima del sujetador.


      Gemí un poco, bajito.


      La realidad empezó a desdibujarse por los bordes. Cerré los ojos, apoyé la cabeza en su hombro.


      Tenía unos dedos mágicos.


      Empecé a ver venir el orgasmo. Paul también debió notarlo, porque insertó los dos dedos dentro de mí y siguió estimulando mi clítoris con el pulgar.


      Gemí y le mordí el hombro, por encima de la camisa, sin poder evitarlo.


      —Oh dios, qué estrecha estás, y resbaladiza… ¿te vas a correr, Mandy? ¿Te vas a correr en mis dedos?


      Noté cómo se me encendía la cara. Nunca nadie antes me había hablado así. Y me gustaba.


      Iba a decir que sí, o a asentir con la cabeza, pero no pude. En aquel momento el orgasmo me invadió, de repente, una corriente eléctrica que sacudió mis brazos y piernas, y no pude hacer nada más que echar la cabeza hacia atrás y gritar.


      Sentí como si me estuviese partiendo en dos. Paul siguió acariciándome mientras duró, y luego disminuyó la intensidad suavemente mientras recuperaba la respiración.


      Me di cuenta de que había gritado mucho. Bastante.


      Siempre había sido muy escandalosa a la hora de tener sexo. A Todd le ponía nervioso, decía que le desconcentraba.


      Todd.


      Sin poder evitarlo, gruesas lágrimas empezaron a caer por mis mejillas.


      Oh no, otra vez no… Paul se dio cuenta enseguida, sacó sus dedos de dentro de mí rápidamente y me abrochó el pantalón a toda prisa.


      —Joder, lo siento, Mandy. No tenía que haber… —no terminó la frase. Realmente, no hacía falta—. Estás todavía demasiado vulnerable.


      Era absurdo. Era yo quien le había atacado a él. No sabía cómo habría podido evitarlo. De hecho, lo había intentado, diciéndome que no era una buena idea.


      —No, no —negué con la cabeza, para darle más énfasis—. No es por eso. De hecho, me ha servido para olvidarme de todo, por lo menos un rato—. Sonreí sin ganas a través de las lágrimas.


      Me atrajo hacia él y me abrazó. Me quedé un poco sorprendida por lo inesperado del gesto, pero no podía negar que necesitaba consuelo, así que apoyé la cabeza en su hombro y me pegué la segunda llorera de la noche.
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      Los domingos eran días tranquilos en el club. No tanto como entre semana, pero bastante más sosegados que los sábados.


      Ya ni siquiera oía la música. Después de trabajar tantos años de camarera, había desarrollado un sexto sentido que me permitía escuchar las voces que me pedían bebidas por encima de la música.


      Metí la propina que me acababan de dar en el bote común de las propinas que teníamos detrás de la barra, al lado de las botellas.


      


      La noche anterior Paul me había llevado a casa, lo cual había sido un detalle, porque la alternativa era ponerme a buscar un taxi a las cuatro de la mañana de un sábado, o esperar al autobús nocturno que pasaba cada media hora durante toda la noche.


      A Paul no le había gustado ni mi barrio ni mi edificio, había torcido el gesto todo el tiempo que había estado allí.


      —¿Vives aquí? —me dijo cuando paró el coche, como si se estuviese pensando el dejarme salir de él.


      Al final me había acompañado hasta la misma puerta del apartamento. Le había dicho que no era necesario, pero había insistido, mirando hacia todos los lados, como si nos fuese a asaltar una banda de atracadores de un momento a otro.


      Que tampoco habría sido tan raro.


      Una cosa buena del orgasmo y la llorera (bueno, las lloreras) era que estaba tan cansada, física y emocionalmente, que después de darme una ducha me había quedado dormida encima de la cama, con el albornoz puesto y el pelo mojado.


      Sin tiempo para pensar en Todd, ni deprimirme pensando en el lado de la cama que ahora estaba vacío, ni en el vaso de los cepillos de dientes con solo mi cepillo de dientes dentro.


      Había dormido un montón, casi diez horas seguidas, hasta el punto de que cuando me desperté no me había dado tiempo a hacer mucho más que comer, recoger un poco por encima y empezar de nuevo mi turno en el club.


      Estaba en modo mecánico. No quería analizar. Solo seguir adelante.


      


      —Chloe —saludé, mientras se sentaba en un taburete en la barra.


      Le puse un Cosmopolitan delante, que era lo que bebía siempre. Normalmente empezaba a preparárselo en cuanto la veía entrar por la puerta.


      —Mandy. ¿Está Carol por ahí?


      Negué con la cabeza.


      —No, esta noche no ha venido.


      Desde que su amiga había empezado a salir con Mark y a trabajar en las oficinas, estaban unidos por la cadera y los fines de semana no solían aparecer por el club.


      De hecho, eran más las noches que no estaban en el club que lo contrario. Caroline trabajaba por el día en la oficina y Mark solo iba cuando tenía algo que hacer allí o cuando iba a ayudar a Paul, que últimamente no daba abasto.


      Iba a decirle a Chloe que, la hora que era, yo creía que ya no iban a aparecer, cuando me quedé muda de repente.


      Cuando vi a Paul, concretamente. Paul, cruzando el local con una mujer del brazo.


      Una mujer alta, con una melena morena y un cuerpo escultural encasquetado en un vestido verde ajustado y con kilómetros de piernas.


      Y el doble de escote que yo.


      En definitiva, una mujer sofisticada, que no llevaba una camiseta con el nombre del local en el pecho y unos vaqueros, como yo.


      Paul bajó la cabeza y le dijo algo al oído, y la mujer emitió risa grave, de mujer de mundo, que llegó hasta la barra.


      O igual solo había creído oírla.


      De repente una rabia que no tenía razón de ser empezó a subirme por la garganta.


      Uh-oh.


      Estaba en problemas. ¿Qué me pasaba? Esperaba de verdad que no fueran celos, lo que me faltaba. Un rato de placer no me daba derecho a nada, y menos que nada a estar celosa.


      Paul me había proporcionado un orgasmo, y había llorado en su hombro. ¿Qué más podía pedir?


      Era obvio que necesitaba a la mujer morena espectacular para desfogarse, después de haberle dejado a medias la noche anterior.


      O quizás no había querido continuar porque era un caballero.


      Me dio la risa. Sí, Paul un caballero. Por supuesto.


      En definitiva, no podían ser celos, era absurdo.


      Entonces, ¿por qué quería estampar un vaso contra la pared?


      Respira hondo, pensé. Sé razonable.


      Pero en cuanto volví a levantar la cabeza y le vi con la otra mujer, se me cayó el alma a los pies.


      Quizás no servía para eso. Para el sexo casual, quiero decir. Solo había tenido un novio, y por lo tanto un amante, a lo largo de toda mi vida.


      Lo habíamos aprendido todo juntos.


      Y por lo que pude comprobar ver la noche anterior, tampoco habíamos aprendido mucho, la verdad…


      Intenté quitarme a Paul y a su acompañante de la cabeza. Mira; si de algo había servido era para olvidarme de Todd y su abandono…


      Un tipo me hizo señas desde la otra esquina de la barra, me planté mi sonrisa de trabajar en la cara y me dirigí hacia él.


      Me pidió la bebida, se la serví, y flirteó un poco conmigo en el intercambio. Normalmente era amable en el trabajo, pero nunca flirteaba de vuelta. Al fin y al cabo, tenía a Todd.


      Pero ahora estaba libre, así que por qué no.


      Me podía servir para entrenarme, ahora que iba a tener que salir al mundo de la soltería repentina…


      Me entraron escalofríos de repente. Todas las historias que mis amigas siempre me contaban, dramas, abandonos, cuernos, citas horribles… siempre me había considerado afortunada de estar emparejada desde siempre y no tener que pasar por todo aquello.


      Ahora tendría que salir al mundo. No tenía por qué ser inmediatamente, no tenía prisa, pero tampoco me iba a quedar célibe toda la vida. Al fin y al cabo, Paul había abierto la puerta el día anterior.


      Ni siquiera había usado nunca una app de citas…


      Buf, qué pereza.


      Bueno, de momento podía entrenarme con los clientes. Al fin y al cabo, flirtear no tenía nada de malo…


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Estaba riéndome, apoyada en la barra, hablando con Jean Claude. Así era como se llamaba el tipo atractivo que había estado tirándome los tejos la última media hora.


      Era francés, y estaba en Chicago por trabajo.


      Estaba empezando a contarme otra anécdota cuando vi a Paul acercarse a la barra. Pensé que iba a pedir algo, pero cuando llegó hasta mí lo único que dijo fue:


      —Amanda. A mi oficina. ¿Puede cubrirte alguien?


      Me quedé parada con el tono. ¿Qué pasaba? ¿Qué tripa se le había roto?


      ¿O era yo quien había hecho algo?


      El tono era tan chungo que hasta Jean Claude se había vuelto a mirarle.


      Miré a mi alrededor, a mis compañeros que llevaban otras partes de la barra. No había excesivo movimiento —no dejaba de ser un domingo por la noche—, podrían apañarse. Les hice señas para que supieran que tenían que cubrir mi sector, le lancé una sonrisa de disculpa a Jean Claude y salí de detrás de la barra.


      Cuando llegué a las escaleras que llevaban a las oficinas Paul me hizo señas para que le precediera.


      Se me estaba empezando a abrir un agujero en el estómago. Nunca me había metido en líos, ni había tenido que subir a la oficinas para nada, más que para firmar mi contrato… ¿habría alguna regla, o algo, sobre no flirtear en el trabajo? Igual sí, y no lo sabía. Total, hasta ese momento no lo había hecho nunca.


      


      
        
          Paul

        

      


      Cerré la puerta de mi despacho, y respiré hondo antes de volverme hacia Amanda, que me miraba extrañada desde el centro de la estancia.


      No había usado mucho el despacho hasta entonces, pero lo últimos meses parecía que no salía de él.


      Era pequeño, mucho más que el de Mark, precisamente por eso: porque nunca lo usaba.


      Ahora me ahogaba dentro. Por eso había decidido salir a que me diese un poco el aire, a tomar una copa. Habría preferido no hacerlo, de saber que me iba a encontrar a Mandy ligando en la barra con el primero que se acercase a por una cerveza.


      Tampoco sabía por qué me molestaba tanto. O sí lo sabía: ese era mi problema.


      No dejaba de pensar en la noche anterior, pero por otra parte, aquello no podía repetirse. Amanda era mi empleada. Yo era su jefe. Era una mala idea.


      Había abierto una puerta por la que no podía pasar.


      Alguien tendría que avisar a mi cuerpo, de todas formas, porque no le había llegado el aviso.


      Tomé aire, intentando concentrarme en el asunto en cuestión. Tampoco sirvió para calmarme.


      —Que sepas que no va a funcionar —dije por fin.


      Amanda frunció el ceño


      —¿El qué? —preguntó. Parecía desconcertada.


      —El numerito con el tipo de la barra.


      Amanda seguía con el ceño fruncido.


      —¿De qué me hablas?


      Entonces fue cuando perdí la paciencia. No suelo hacerlo a menudo, soy un tipo bastante tranquilo, en general, pero a veces me pasa.


      —¡El tipo de la barra, Amanda! ¿Qué pretendías poniéndole las tetas en la cara? ¿Darme celos? ¿Llamar mi atención? Lo de ayer no puede volver a pasar. Fue una vez, un error, y punto. No puede volver a pasar, ¿me entiendes?


      Tenía que haber estado más atento a su cara. De haberlo hecho, habría visto su expresión cambiar y la envergadura de su enfado.


      Me habría fijado en su cara roja, el humo que le salía de las orejas, y a lo mejor podía haberme callado antes.


      Pero era tarde. La miré a la cara y pensé, uh-oh.


      Estaba en problemas.


      —¿Se te va la pinza? ¿Estás colgado? —dijo, superando con creces mi tono enfadado y medio gritando.


      Tragué saliva. Había desatado la furia de Amanda.


      —Para que quede claro, yo no le he puesto las tetas en la cara a nadie. Primero, porque es anatómicamente imposible: tendría que estar a un centímetro de mi persona. Y segundo, llevo una puta camiseta, cuello redondo, sin escote, ¡por el amor de dios! Y luego, estaba hablando con un cliente. O flirteando, vale, ¿y qué? Estoy soltera y soy libre, ¿no puedo flirtear con quien me apetezca?


      Me dio miedo comprobar con cuánta intensidad quería responder que no, que no podía flirtear con nadie.


      Tuve que morderme la lengua para no decirlo.


      —Y por último —se me acercó, peligrosamente. Miré a mi alrededor para comprobar que no hubiera ningún objeto punzante a la vista—. ¿Darte celos? ¿En serio? ¿Cuántos años te crees que tengo, catorce? Tú estabas con una morena espectacular, ¿lo estabas haciendo para darme celos, acaso?


      —No —respondí, rápidamente. No quería incurrir en la ira de Amanda. Más todavía.


      —Ya sé que que lo de ayer fue un error y que no puede volver a repetirse —dijo, y también eso me molestó, no sabía por qué—. Eres mi jefe, tampoco soy idiota. Pero no me gustan los juegos, Paul. Además, no sé jugarlos. No sé cómo funciona la vida moderna en versión ligar. Si estamos de acuerdo en que lo de anoche fue mala idea, no veo qué problema puede haber en que tenga otras noches con otros hombres.


      En principio, ninguno. Entonces, ¿por qué parecía que me estaban arrancando las entrañas?


      La vi allí, joven, pequeña, en medio de mi despacho, con los ojos brillantes y la cara roja, enfadada por mi culpa.


      Era un gilipollas.


      Integral.


      Me pasé la mano por la cara.


      —Lo siento, Amanda. No sé qué me ha pasado, en serio, perdona. Claro que puedes hablar con quien quieras, y flirtear, faltaría más —aquí casi me atraganto—. Y me alegro de que no lo hicieses para darme celos.


      —No.


      —Vale.


      —Me alegro de que haya quedado claro —dijo ella, los brazos cruzados sobre el pecho.


      —Muy bien.


      —Muy bien.


      Nos quedamos mirándonos, en medio del despacho.
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      Darle celos. ¡Darle celos!


      Pfff.


      No lo había hecho para darle celos, ¿verdad? ¿Verdad?


      Era solo un flirteo inocente. A ver si no iba a poder ni hablar con un cliente…


      Tenía que reconocer que verle con la morena no me había sentado muy bien, pero… No, no. No eran celos. Estaba —casi— segura.


      Para compensar mis propias dudas, me había puesto como un basilisco.


      —Muy bien —dijo Paul, zanjando la discusión.


      —Muy bien —respondí yo.


      Y ahora estábamos allí, mirándonos, en medio del despacho.


      La verdad es que no sabría decir quién atacó primero. Probablemente fuimos los dos a la vez… pero al de treinta segundos estábamos en el suelo, luchando sobre la alfombra, yo intentando desabrochar la camisa de Paul mientras él intentaba sacarme la camiseta por la cabeza.


      Al final me impacienté y tiré de los lados de la camisa, con botones volando por todas partes.


      Me quedé sin habla un momento, y sin respiración, cuando vi el torso musculado de Paul. Oh dios. Le saqué la camisa por los brazos rápidamente, y sí: además de pectorales también tenía bíceps. Bíceps y antebrazos. Oh dios. Me perdían los brazos musculosos, más que cualquier otra cosa. No es que hubiese visto muchos en directo, pero eran mi debilidad.


      ¿Hacía pesas, o algo? No tenía pinta de estar súper cuadrado por fuera, como Mark, pero… La prueba estaba delante de mí.


      Me había tocado la lotería, fue lo único que pude pensar en aquel momento. Le acaricié el pecho con las dos manos, aquella muralla de músculos que no me esperaba en absoluto. Paul no parecía la típica persona con la fuerza de voluntad para hacer ejercicio.


      Hasta tenía abdominales. Marcados. Nadie tiene abdominales marcados.


      Creo que lo dije en voz alta, porque Paul empezó a reírse. Le ataqué enseguida, pasando la lengua por los pezones y mordisqueando, y la risa se convirtió en gemido.


      —Déjame un poco… —dijo, casi sin aliento.


      Me separé un instante para que pudiese quitarme la camiseta.


      Nos besamos, hambrientos e impacientes. Aproveché para meter los dedos entre su pelo, con la largura perfecta para sujetarme mientras manteníamos un duelo de lenguas para ver quién ganaba. Me acarició los pechos por encima del sujetador con sus manos mágicas, prestando especial atención a los pezones. Empecé a desabrocharle los vaqueros.


      Era una lucha de lenguas, de manos y de gemidos, cada uno queriendo avanzar pero deteniéndonos para saborear, para explorar los cuerpos que iban quedando al descubierto poco a poco.


      —Rápido, rápido… —dije. Estaba a punto de explotar, el más mínimo roce podía lanzarme a la estratosfera.


      —Los uniformes de las camareras —dijo Paul, mientras gruñía intentando quitarme los vaqueros ajustados— a partir de ahora van a ser con falda…


      Me reí, pero no duró mucho, porque por fin conseguí meter la mano por dentro de sus pantalones, la cerré alrededor de su sexo y me quedé sin respiración.


      Era la segunda vez que tenía su polla dura en mi mano en menos de un día. Esperaba que esta vez me diese tiempo por lo menos a echar un vistazo… aunque más que echar un vistazo lo que necesitaba era tenerla dentro de mí. Y ya.


      Paul, que por fin había conseguido quitarme los vaqueros, cogió mis bragas de algodón negro y tiró de ellas, rompiéndolas por la mitad.


      Parecía que no era la única que había perdido el control.


      Me tumbó en la alfombra debajo de él, me separó las piernas y bajándose un poco más los pantalones liberó su sexo, duro y caliente.


      Se paró con la punta en mi entrada, que estaba más que húmeda. Nos miramos, respirando los dos con dificultad.


      —Quítate el sujetador —dijo, con voz grave.


      Maniobré como pude para desabrochármelo y me lo saqué por los brazos.


      Bajó la cabeza y empezó a lamerme un pezón, luego el otro. Tiró de ellos, mordisqueando con los dientes. Era como si un cable conectase mis pezones con mi sexo pulsante.


      Eché la cabeza hacia atrás mientras gemía. No podía más. Si no le sentía dentro de mí ya iba a explotar.


      —Paul… por favor…


      —Mírame.


      Le noté en la entrada, duro y caliente. Abrí los ojos y me encontré los suyos color verde oscurecidos por el deseo.


      Con un último movimiento me penetró hasta el fondo.


      Oh dios.


      Arqueé la espalda y subí las caderas intentado que fuese más al fondo… le sentía dentro de mí, ensanchándome y llenándome. Me había quedado sin respiración, intentando acostumbrarme a la invasión, a su tamaño.


      Después de unos instantes crucé las piernas alrededor de su cintura.


      Pero Paul no se movió. Apoyó su frente en la mía.


      —Mandy —me dijo al oído, la voz ronca, y por una vez no le pedí que me llamase Amanda.


      Entonces empezó a moverse, entrando y saliendo de dentro de mí, primero despacio, luego cada vez un poco más rápido.


      Me mordí el labio para no gritar como una demente. En un rincón de mi mente recordé que estábamos en el despacho de Paul, luego tenía —por fuerza— que haber gente a nuestro alrededor.


      ¿Habíamos cerrado la puerta?


      Paul volvió a embestir y me olvidé de todo. Luego cogió mis manos en una de las suyas y las sujetó por encima de mi cabeza, sobre la alfombra.


      Bajó la cabeza y empezó a lamer y mordisquear mis pezones de nuevo.


      Entre eso y las continuas embestidas, estaba tan excitada que tuve mi primer orgasmo, moviéndome debajo de Paul, levantando las caderas para que entrase más profundamente, arqueando la espalda y gimiendo como una loca.


      Cuando volví en mí, me di cuenta de que se había parado y tenía la frente apoyada en mi hombro.


      —Dame dos minutos —me dijo, con la voz estrangulada—. No quiero acabar tan pronto.


      Giré la cabeza y, sin saber lo que hacía, le mordí ligeramente el lóbulo de la oreja.


      Eso pareció revivirle, me cogió y, sin salir de dentro de mí, cambió nuestras posiciones hasta quedarse él tumbado sobre la alfombra y yo arriba.


      Me incorporé hasta quedar sentada encima de él y se me escapó un gemido al cambiar de postura.


      Empecé a moverme, instintivamente, de arriba a abajo, en círculos… Paul me acarició los pechos, la cintura, las nalgas.


      —Tienes el mejor cuerpo que he visto en mi vida —dijo, casi sin aliento.


      Solté una carcajada inesperada.


      —Eso es mentira. La morena de antes tenía cien veces mejor cuerpo que yo.


      Paul se incorporó hasta quedar sentado frente a mí y me hizo pasar las piernas por detrás de su cintura. En esa postura llegaba hasta el fondo, hasta donde nunca había llegado nadie, y me mordí el labio para no gritar.


      —¿Quién? —dijo, me cogió de la cintura y empezó a moverme, de arriba a abajo, en círculos, penetrándome cada vez más y más fuerte, hasta que ya no pude más y empecé a temblar de nuevo, violentamente.


      —¡Paul!


      —¿Otra vez? —preguntó, con voz asombrada.


      Me daba igual que tono de voz tuviese. La verdad es que me estaba corriendo otra vez, calambres por las piernas, y subí y bajé con todas mis fuerzas sobre la polla de Paul, mientras gritaba:


      —¡Sí! ¡Sí, sí, sí!


      —Espera, voy contigo…


      Me agarró con fuerza las nalgas mientras me subía y me bajaba, empalándome en su polla una y otra vez, y otra… no tuve más remedio que agarrarme a sus hombros para aguantar el asalto. Con un gruñido final le noté hincharse dentro de mí, y luego quedarse quieto.


      —Madre de dios —dijo, su cara en el hueco de mi cuello.


      Yo no podría haberme expresado mejor.
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      Palpé la alfombra hasta encontrar mis vaqueros.


      Las bragas estaban rotas, en alguna parte, así que tendría que pasar sin ellas el resto de la noche. Intenté ponérmelos, tumbada como estaba.


      Apenas podía moverme.


      ¿Qué había sido aquello? ¿Un terremoto? Porque juraría que la tierra se había movido bajo mis pies… Dos orgasmos seguidos. No me lo podía creer, no me había pasado nunca… Y qué orgasmos: me había quedado casi inconsciente. Podría dormirme en ese mismo instante, sobre la alfombra.


      ¿Qué había estado haciendo todos aquellos años con Todd? Aparte de perder el tiempo, claro está. Porque no se parecía en nada a lo que acababa de hacer con Paul. ¿Qué me había perdido? No quería ni pensarlo.


      Estaba totalmente desentrenada. Llevaba con Todd desde los dieciséis años, y lo habíamos aprendido todo juntos. Evidentemente, de eso me estaba dando cuenta en ese momento, no habíamos aprendido mucho…


      Tenía que ponerme al día. No iba a salir al mercado de la soltería con el pobre conocimiento que Todd me había dejado.


      Necesitaba practicar, decidí en aquel mismo instante. Y al lado, intentando recuperar el aliento, tenía a la persona ideal para ello.
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      —Paul.


      Giré la cabeza para mirar a Amanda, y me costó un mundo. Todavía estaba recuperándome, sin mucho éxito, la verdad.


      No podía moverme.


      —Estoy aquí. Creo —respondí.


      Me miró, como si fuese a decir algo, abrió la boca, luego la cerró. Luego pareció decidirse, pensárselo mejor, y por fin habló:


      —La única persona con la que he tenido sexo en toda mi vida es Todd. Bueno, era. Hasta ahora. Todd es la única persona con la que me he acostado aparte de ti.


      Me incorporé sobre un codo y esperé a que siguiese hablando, pero lo dejó ahí.


      —Vale —dije, tentativamente.


      —Y me he dado cuenta, me acabo de dar cuenta, de hecho, de que no era bueno. No era bueno en absoluto. El sexo, quiero decir.


      La dejé hablar, para ver por dónde salía. Me limité a asentir con la cabeza.


      —La cosa es… me gustaría practicar un poco, antes de volver al mercado, antes de volver a salir con nadie. Que tampoco va a ser ahora, pero será en algún momento. Me gustaría… no sé, mejorar.


      Solté una carcajada, sin poder evitarlo.


      —Tengo que decir que no te hace falta. Ya eres buena. De hecho, un poco mejor y podría haber muerto.


      Lo más probable era que el malo fuese el exnovio, y se estuviese repartiendo la culpa.


      Se mordió el labio inferior.


      —Pero hay un montón de cosas que no sé, estoy segura… un montón de cosas que no he hecho nunca. No me siento preparada para salir al mundo de las citas. No quiero explorar mi sexualidad con gente extraña. Quiero hacerlo con alguien a quien conozca, alguien con quien tenga confianza.


      Me había quedado atascado en lo de explorar mi sexualidad. Ni siquiera había oído lo que había dicho después.


      Acababa de tener un orgasmo que casi me había matado, y ya estaba otra vez duro como una roca.


      Respiré hondo.


      Céntrate, Paul.


      —¿Qué es lo que quieres, exactamente? —pregunté.


      —Que me enseñes todo lo que sabes.


      —¿Todo lo que sé?


      Sonreí. Iba a hacer un comentario de dudoso gusto, pero conseguí contenerme. A duras penas.


      Amanda se incorporó y se sentó en el suelo con las piernas cruzadas, a lo indio.


      —A ver, ya me entiendes. Necesito ponerme al día. Practicar. Con alguien de confianza. Todd ha sido mi primer novio y mi primer todo. Estoy totalmente fuera de juego—. Desvió la mirada hacia un lado—. Pero si no quieres o no estás convencido tampoco pasa nada, no quiero que haya incomodidad ni malos rollos entre nosotros…


      —Un momento —dije. Necesitaba pensar.


      Miré al techo. Luego a Amanda. Luego a su sujetador deportivo de algodón, sencillo, esta vez negro, que se había vuelto a poner después de la refriega.


      Luego cerré los ojos un instante.


      No tenía remedio. Otra vez iba a tomar una decisión con la polla.


      Como casi todas las que tomaba, por otra parte.


      Me pasé una mano por el pelo.


      —De acuerdo.


      —¿De verdad?


      Se le iluminó la cara, como si le estuviese haciendo yo el favor. Realmente Amanda era superjoven. Me sentí culpable, pero solo me duró un momento.


      —Pero hay que poner unas reglas —dije de repente, sorprendiéndome a mí mismo.


      —¿Unas reglas? ¿Cuáles? —preguntó, sonriendo.


      No lo sabía. Primero me las tenía que inventar.


      —Mientras dure esto —señalé entre los dos, porque no sabía muy bien cómo definir “eso”. ¿Relación? ¿Experimento?—, no podemos acostarnos con nadie más.


      —¿Exclusividad?


      Asentí con la cabeza, aunque no estaba seguro de por qué lo había dicho. No había practicado la exclusividad nunca, en mi vida. Jamás.


      Amanda se encogió de hombros.


      —Sin problema —dijo—. todo esto viene porque no tengo experiencia. No me voy a tirar ahora a medio mundo… ¿pero tú? —preguntó, extrañada.


      Suspiré. Me conocía mejor de lo que pensaba.


      —Yo también. La regla es para los dos.


      Se encogió de hombros.


      —Vale. ¿Qué más?


      No se me ocurrió nada más en ese momento.


      —No se me ocurre nada más ahora mismo —dije—. Pero me reservo el derecho de poner más reglas en el futuro. Si se me ocurren.


      Se quedó un momento pensativa.


      —Yo tengo una: tenemos que mantenerlo en secreto. No quiero que haya malos rollos entre el resto de camareros porque me estoy tirando al jefe.


      Anonimato. Tenía sentido.


      Pensé de repente en Mark, y en lo que podía decir si se enteraba… Sí, tenía mucho sentido.


      —Necesitas una máscara —dije.


      —¿Perdón?


      Me levanté y aproveché para ponerme los pantalones rápidamente. Fui hasta el armario de detrás del escritorio y saqué una caja de cartón donde teníamos las máscaras que enviábamos por correo a los nuevos socios. Venían en una bolsa de tela individual que se cerraba con un cordón. Le lancé una a Amanda mientras sacaba de otro cajón una camisa de repuesto —esta era para mí, porque la mía estaba con los botones por el suelo y, evidentemente, no iba a pasarme el resto de la noche con la camisa abierta como si estuviese en la playa.


      —¿Y esto?


      Amanda daba vueltas a la máscara entre las manos.


      —Es para cuando vengamos al club. La zona de arriba.


      —¿Ahora? —preguntó, un poco alarmada.


      Negué con la cabeza.


      —Ahora estás trabajando, y yo también, por cierto. O debería. ¿Cuándo es tu siguiente día libre?


      —Mañana.


      Lunes. Estupendo. Mark podía cubrirme, y los lunes era el día que menos gente había en el club. Ideal para principiantes, para “iniciarse” poco a poco, y que Amanda no se asustase.


      —¿Qué te parece mañana, entonces? —dije por fin—. ¿Tenemos una cita?


      Amanda se guardó la máscara en el bolsillo de los vaqueros y sonrió. Luego se acercó hasta donde estaba y me tendió la mano.


      —Trato —dijo.


      Moví la cabeza a uno y otro lado. Estaba como una cabra. Estábamos, mejor dicho.


      Pero le estreché la mano, y respondí:


      —Trato.
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      Al día siguiente me levanté más ligera de lo normal. De repente, tenía un montón de tiempo libre: no tenía que preparar la comida para dos personas (incluso podía hacerme un sandwich para comer si me apetecía, y no cocinar), ni ir limpiando lo que otros ensuciaban, ni ordenando detrás de nadie… Todd y yo teníamos un concepto distinto de la limpieza y del orden. Sinceramente, si tenía que vivir en un apartamento enano y odioso, me gustaba que por lo menos que estuviese limpio y con todo en su lugar. Qué menos.


      Todd siempre lo dejaba todo tirado por ahí: toallas húmedas en el suelo del baño, platos sin fregar, la taza del café del desayuno por cualquier parte… Claro que si sabía que luego iba a ir yo detrás limpiando, para qué esforzarse.


      Solo hacía dos días que Todd había desaparecido de mi vida y ya empezaba a verle las ventajas.


      El disgusto inicial había dado paso a cierta excitación: nunca había estado soltera, ni había vivido sola. Había salido de la casa de mis padres para irme a vivir con Todd.


      De repente todo mi tiempo libre era para mí: solo tenía que preocuparme de mí misma, podía hacer lo que quisiera, ir donde quisiera sin rendir cuentas a nadie. Era maravilloso.


      Me sentía tan bien que tenía miedo de estar en alguna especie de trauma o negación. Se suponía que debería estar hecha polvo, llorando por las esquinas… Y sin embargo estaba emocionada, porque era mi primer día libre de la semana y mi primer día de “educación” con Paul.


      Era lunes y era el primer día libre de los dos que tenía a la semana. Pasar mi día libre en el mismo sitio donde trabajaba no parecía, en principio, un un plan maravilloso. Pero esta vez no iba como empleada, sino como clienta.


      O mejor dicho, como invitada.


      No solo no estaba nerviosa, sino que estaba emocionada. No podía dejar de pensar en el episodio de la noche anterior en el despacho. Quería ver —y palpar— de nuevo todos los músculos que Paul tenía escondidos debajo de la ropa. El secreto mejor guardado. Mmmm, no quería ser malvada y comparar, pero Todd era más… blando. Mejor lo dejaba ahí.


      Estaba emocionada, decía, hasta que abrí el armario y me di cuenta de que no tenía nada sexy para ponerme esa noche. De hecho, no tenía prácticamente nada que no fueran camisetas y vaqueros. Todo el dinero que ganaba iba para pagar el alquiler, las facturas, los trajes de Todd. No podía desperdiciar ni un dólar en ropa para mí, ropa que no fuese práctica y útil. Así que no tenía nada elegante, nada para salir.


      Me quedé mirando el armario fijamente, como si así pudiese hacer aparecer mágicamente algún outfit.


      Con un suspiro saqué las cajas que tenía en la parte de arriba del armario, a ver si así tenía más suerte.


      Un rato después tenía una pila de cosas para tirar sobre la alfombra (ni siquiera servían para beneficencia, estaban rotas y con bolas) y había encontrado un vestido negro, básico, sin mangas y con algo de escote (no mucho, mi escote no era uno de mis puntos fuertes), el mismo vestido que había llevado a mi graduación.


      Cuando tenía dieciocho años.


      Tenía que valerme por fuerza, porque no había engordado ni un gramo. Seguía siendo pequeña, flaca y poca cosa. No me extrañaba, no paraba nunca…


      Me lo acerqué a la nariz. Olía un poco a cerrado, pero nada que no se pudiese solucionar aireándolo un rato.


      Me lo probé y me miré en el espejo de cuerpo entero de la puerta del armario.


      Meh.


      Sexy no era, eso estaba claro. Me lo había comprado pensando en que podría servirme para futuras entrevistas de trabajo. Negro, sin mangas, con escote en pico. Ligeramente por encima de la rodilla. De tela dura.


      Dios, era aburridísimo.


      Me quité la coleta, y el pelo liso cayó sobre mis hombros.


      Aburrida, aburrida, aburrida.


      Tenía veinticinco años y me sentía como si tuviese doscientos. Necesitaba un cambio.


      Tenía que hacer algo con mi pelo. No era yo, no decía nada de mí. Tenía el mismo pelo largo, con corte recto, desde hacía años. Un corte recto que apenas necesitaba mantenimiento; además, siempre lo llevaba en coleta. La peluquería era otro de los lujos que nunca me había podido permitir.


      Bueno, al menos hasta entonces.


      Observé detenidamente mi cara lavada. Sin maquillaje parecía todavía más joven de lo que era… entre el vestido, el pelo y la cara parecía que acababa de cumplir 21 años y lo iba a celebrar yendo a un pub y pidiendo una bebida legalmente por primera vez en mi vida.


      Suspiré.


      Tenía algo de maquillaje en el fondo de un cajón del baño, que compré una vez para una boda. Solo esperaba que no estuviese caducado.


      Que Paul y Mark me tuviesen trabajando detrás de la barra de Poison era todo un enigma para mí, en vez de una camarera de buen ver que fuese agradable a los ojos. También era verdad que los camareros hombres tampoco se maquillaban…


      En fin. Iba a ir al baño para ver qué podía hacer con mi cara, algo que me hiciese aparentar la edad que tenía, cuando me di cuenta de que tampoco tenía calzado apropiado.


      Joder.


      Había empezado a prepararme emocionada, pero estaba empezando a pensar que todo aquello me quedaba grande.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Todo se me olvidó, el vestido, los zapatos, mi pelo y mi maquillaje, cuando salí del coche y vi a Paul apoyado en el quicio de la puerta trasera del club, los brazos cruzados sobre el pecho, sonriendo con una sonrisa increíblemente atractiva, que hizo que me entraran temblores, y pensé que todo había merecido la pena.


      En realidad ya lo había pensado antes, cuando el coche (¡con chófer!) me había pasado a recoger al pie de mi edificio.


      Sabía que de vez en cuando utilizaban un servicio de coche con chófer para recoger a clientes VIP y traerlos al club.


      Pero yo no era un cliente VIP. Era solo la camarera, por el amor de dios.


      Me monté en el coche como si me hubiera tocado la lotería. O como si fuera la cenicienta, pero con zapatos de plástico en vez de cristal.


      Me imaginé que era la primera persona de ese barrio a la que recogía un coche con chófer. Esperaba que no me viesen los vecinos y se hiciesen una idea equivocada. Como alguien entrase a mi piso a robar, se iba a llevar un disgusto.


      Pero bueno, no había más que mirar mi vestido de cerca, o mi zapatos de plástico…


      Había conseguido maquillarme con lo que había encontrado rebuscando en los cajones del baño: raya negra en el ojo, algo de colorete, labios rojo cereza. Solo eso, pero por lo menos ya no parecía que iba de excursión. O a un funeral, sobre todo por el vestido.


      Hablando de excursión, al final había encontrado algo para ponerme en los pies que no fuesen zapatillas blancas. Tampoco era mucho mejor, eran una bailarinas negras, pero es que no tenía nada más.


      Mi colección de calzado dejaba mucho que desear. Como el resto de mi armario, por otra parte. Y mi vida entera.


      Ahora que Todd no estaba en ella, tenía que empezar a solucionarlo. A ponerme las pilas.


      También me había esforzado algo con el pelo, moldeándolo un poco con un rizador que tenía por casa.


      Tomándolo todo en consideración, no estaba mal del todo. Lo de los zapatos era una desgracia, pero bueno. Al menos tenía la máscara de tela que Paul me había dado, guardada en el bolso. Por muy fuera de lugar que estuviese, nadie podía verme la cara… nadie sabía quién era.


      


      El coche me dejó en la puerta de atrás, la que utilizábamos los empleados. Y allí estaba ahora, mirando a Paul, que me estaba esperando en el quicio de la puerta, con su sonrisa y sus músculos.


      Llevaba puestos unos vaqueros, esta vez oscuros, solo un poco desgastados, y una camisa también oscura (no podía ver el color en la penumbra), con los puños recogidos, dejando a la vista los antebrazos, y con un par de botones desabrochados en el cuello.


      Salí del coche y avancé hacia él. No se movió ni un ápice. Me sentía insegura con mi atuendo, como si no fuera yo, como si fuera una impostora. Pero Paul me miró de arriba a abajo y su sonrisa se hizo más ancha, mostrando su hoyuelo.


      Dios, me encantaba su hoyuelo en la mejilla izquierda. Quería pasar la lengua por ese hoyuelo.


      —Paul.


      Dije, simplemente, cuando llegué a la puerta.


      Fue cuando me cogió de la mano y tiró de mí hacia dentro. Luego cerró la puerta de la calle y nos quedamos en la semioscuridad, alumbrados solo por la luz de emergencia del techo.


      No me dio a tiempo a pensar en nada más.


      Me dio la vuelta y me quedé con la espalda pegada a la puerta. Inclinó la cabeza y me besó. Puso la mano en mi nuca, la otra bajó hacia el norte y acabó en mi culo. Me atrajo hacia sí y pude notar su erección a la altura de mi estómago. Cuando terminó de besarme, llevó los labios hacia mi mandíbula, en un pequeño camino de besos, hasta llegar a mi lóbulo derecho.


      —Te he echado de menos —me dijo al oído, y sentí que me flaqueaban las piernas.


      Estuve a punto de decir lo mismo, porque absurdamente era verdad, aunque le hubiese visto la noche anterior.


      Movió la mano que tenía en mi culo hacia mis muslos, luego la metió debajo de la falda del vestido y la puso sobre mi sexo húmedo, por encima de mi ropa interior.


      —Estás chorreando…


      Casi desde que había salido de casa, pensé, pero no lo dije. Solo sonreí.


      Entonces empezó a deslizarme las bragas de algodón negro por los muslos, hasta que acabaron en mis tobillos.


      Mi respiración se hizo más agitada. Solo con el pensamiento de que pudiese tomarme allí mismo, contra la puerta, me humedecí todavía más, si eso era posible.


      Se agachó frente a mí. Levantó la falda de mi vestido y, antes de que me diese tiempo a pensar qué estaba haciendo, me lamió una vez, pasando su lengua sobre mi sexo, de abajo a arriba.


      Oh dios.


      No me dio tiempo a reaccionar. Me puso una mano en el tobillo.


      —Levanta el pie —dijo.


      Le obedecí de inmediato. Habría hecho cualquier cosa que hubiese querido. Y eso que acababa de llegar…


      —El otro —dijo.


      Entonces cogió mis bragas de algodón negro y se puso en pie de nuevo mientras se las guardaba en el bolsillo de los vaqueros, con una sonrisa.


      —Voy a enseñarte algo. —Me cogió de la mano—. ¿Has estado alguna vez arriba?


      Negué con la cabeza.


      Su sonrisa se hizo más ancha, hasta que apareció el hoyuelo.


      —Ven conmigo. Te va a encantar.
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      Paul me llevó de la mano hasta la planta de arriba. Mientras andábamos, todavía podía notar su lengua sobre mí… estaba excitada desde que le había visto apoyado en la puerta, pero después de aquello, estaba a punto de explotar.


      Afortunadamente, no tuvimos que cruzar la pista de baile y el bar para llegar a la planta superior. La puerta trasera comunicaba por un lado con las oficinas, y por el otro por la planta de arriba del club.


      No tenía ni idea.


      Hacía falta una llave, por supuesto, para cruzar ambas puertas.


      Nos paramos delante de la puerta cerrada.


      —¿Has traído la máscara? —preguntó Paul.


      La saqué del bolso a modo de respuesta.


      Paul me ayudó a colocármela y, para mi sorpresa, él también se puso una que sacó del bolsillo trasero de sus vaqueros.


      No sabía por qué, pero le había visto siempre tan desinhibido que pensaba que lo de la máscara no iba con él, que no tenía nada que ocultar.


      —¿Estás segura de esto?


      No solo estaba segura: estaba deseándolo.


      Aún así, me quedé pensando un instante. El concepto que tenía de Paul se tambaleaba cada vez más. Siempre había tenido una idea de él como de un adolescente mental, irresponsable y descuidado. Pero no era la primera vez que me preguntaba si estaba segura de lo que iba a hacer a continuación. Aparte del día que me había dejado llorar en su hombro.


      Igual me había equivocado con él.


      Asentí con la cabeza, aunque luego me di cuenta de que con tan poca luz quizás no me había visto.


      —Sí —dije en voz alta.


      Entonces Paul abrió la puerta con una llave, y pasamos al otro lado.


      Lo primero que me llamó la atención fue la oscuridad, pero teniendo en cuenta que habíamos estado en una escalera en penumbra justo un momento antes, ya tenía la vista acostumbrada.


      Nunca había estado en esa parte del club. Los camareros no servíamos en la planta de arriba. Los clientes podían subir bebidas, eso sí, y de vez en cuando uno de los camareros de planta subía a recoger vasos —solo estaba autorizado a hacerlo uno por turno —, pero nada más.


      Mi trabajo siempre había estado detrás de la barra.


      Lo segundo que me llamó la atención fueron los sonidos. Los susurros, alguna risa, conversaciones en voz baja. Los gemidos, algunos apagados, otros más altos. El sonido que hacían los cuerpos húmedos al chocar unos contra otros… La penumbra era tan pronunciada, con solo luces en el suelo del pasillo para ver por dónde pisaba uno, que costaba un rato distinguir de dónde venían los sonidos. De cuánta gente consistían los bultos, qué estaban haciendo exactamente, diferenciar las formas…


      No parecía haber mucha gente, varios de los sofás estaban vacíos. Los lunes siempre habían sido días tranquilos.


      No entendía muy bien para qué servía la máscara, si tenía que ser sincera. Era difícil distinguir unas caras de otras en aquel ambiente.


      Ahora, los cuerpos… esa era otra historia. Una vez los ojos se acostumbraban a la semi oscuridad, podían verse las siluetas, pieles desnudas.


      Empecé apartando la mirada, por pudor, pero el ambiente enseguida empezó a envolverme. Me mordí el labio inferior.


      El aire estaba sobrecargado de sexo, tanto que podía cortarse con un cuchillo, pero en vez de ponerme nerviosa empezó a entrarme una extraña debilidad. Sentí que me humedecía todavía más, y empezó a hormiguearme la piel.


      Yo también quería ser uno de aquellos bultos que se movían y gemían.


      Era curioso, pero parecía que la penumbra, la falta de luz, ayudase a quitar las inhibiciones.


      Avanzamos por el pasillo, Paul delante de mí, llevándome de la mano, y entonces me di cuenta por qué eran necesarias las máscaras.


      Las ventanas.


      Al otro lado del pasillo había una especie de cristaleras, como una ventana grande o un escaparate, detrás de las cuales podían verse diferentes habitaciones. Algunas tenían persianas venecianas echadas que no dejaban ver su interior, pero otras no.


      Eran las que no las que me quitaron la respiración.


      Paul se paró delante de una de ellas.


      —Madre de dios —dije, en un susurro.


      Si al principio había apartado la mirada por pudor, ahora no podía dejar de mirar… tenía los ojos pegados a la escena que se estaba desarrollando al otro lado. No podía ni parpadear.


      Ahora veía por qué era necesaria la máscara. Supuse que las personas que formaban aquel… grupo querrían mantener su anonimato.


      Al principio, si tengo que ser sincera, no estaba segura de cuánta gente formaba parte del espectáculo. Luego conté a cinco.


      Tres hombres, dos mujeres. Cuerpos sudorosos, penetraciones, caras desencajadas en jadeos y gemidos…


      Empezó a faltarme el aire.


      —¿Te gusta? —dijo Paul en mi oído.


      Nunca había pensado que la voz de Paul pudiese tener efecto afrodisíaco. Hasta entonces.


      —Es increíble —dije. Y lo pensaba. No podía cerrar la boca.


      Nunca había visto nada igual.


      


      
        
          Paul

        

      


      Una de las cosas que me gustaban de Amanda era que no se andaba por las ramas. No fingía que no tenía interés en lo que estaba pasando al otro lado del cristal.


      De hecho, parecía francamente curiosa.


      —¿Cómo pueden…? —dijo, como para sí misma, y luego ladeó la cabeza—. Hum, qué ingenioso...


      Sonreí mientras la miraba. Era mejor el espectáculo de Amanda mirando que lo que estaba sucediendo al otro lado del cristal.


      No era nada que yo no hubiese visto antes, de todas formas. O en lo que no hubiera participado. No era ninguna novedad para mí, no me ponía especialmente… aún así me vi obligado a preguntar. Para eso estábamos allí, para descubrir qué era lo que le gustaba a ella.


      —¿Quieres…?—. Tragué saliva. No sabía por qué me costaba tanto decir lo que iba a decir—. ¿Te gustaría participar?


      Aguanté la respiración, casi sin darme cuenta de que lo estaba haciendo.


      Amanda giró la cabeza y me miró sonriendo de oreja a oreja.


      —No, gracias. No sabría dónde poner los brazos y las piernas… no hablemos de otras cosas.


      Se me escapó una carcajada, y varias personas se volvieron a mirarme. No pude evitarlo.


      Así como no pude evitar un extraño alivio al darme cuenta de que iba a tener a Amanda para mí solo… intenté no pensar en ello, la inesperada sensación de posesión que me había entrado de repente.


      Amanda volvió a mirar tras el cristal y vi que se movía, como si estuviese incómoda o nerviosa, frotando los muslos uno contra otro. Se mordió el labio inferior.


      Me coloqué detrás de ella, le aparté el pelo hacia un lado y pasé los labios suavemente por su cuello. Noté cómo se estremecía.


      —¿Quieres que vayamos a una habitación? —susurré.


      —Prefiero… prefiero quedarme aquí, si no te importa.


      Levanté una ceja. Parecía que no solo le gustaba mirar, sino también ser mirada… era algo a tener en cuenta. Me guardé la información.


      Miré a mi alrededor para ver dónde podíamos sentarnos.


      Fui hacia uno de los lugares que estaban libres, un par de sofás y una butaca que rodeaban una mesita baja. Había algunos sitios más discretos, pegados a la pared, pero escogí el sitio más visible a propósito, para ver la reacción de Amanda.


      —¿Qué te parece aquí? ¿Quieres sentarte?


      —Sí —dijo, sin titubear.


      Estaba claro. Le gustaba que mirasen. Lo que no sabía era si ella misma se había dado cuenta.


      Me senté en el centro de uno de los sofás. Cuando Amanda fue a sentarse, le hice un gesto para que se detuviese.


      —Espera.


      


      
        
          Amanda

        

      


      Paul empezó a desabrocharse el pantalón, sin dejar de mirarme. Su polla erecta salió disparada en cuanto se hubo desabrochado los botones del vaquero.


      No pude apartar la vista, aunque quisiera, que no quería. Me di cuenta de que el día anterior, en el suelo de su oficina, no me había dado tiempo a ver nada en medio de la refriega. Había podido sentirlo, eso sí, tocarlo, tenerlo en mi mano y dentro de mí, pero había sido todo tan deprisa y corriendo que no había tenido una vista tan… frontal, digamos. Totalmente dura, ancha, con una vena recorriendo su largura… Paul la rodeó con su mano y empezó a hacer movimientos arriba y abajo.


      Dios, no había visto nada más erótico en mi vida. Me pasé la lengua por los labios.


      —Siéntate encima.


      Por fin conseguí apartar la vista de su erección, le miré a los ojos y me mordí el labio.


      Me acerqué a él y me subí la falda hasta la cintura, sin importarme quién me viera —al fin y al cabo tenía una máscara—. Estaba totalmente expuesta porque mis bragas seguían en el bolsillo de Paul. Me senté a horcajadas sobre él y puse la punta justo en mi entrada húmeda. Empecé a bajar, poco a poco, hasta que la tuve metida hasta dentro.


      Estaba tan húmeda y caliente que estuve a punto de correrme en ese mismo instante.


      Eché la cabeza hacia atrás, cerré los ojos con fuerza y empecé a gemir.


      Volvía a sorprenderme, otra vez, del tamaño, de lo llena que me sentía.


      Nunca había experimentado nada igual. Parece ser que mi falta de experiencia me había jugado otra mala pasada. Al haber tenido solo un amante, no podía saber que Todd la tenía pequeña.


      Bastante pequeña.


      Aparte de no saber usarla.


      Dios, qué desastre.


      Menos mal que tenía solo veinticinco años, y todavía podía ponerme al día.


      Me levanté lentamente, poco a poco, y me dejé caer de golpe. Gemí mientras hacía círculos con la pelvis.


      Paul echó la cabeza hacia atrás y se apoyó en el respaldo del sofá, gruñendo.


      —Joder, Mandy —me cogió de las caderas para moverme él, arriba, abajo, en círculos… — tienes el coño más húmedo y estrecho que he probado nunca. Me encanta. Sigue así, muévete. Ahora tú.


      Le obedecí, porque por qué no iba a hacerlo.


      A nuestro alrededor la gente iba y venía, algunos se detenían a mirarnos, pero no estábamos haciendo nada digno de admiración.


      Simplemente la cara de éxtasis de Paul era un poema. Y supongo que la mía también.


      —Cabálgame… eso es, arriba y abajo… Mmmm, me encanta… ¿Sientes cómo se ensancha?


      —Ah… ¡sí!


      —Nótame cómo entro, siénteme… así, eso es…


      Me movió, de un lado a otro. Me dio una palmada en una nalga.


      —Eso es, muévete… ¿notas cómo te la meto, hasta dónde llega? Está bien adentro…


      Claro que le notaba, no podía notar nada más… todo mi mundo se había reducido a su polla entrando y saliendo de dentro de mí, rozándome en todos los rincones… empezaba a ver borroso y supe que estaba a punto de correrme.


      La verborrea de Paul también ayudaba bastante, la verdad. Aquella forma de hablar… estaba a punto de explotar.


      —¿Te gusta mi polla?


      —Sí —dije, con un hilo de voz.


      —¿Sí, qué?


      —Sí, me gusta tu polla… me encanta…


      —¿Quieres que te la meta?


      —¡Sí!


      —Pídemelo por favor.


      Se me escapó una carcajada mezclada con un gemido. Era incorregible.


      —Por favor, Paul, fóllame, méteme la polla, hasta dentro, hasta… aaaah…


      Y lo hizo, una y otra vez, hasta que llegó mi orgasmo, barriéndolo todo, y estuve a punto de perder el sentido. Noté como Paul me agarraba de las caderas y me subía y bajaba, a un ritmo demencial.


      Cuando ya no pude más, apoyé la cabeza en su hombro.


      Empezó a acariciarme las nalgas y noté que todavía seguía duro como una piedra dentro de mí.


      —¿Qué tal estás? —preguntó al cabo de unos segundos.


      Quité la cara de su hombro para mirarle, y sonreí de oreja a oreja.


      —Muy bien.


      Me dio una ligera palmada en la nalga.


      —Sal y date la vuelta, te la voy a meter desde atrás.


      Tragué saliva. Acababa de tener un orgasmo, y me daba igual. Ya estaba otra vez a cien, dispuesta a todo.


      Me levanté con cuidado y me quedé de pie, con piernas temblorosas.


      Paul también se levantó.


      —Date la vuelta. De rodillas, apóyate contra el respaldo, eso es. Separa las piernas.


      Hice todo lo que me decía. La falda del vestido se me había bajado de nuevo, y Paul volvió a subirla. Noté el aire frío en las nalgas, en mi sexo enrojecido. Un momento después le sentí detrás de mí, en mi entrada, y de una sola embestida me penetró otra vez, hasta el fondo.


      —¡Aaaaaah! —No lo pude evitar y emití un gemido largo y profundo.


      Oh dios, dios, desde esa postura llegaba a todos los rincones, le sentía llenarme del todo… empezó a entrar y salir rápidamente.


      —Eso es… mmmm, me encanta ver tu culo moviéndose mientras te follo… es pura gelatina, dios, me pone a cien… podría correrme solo con mirarlo…


      Cerré los ojos un instante, y cuando los abrí me di cuenta de que había una pareja en los sofás de al lado, les podía ver por encima del respaldo en el que estaba apoyada.


      El hombre estaba sentado en el sofá que quedaba justo frente a mí, las piernas abiertas, mientras una mujer de rodillas frente a él, con la cara enterrada en su regazo, movía la cabeza arriba y abajo.


      No había que ser adivino para saber qué estaban haciendo. Tampoco era lo más aventurero que había visto desde que había llegado, eso estaba claro, pero el hombre tenía la mano sobre la cabeza de la mujer, y la vista fija en mí, en mi cara desencajada por el placer.


      Era extrañamente excitante, dos extraños mirándose mientras recibían placer.


      —¿Ves cómo te mira? —me dijo Paul al oído. Él también se había dado cuenta—. Le gustaría tener su polla dentro de ti, le gustaría que fuese su polla la que estuviese dentro de ti, entrando y saliendo… pero es la mía… mira cómo se excita, Amanda, es todo por ti.


      Era como si alguien hubiese encendido un interruptor dentro de mí: el placer que sentía se multiplicó. Me di cuenta de que eso me excitaba más, me gustaba, mirar y ser mirada. Paul tenía que haberse dado cuenta, porque empecé a echar el culo más hacia atrás para recibir mejor sus embestidas.


      —Vamos a darles un espectáculo —me dijo Paul al oído.


      Sí, oh sí.


      Me bajó la cremallera que estaba a la espalda del vestido, lo justo para bajarme la parte de arriba y liberar mis tetas. No tenía sujetador, y empezaron a botar de arriba a abajo, con las embestidas.


      Bajé las manos hasta mis pechos y empecé a acariciármelos, pellizcándome los pezones.


      —Eso es, tócate… ¿Ves cómo se excita?


      El hombre de enfrente, sin quitarme la vista de encima, subió a la mujer, la sentó de espaldas a él, y sin moverse del sitio empezó a penetrarla desde atrás, con fuerza. La mujer se sujetaba a sus rodillas y también clavó la vista en mí, sonriendo…


      Miré fijamente a la pareja mientras me mordía el labio inferior… jugué con mis pezones, con mis pechos. Gemí, al borde del orgasmo, y levanté los brazos, pasándolos por detrás del cuello de Paul, a mi espalda.


      Entonces fueron sus manos las que me cubrieron los pechos, acariciándome, cogiendo mis pezones entre dos dedos y rotándolos, sin dejar de penetrarme, de metérmela hasta dentro una y otra vez…


      No podía más.


      —No puedo más, Paul…


      —¿Qué quieres, Mandy?


      Era más bien qué necesitaba.


      Necesitaba… ni yo misma lo sabía.


      —Quiero que me folles fuerte, quiero que me folles duro —parece ser que al final sí que lo sabía—. Quiero que me jodas bien, salvajemente, que te note mañana todo el día. Quiero que me la metas tan adentro que me dejes escocida…


      No era lirismo, precisamente, pero me había preguntado qué quería, ¿no?


      Al oír mi respuesta, Paul se volvió loco. Perdió el control, totalmente. Me agarró de las caderas, tan fuerte que estaba segura de que me iba a dejar las marcas de los dedos, y sus embestidas se hicieron todavía más rápidas y profundas, lo que parecía casi imposible.


      No podía apartar la vista de la pareja de enfrente. Sin darme cuenta, había empezado a gritar incoherencias:


      —Eso es, fóllame bien, así, qué bien, qué duro… Fóllame más, más, ¡más!


      Entonces Paul pasó una de las manos que tenía en mis caderas a mi clítoris y me lo masajeó con los dedos. No necesité más: empecé a correrme con el orgasmo más intenso que había sentido en mi vida, gimiendo, gritando, clavando las uñas en el respaldo del sofá, mientras la pareja frente a mí hacía lo mismo, el hombre follando duro a la mujer, metiéndole la polla larga una y otra vez hasta que le vi echar la cabeza hacia atrás, emitir un gruñido y correrse.


      Casi a la vez, Paul, detrás de mí, embistió fuerte dos o tres veces más, se quedó clavado y se corrió dentro de mí.
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          Amanda

        

      


      —Un martini doble, por favor —dijo la mujer del vestido azul que acababa de sentarse a la barra.


      —Enseguida —le dije, sonriendo, y me di la vuelta para preparar su bebida.


      No había podido dejar de sonreír desde el día anterior. Llevaba cuatro horas de pie (y las que me quedaban) detrás de la barra sirviendo bebidas, y no me importaba.


      Tenía constantes flashes de la noche anterior, y todavía notaba a Paul entre las piernas.


      Había sido una noche fantástica.


      Al llegar a casa había dormido de un tirón, toda la noche. Estaba tan relajada que parecía que acababa de volver de unas vacaciones.


      Puse la bebida frente a la mujer de azul, cogí su tarjeta de crédito y le cobré el martini.


      —¿A quién hay que tirarse aquí para conseguir un vaso de bourbon?


      Sin darme la vuelta, sonreí y meneé la cabeza a uno y otro lado. Si esa era la idea de “mantener el anonimato” de Paul… Afortunadamente, siendo Paul, ese tipo de expresiones tampoco llamaban la atención de nadie.


      Le devolví la tarjeta a la mujer y me acerqué a Paul, que acababa de sentarse en uno de los taburetes.


      Me incliné sobre la barra y susurré:


      —No me gusta cotillear, pero me han dicho que el nuevo camarero está buscando un novio… a lo mejor tienes suerte.


      Me miró la boca, sonriendo, y supe que se estaba conteniendo las ganas de inclinarse él también por encima de la barra y saludarme con un beso. Y lo supe porque a mí me estaba pasando lo mismo…


      No le había visto en toda la noche, me imaginé que ese era el primer momento libre que tenía y que por eso había ido a hacerme una visita.


      Empecé a prepararle el bourbon.


      —¿Una noche tranquila? —pregunté. No era habitual que Paul tuviese mucho tiempo libre últimamente.


      —Mark acaba de llegar. Estoy aprovechando para tomarme un descanso… merecido, por cierto.


      Puse su vaso con el líquido ámbar sobre la barra.


      —¿Cómo te sientes hoy? ¿Estás bien? —preguntó en voz baja cuando me acerqué a dejarle el vaso.


      Qué atento, preocupándose por mí al día siguiente. Últimamente Paul no dejaba de sorprenderme.


      Me señalé la cara, donde la sonrisa de oreja a oreja se negaba a desaparecer.


      —¿Tú qué crees?


      Soltó una carcajada. Se quedó un rato hablando conmigo, los momentos libres que tenía entre poner bebidas. Me sorprendí de lo fácil que me resultaba hablar con Paul; incluso teníamos mejor relación que antes de nuestro “acuerdo”. No había malos rollos, y realmente me estaba animando la noche, allí sentado diciendo tonterías.


      En un momento en que no estaba ocupada, me indicó que me acercase, curvando el dedo índice.


      Me acerqué a él, con una ceja levantada.


      —¿Sabes lo que me gustaría hacerte ahora?


      Cogí aire, y luego lo solté lentamente.


      Tenía que cortar aquello de raíz. Estaba entrando en terreno peligroso, porque estaba trabajando y no me fiaba de poder controlarme a mí misma.


      —Sabes que hablas un montón, ¿verdad? —le dije.


      Levantó las cejas.


      —¿Te molesta?


      Negué con la cabeza, sonriendo, mientras secaba un vaso que había lavado antes.


      —Era una observación—. Seguí secando el vaso, y de repente fruncí el ceño. Tenía una duda, pero no sabía si era conveniente preguntarla… aunque para eso estaba nuestro acuerdo, para testar las aguas.


      Cuando acabase con Paul, tenía que salir preparada para salir al mundo de las relaciones esporádicas y casuales. Si tenía una duda, o quería saber algo, lo más lógico era que preguntase.


      —Tengo una pregunta.


      Paul se inclinó sobre el mostrador.


      —Soy todo oídos.


      Miré a uno y otro lado y yo también me incliné sobre el mostrador. Me di cuenta de que estaba demasiado cerca de Paul. No podía dejar de mirarle la boca, el labio inferior, grueso… Mmmm.


      —Amanda.


      —¿Eh? —pregunté, distraída.


      Vi cómo la boca de Paul sonreía.


      —¿No tenías una pregunta?


      —Ah, sí —me aseguré de que ninguno de los otros camareros andaba cerca y podía oírnos. —A ti te gusta hablar, durante, ya sabes… el acto —dije, en un susurro.


      —El acto —repitió Paul. Parecía que se estaba aguantando la risa—. Sí, me gusta hablar.


      —Hum… ¿debería hablar yo también? ¿Le gusta a todos los hombres?


      —No sé a todos los hombres. Te puedo decir que a mí sí. Me pone un montón.


      Me sonrojé sin querer.


      —Me da un poco de vergüenza.


      —Olvídate de la vergüenza, de lo que pensarán otros. Si te apetece hablar, habla; si no, no hace falta tampoco. Se trata de decir lo que se te pase por la cabeza, no pensarlo, simplemente decirlo… en el calor del momento.


      En aquel momento también hacía calor, me di cuenta. Sobre todo, cuanto más me acercaba a Paul. Decir lo que pensaba, sin filtros… eso sí podía hacerlo.


      O por lo menos intentarlo.


      —Vale. Me encanta tu polla… ¿está bien así?


      Noté cómo me ponía roja como un tomate. Paul sonrió, mostrando sus dientes perfectos y su hoyuelo.


      —Para empezar, sí. Y gracias, pero ya me había dado cuenta.


      Tomé aire.


      —Vale. Me encanta tu… polla enorme y dura… —a mí también me dio la risa incontrolable—. Dios, no puedo hacer esto, así en frío…


      Me limpié una lágrima. Supuse que una cosa era el calor del momento, como él lo había llamado, y otra simplemente estar en medio del club, trabajando. Eso no quería decir que no estuviese pensando todo tipo de cosas. De repente me quedé mirando su boca, otra vez, y me acerqué un poco más, casi sin darme cuenta.


      —¿Qué tal esto?—. Puse los labios en su oído, y susurré—: me encanta tu polla grande y dura. Me gusta cuando está dentro de mí, mientras me follas duro y fuerte… estoy superhúmeda ahora mismo, pensando en anoche y en lo que me hiciste. Me gustaría que me follaras ahora mismo, enfrente de toda la gente. Encima de la barra. Para que todos vean tu enorme polla y lo bien que la usas…


      


      
        
          Paul

        

      


      Tuve que separarme de la barra, poner distancia entre Amanda y yo, para no hacer exactamente lo que acababa de sugerirme al oído.


      Seguía sonriendo, satisfecha de sí misma, detrás de la barra.


      Le hice señas a otro camarero que justo en ese momento estaba cerca.


      —Amanda se va a coger el descanso ahora —dije.


      La cogí de la mano por encima de la barra y tiré de ella hasta llegar a la apertura del bar.


      —¿Dónde vamos? —dijo, entre risas.


      No lo sabía, pero me valía cualquier sitio con puerta que se pudiese cerrar durante unos minutos. Las oficinas estaban descartadas, primero porque estaba Mark, y en aquel momento me parecía que estaban demasiado lejos.


      Entonces vi la puerta del almacén, un cuarto pequeño donde se guardaban las cajas de bebidas. El bar se rellenaba al principio de la tarde, antes de abrir, así que no había peligro de que ninguno de los camareros nos interrumpiese. La abrí con una llave del manojo de llaves que tenía en el bolsillo.


      Los dos segundos que tardé en cerrar la puerta tras nosotros y darle al interruptor fueron los más largos de mi vida.


      Una triste bombilla iluminó cajas de bebidas colocadas en baldas. Llevé a Amanda hasta un trozo de pared libre y la besé, hambriento. Me devolvió el beso echándome los brazos al cuello, su lengua luchando con la mía, ladeando la cabeza para hacerlo más profundo. Le di un ligero mordisquito en el labio inferior.


      —Rápido, rápido —dijo entre jadeos—. Solo tengo 15 minutos de descanso y no puedo pasarme, o el jefe me va a echar la bronca…


      La besé cuando todavía se estaba riendo. Maniobró para sacarse el pantalón por una pierna, mientras yo empezaba a desabrocharme el mío. Parecía que iba demasiado despacio para Mandy, porque empezó a ayudarme, poniendo las manos sobre las mías para desabrochar los botones más rápidamente.


      Puso las piernas alrededor de mi cintura y empujando contra la pared la penetré hasta el fondo, de un solo golpe.


      Gemimos los dos a la vez, aliviados.


      Empecé a empujar contra la pared. Doblaba las rodillas ligeramente y luego empujaba hacia arriba en cada embestida, penetrándola… los músculos calientes de su coño perfecto me agarraban, estrechándose alrededor de mí.


      —Mandy, Mandy, me estás volviendo loco… no puedo comer, dormir, vivir, no hago más que pensar en ti…


      —Sí, sí… —cerró los ojos, como si no pudiese soportar el placer…— a mí me pasa lo mismo, es demasiado, es… oh dios Paul, me voy a correr…


      —¿Ya?—. La cogí de las nalgas y empecé a empujar hacia arriba, cada vez más rápido, el sonido de los cuerpos uno contra otro y nuestros jadeos llenando el pequeño cuartucho.


      Slap, slap, slap.


      —Sí, así, más… me corro Paul, dios cómo me gusta, sigue así, ¡sí! ¡Sí!


      Empezó a correrse alrededor de mi polla, con espasmos, gritos, gemidos y jadeos, y no pude más. Apoyé la cabeza en su hombro y con un gruñido me corrí yo también, un orgasmo tan intenso que tuve que hacer esfuerzos para no dejar caer a Amanda cuando se me doblaron las piernas.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Estábamos desmadejados, contra la pared, intentando recuperar el aliento, Mandy con solo una pierna metida en el vaquero y la otra suelta y yo los pantalones por las rodillas. Ni siquiera nos habíamos quitado la ropa, simplemente lo justo para un polvo rápido contra la pared.


      Habría sido rápido, pero había estado a punto de matarme.


      Miré el reloj que llevaba en la muñeca.


      —¡Ja! Doce minutos. Normalmente no presumiría de rapidez, pero para que no digas que me he pasado del tiempo de descanso…


      —Mmmm —Amanda abrió sus maravillosos ojos azules y me miró—. Por una parte me dormiría ahora mismo, pero por otra estoy totalmente energizada para seguir poniendo copas otras cuatro horas más…


      —Ven a casa conmigo esta noche —dije, sin pensar.


      Me miró con el ceño fruncido.


      —¿A tu casa? Pero la hora a la que salimos estoy rendida, y me matan los pies…


      —No, no —dije rápidamente. Me di cuenta de que pensaba que la estaba invitando a casa para seguir teniendo sexo como posesos—. Me refiero a dormir, si quieres. No me gusta nada el barrio en el que estás… por lo menos déjame llevarte a tu apartamento, no cojas el autobús a esas horas.


      Empezó a alisarme el pelo con las manos. Supuse que lo tenía revuelto de haberme pasado los dedos por él.


      —Luego hablamos y concretamos, cuando se acerque la hora de cerrar —me dijo, con una sonrisa.


      No sabía por qué, pero no quería salir de aquel almacén… quería quedarme con Amanda el resto de la noche.


      Lamentablemente, ambos teníamos que trabajar, y aunque Mark estaba en las oficinas, eso no quería decir que pudiese desaparecer en cualquier momento, el tiempo que quisiese.


      Nos colocamos la ropa lo mejor que pudimos, abrimos la puerta del almacén y nos quedamos parados, clavados al suelo.


      Al otro lado de la puerta estaba Mark, con los brazos cruzados y una expresión en la cara que no presagiaba nada bueno.


      Nada, nada bueno.


      Nos echó un vistazo por encima, y fijó la vista en mí.


      —Mi despacho. Ahora.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Diez

          

        

      

    


    
      
        
          Paul

        

      


      Apenas llegamos al despacho de Mark, disparó:


      —No me puedo creer que te hayas tirado a Amanda.


      Cerré la puerta del despacho tras de mí para que no nos oyera nadie.


      Pensé en negarlo, pero era absurdo. Nos había visto saliendo del almacén.


      —No me “he tirado” a nadie. Nos hemos tirado mutuamente.


      Tampoco tenía nada que ocultar. Me sentía como un adolescente al que sus padres han pillado en su habitación con la novia, y no me gustaba sentirme así. No tenía por qué rendir cuentas a nadie.


      Mark se puso dos dedos en el puente de la nariz.


      —Por favor, Paul. No estoy de humor para tus juegos de palabras…


      —No son juegos de palabras, es la verdad.


      —¡No respetas nada! —estalló—. ¿Qué crees que van a empezar a decir los otros camareros de Amanda, ahora que se está tirando al jefe?—. Empezó a andar de un lado a otro del despacho—. Follar es lo fácil. Por quiénes somos y el negocio que tenemos, nunca te va a faltar. Lo difícil es lo otro. Mantener una relación.


      —No me jodas, Mark —me estaba molestando todo lo que estaba diciendo. Más bien cabreando. Un montón. En parte porque tenía razón, y lo sabía, y en parte porque se estaba metiendo donde no le llamaban y estaba empezando a perder la paciencia—. ¿Qué eres ahora, un consejero sentimental?


      Mark me miró con disgusto.


      —Vete a la mierda, Paul.


      Ahí terminé de perderla.


      —No, vete tú. No tienes ni idea de la relación que tengo con Amanda. No tienes ni puta idea, pero lo primero que has hecho es juzgarme.


      —¿Qué quieres que piense, con el tipo de vida que llevas?


      —¿Qué tipo de vida llevabas tú hasta que conociste a Carol?—. Mark dejó de patear el despacho, y se quedó parado, mirándome. Me di cuenta de lo que había dicho, y rectifiqué de inmediato—. No digo que sea lo mismo.


      Yo no tenía una relación con Amanda. Era algo temporal, simplemente hasta que uno de los dos se cansase.


      De repente noté un vacío en el estómago, sin saber por qué.


      Mark parecía haberse calmado, y ahora me miraba con una mirada rara, como especulando.


      Levantó las palmas de las manos, en gesto de paz.


      —Perdona, tío. Igual me he pasado—. Se pasó la mano por la cara—. Es que aprecio de verdad a Amanda, y con el imbécil del novio desapareciendo de la noche a la mañana, puede estar… vulnerable.


      Se me vino a la cabeza lo del almacén de unos minutos antes.


      Sí, Amanda estaba destrozada.


      —Además —siguió diciendo Mark—. Es muy joven.


      —Tiene veinticinco años —respondí—. Yo tengo treinta y dos—. Mark era algo mayor que yo, siempre lo olvidaba—. A ver, hay una diferencia, pero tampoco es tanta.


      —También me preocupa el ambiente de trabajo. Lo que se pueda decir en el club…


      En eso tenía que darle la razón. Con lo del almacén, saliendo a toda prisa de la barra cogidos de la mano, nos habíamos cubierto de gloria. La verdad, ni Amanda ni yo nos habíamos parado a pensarlo… aunque era yo quien debería haberlo pensado.


      Yo era el jefe.


      No sé por qué, de repente me empezaron a aparecer en la cabeza todo tipo de escenarios en los que podría explotar los roles jefe/empleada, y se me empezó a dibujar una sonrisa en la cara.


      —Paul —dijo Mark—. Céntrate.


      La verdad es que me conocía mejor que yo a mí mismo. Suspiré.


      —Tienes razón, eso puede ser un problema. Tendremos más cuidado a partir de ahora, no te preocupes.


      Mark asintió con la cabeza y se dirigió a la puerta. Parecía tranquilizado.


      Una vez la hubo abierto, se dio la vuelta con el picaporte en la mano, justo antes de salir.


      —Paul —dijo, y me miró con su mirada seria—. Por favor, no la cagues. No le hagas daño.


      Algo se me removió por dentro al pensar en hacerle daño a Amanda, de alguna manera, de cualquier manera.


      Pero tampoco podía prometer que no lo haría. Era el tipo de cosas que solía hacer, sin darme cuenta. Era mi personalidad, no podía evitarlo. Era un inconsciente.


      —Lo intentaré —dije, en un arranque de sinceridad, y Mark pareció darse por convencido.


      Se fue y cerró la puerta del despacho tras él.
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        * * *

      


      
        
          Amanda

        

      


      Habían pasado tres días.


      Era viernes por la noche y, afortunadamente para mí, estaba tan ocupada preparando y sirviendo bebidas que no tenía tiempo para pensar.


      ¿A quién quería engañar? Claro que tenía tiempo para pensar. Y solo tenía una cosa en la cabeza: Paul.


      Me estaba evitando desde el día del episodio del almacén, y no sabía por qué.


      Después de salir del almacén y encontrarnos de frente con Mark, no había vuelto a saber nada de él. No sabía si se había encerrado en su oficina o qué, o si se había ido a casa, teniendo en cuenta que estaba Mark allí y no era el único manager disponible.


      Pero habíamos quedado en hablar, en que me llevaría a mi casa, o a la suya, y no supe nada más de él.


      Tampoco le vi al día siguiente.


      Ni al siguiente.


      Así que allí estaba, viernes, el tercer día sin noticias de Paul. Y sabía que estaba en la oficina, porque uno de los camareros había ido a pedir un día libre y lo había mencionado al volver.


      Me estaba subiendo por las paredes, y me di cuenta de que tenía que hacer algo. Hasta aquí hemos llegado, pensé. Tenía un humor de perros, no podía concentrarme, había devuelto mal el cambio a los clientes dos veces. Estaba cabreada, necesitada, y ya solo quería ver a Paul para romperle las piernas.


      Metafóricamente hablando.


      No sé cómo había podido llegar a pensar que podía confiar en él. Como si no le conociese…


      No me gustaba que jugasen conmigo. Así que aquello iba a acabar ya, en ese preciso instante.


      Le pedí a un compañero que cubriese mi sector cinco minutos —no tenía más porque era una noche ocupadísima— y me dirigí a las oficinas.


      Llamé a la puerta del despacho de Paul y la abrí, sin esperar respuesta, con un poco más de fuerza de la necesaria.


      —Amanda.


      Estaba sentado detrás del escritorio, delante del ordenador.


      Crucé los brazos sobre el pecho, para no matarle.


      —Vaya, te acuerdas de mi nombre. No está mal.


      En un par de pasos llegué hasta su mesa. Puse las palmas de las manos en el escritorio y me incliné hacia él.


      —¿Qué te pasó el martes, Paul? ¿No ibas a llevarme a casa?


      Se quedó callado, mirándome con cara de nada, y supe de inmediato que estaba buscando una excusa.


      —Surgió una cosa…


      —¿Una cosa? ¿Y el miércoles? ¿Y ayer?—. Respiré hondo, porque tenía más ganas de llorar que otra cosa. No podía creer que estuviese haciéndome aquello—. Teníamos un trato, Paul. Fuiste tú quien pusiste esa regla. No me puedo creer que me hayas traicionado… bueno, sí me lo puedo creer, de qué estoy hablando.


      Lo peor de todo es que tenía un nudo en la garganta. ¿Por qué tenía un nudo en la garganta? Aquello no era más que una relación física, y en ese momento, ni eso.


      Estaba disgustada, supuse.


      —¿Qué regla? ¿De qué me hablas?


      —¿De qué te hablo? De la exclusividad, Paul. De no acostarnos con nadie más mientras durase lo nuestro.


      Se levantó de la silla, por fin.


      —Yo no he incumplido nada, Amanda. No sé de dónde has sacado eso.


      Parecía hasta indignado.


      —Sí, claro. ¿Pretendes que me crea que has estado sin… follar tres días? A ver, Paul, que nos conocemos todos.


      —¿Qué piensas que soy? —respondió Paul—. ¿Un animal?


      Levanté las manos, las palmas hacia arriba.


      —¡Sí! ¡Como yo! Si yo me estoy subiendo por las paredes después de tres días, ¿tengo que creerme que tú te has abstenido?


      Resopló y se puso a colocar los papeles del escritorio.


      —¿Qué pasa, Paul? —pregunté, con un hilo de voz—. ¿Te has aburrido de mí?


      Si se había aburrido de mí, no podía hacer nada. Pero solo quería que me lo dijera, nada más. Y así podía irme a casa y llorar encima de mis tarrinas de helado vacías.


      


      
        
          Paul

        

      


      ¿Aburrirme? ¿Cómo podría aburrirme? ¿Estaba loca? No hacía más que pensar en ella, en su cuerpo, en las veces que habíamos estado juntos… Me venían a la cabeza imágenes y flashes en los momentos más insospechados. No podía pensar en otra cosa.


      Hasta había llegado a soñar con ella. Estaba de mal humor, aburrido e insoportable desde la discusión con Mark. No me estaba costando mucho ser célibe porque, sinceramente, veía a las mujeres que pululaban por el club, con sus vestidos y tacones y labios rojos y perfumes, y no me decían nada.


      Era definitivo.


      Amanda me había arruinado para otras mujeres.


      Joder, estaba jodido.


      Después de la discusión con Mark, me había dado cuenta de que él tenía razón: era un ser humano despreciable y me estaba aprovechando de Amanda, de su inexperiencia.


      Así que decidí ser sincero y eso fue lo que le dije.


      —Amanda… me estoy aprovechando de ti.


      Entonces hizo algo que no esperaba: echó la cabeza hacia atrás y empezó a carcajearse.


      —Por el amor de dios —dijo cuando se le hubo pasado el ataque de risa, limpiándose las lágrimas.


      —Eres muy joven —seguí diciendo, para hacerle ver mi punto de vista—. Y yo no.


      Levantó una ceja.


      —¿Qué, acaso podrías ser mi padre? ¿Cuántos años tienes? ¿Treinta y cinco, treinta y siete?


      —Tengo treinta y dos —respondí, un poco picado.


      Hizo un ruido, como un pfffff.


      —Paul. Tengo veinticinco, no dieciocho. No nos llevamos tantos años.


      —Es igual, es como si nos lleváramos décadas. Eres muy inocente, y yo soy todo lo contrario a inocente.


      —¿Pero qué dices? Tienes la mentalidad de un adolescente, Paul. Eres la persona menos madura que he conocido en mi vida.


      Fruncí el ceño. Tampoco había que pasarse.


      —Tampoco hay que pasarse —dije.


      Levantó las manos en señal de exasperación.


      —¿De dónde sale todo esto? ¿Te echó la bronca Mark el día del almacén?


      Me encogí de hombros.


      —No es solo eso. Mark tiene razón. No me tomo nada en serio. Voy a acabar haciéndote daño, probablemente sin querer. Es lo que hago, es mi naturaleza.


      Avanzó hacia mí, con pasos lentos. No me gustaba su mirada. O mejor dicho, me gustaba demasiado.


      Rodeó el escritorio y se quedó cerca, muy cerca de mí.


      —Me estás haciendo daño ahora, Paul, no tocándome. Necesito que me toques. Necesito… —me puso una mano en el pecho, y empezó a jugar con el botón de mi camisa—. Necesito sentirte dentro de mí. Me has vuelto adicta a ti, y no puedo hacer nada para evitarlo. Y tampoco quiero evitarlo.


      Ya está. Ese era mi límite, no iba a luchar más. Mi autocontrol había llegado hasta el momento en que había rodeado el escritorio.


      Puse la mano en su nuca para atraerla hacia mí y besarla, cuando un par de golpes sonaron en la puerta. Amanda dio un paso hacia atrás.


      Cerré los ojos, exasperado.


      —Adelante —dije por fin.


      Ed, uno de los miembros de seguridad, asomó la cabeza por la puerta, miró brevemente a Amanda y luego a mi.


      —Jefe, hay un problema en la entrada. Un cliente dice que le mandamos la tarjeta de socio por correo pero la ha perdido. Si puedes venir…


      Me pasé la mano por el pelo.


      —Dime el nombre.


      Me lo dijo, lo tecleé en el ordenador para buscarlo en la base de datos.


      —Ahora mismo bajo, dame un minuto.


      —Ok.


      Se fue y cerró la puerta tras él.


      Me volví hacia Amanda.


      Enganché un dedo en la cinturilla de sus vaqueros y tiré de ella hacia mí. Bajé la cabeza y hablé a un centímetro de su boca, de sus labios dulces.


      —Amanda… No puedo besarte, porque como pruebe tu boca, voy acabar follándote encima del escritorio, y me da igual quién nos interrumpa.


      Se pasó la lengua por los labios. Dios, me estaba matando.


      —Yo también me he hecho adicto a ti. Y tampoco quiero evitarlo —tenía que irme de allí, y tenía que irme ya—. Mañana —dije, con voz ronca—. A la misma hora. Trae la máscara.


      Solté la cinturilla de sus vaqueros y me fui hacia la puerta, andando con dificultad por culpa de la erección. Esperaba que se me bajase en el tiempo que tardaba en llegar hasta la puerta de entrada.
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          Amanda

        

      


      Tomé aire y luego lo exhalé lentamente, antes de montarme en el coche que había ido a recogerme al apartamento. Estaba nerviosa, y no sabía por qué.


      Estaba nerviosa, estaba excitada, estaba como un flan.


      Era sábado, mi segundo día libre de la semana, y mi segunda cita con Paul.


      Por primera vez en mucho tiempo, tanto que no era capaz de recordar si lo había hecho alguna vez, había tirado la casa por la ventana y me había gastado el dinero en mí misma. En mi persona. Ni me lo creía.


      Había pasado el día en el centro comercial, volviéndome loca y haciendo todo lo que no había hecho nunca: primero fui a la peluquería, donde me habían hecho un corte que me encantaba, a capas, con un flequillo largo que me caía de lado y con el que por primera vez en mi vida podía decir que tenía aspecto sexy. Allí también me habían maquillado, con unos ojos ahumados que yo no podría haberme hecho a mí misma ni en un millón de años.


      Por no hablar de las cejas perfectas que me habían puesto. Maquillaje de cejas. No sabía ni que existía. Ni siquiera parecía yo, me había cambiado la cara completamente.


      Después había ido en busca de un vestido sexy, y lo había encontrado casi a la primera: azul oscuro, casi negro, ablusonado en la parte de arriba y ajustado en la falda… me quedaba como un guante, mostrando mis piernas y brazos torneados. Tenía que reconocer que incluso me sacaba las curvas que no tenía.


      También me había esmerado en la ropa interior: me había comprado un conjunto de braguitas de encaje y sujetador a juego, del mismo color del vestido, azul oscuro.


      Del color de la medianoche.


      Mi primer conjunto de ropa interior que no era de algodón, y no exageraba: creo que era la primera vez que tenía unas bragas que no venían en un paquete de cinco.


      Menos mal que los zapatos estaban de rebajas: negros, simples pero sexys, atados con unas tiras subiendo por el tobillo… no tenían mucho tacón porque no estaba acostumbrada y no quería arruinar el efecto que había conseguido en mi persona estampándome contra el suelo en medio de la acera.


      Al llegar a casa me di un baño de burbujas, largo, teniendo cuidado de no arruinar ni mi pelo ni el maquillaje. Mi apartamento era horrible pero tenía bañera, algo era algo


      Luego me embadurné con loción hidratante con olor a jazmín y me vestí.


      Me miré al espejo de cuerpo entero que tenía en la habitación.


      No era yo. O sea, era yo pero no era yo. La imagen que me devolvió el espejo era de una Amanda sexy, confiada, distinta… Parecía más mayor, más madura. Como si hubiese crecido de repente en las últimas horas.


      Era una yo adulta.


      Y definitivamente ya no era Mandy, era Amanda.


      Sonreí a mi propio reflejo en el espejo, me di brillo en los labios, cogí mi cartera y salí de casa.


      


      El coche paró en la puerta trasera del club. Cuando abrí la puerta y bajé, los nervios no habían desaparecido. De hecho, habían aumentado.


      Tiré de mi falda hacia abajo, insegura. ¿Había acertado con el vestido, el pelo, los zapatos, todo? ¿Y si a Paul no le gustaba?


      Eché los hombros hacia atrás y enderecé la espalda. A mí me gustaba, y eso era suficiente.


      Paul estaba en el mismo sitio de la última vez, apoyado en el quicio de la puerta. Pero esta vez, en vez de confiado y sonriente, tenía los ojos abiertos, sorprendido, como si le hubieran pegado un mazazo en la cabeza.


      —¿Amanda?


      Si tenía que preguntarlo, es que estaba más afectado de lo que yo pensaba…


      Me acerqué a él y enlacé las manos alrededor de su cuello. Me cogió de la cintura.


      —Estás… estás…


      Empezó a deslizar sus manos a lo largo de mi cuerpo, recorriendo el vestido.


      —No tengo palabras.


      No hacía falta que lo jurase. Sonreí lentamente, y le vi mirarme la boca.


      —Estás preciosa —dijo, por fin.


      Me puse de puntillas y le di un ligero mordisquito en el labio inferior.


      —Lo que estoy es hambrienta.


      Hambrienta de él, pero no hacía falta que lo dijese. Me había entendido perfectamente. Bajó la cabeza y me besó, su lengua en mi boca, luchando con la mía, como si él también estuviese hambriento de mí y quisiese devorarme de un solo bocado.


      Por fin nos separamos, respirando con dificultad.


      —Mojitos —dijo Paul.


      —¿Qué?


      Sacudió la cabeza.


      —Estoy tan impresionado que no me acuerdo ni de mi nombre… ven.


      Entramos y cerró la puerta tras de mí. Luego cogió un par de copas de donde las había apoyado, en un saliente al lado de la puerta.


      Eran dos mojitos helados. Todo el mundo sabía que tenía debilidad por los mojitos, era mi bebida preferida, estuviese donde estuviese y en cualquier época del año. Cogí el mío y le di un sorbo.


      —Mmm… gracias.


      Era justo lo que necesitaba para calmar la sed y refrescarme un poco. Aunque me ardía la piel, y no creía que un mojito fuese a ayudarme mucho en ese sentido… Necesitaba otra cosa para apagar ese tipo de calor.


      


      Seguimos el mismo recorrido de la última vez, con Paul tirando de mi mano, impaciente. Nada más abrir la puerta pude ver la diferencia entre el último día que estuvimos allí, lunes, y un sábado: el ambiente estaba mucho más cargado, el aire espeso, lleno de conversaciones en voz baja, ruidos y gemidos… también había bastante más gente que la última vez, pero sin llegar a estar lleno: la planta de arriba era muy grande, y sabía que controlaban que el número de socios del club no fuera muy elevado para que no se llenase. La cuota era una burrada de dinero, o eso me habían dicho. No era como si yo pudiese pagarla, de todas formas. Tampoco tenía interés: la única persona con la que quería acostarme era Paul…


      Las parejas (del mismo sexo y de distinto) y los grupos se esparcían por todo el local, apoyados en la pared, sentados en los sofás, charlando tranquilamente y bebiendo una copa, besándose, o teniendo sexo directamente. No solo había más gente que la última vez, también la actividad era más… intensa, por así decirlo.


      La música era sutil, sexy, y no estaba muy alta, pero parecía envolverlo todo, hasta el punto de que parecía que los cuerpos se movían a su ritmo. Mirase donde mirase, parecía que lo único que veía eran cuerpos semidesnudos realizando actos sexuales… además, no sé si porque ya me había acostumbrado a la oscuridad o qué, de repente lo veía todo con una claridad meridiana.


      Me subió la temperatura todavía más, si eso era posible. Tenía la piel en llamas. Tragué saliva y tomé otro sorbo de mi mojito.


      Algo me decía que esa noche iba a necesitar algo más que una copa…


      —¿Estás incómoda? —me preguntó Paul, que estaba observando mi reacción—. Está más lleno que el otro día… y a estas horas, la gente ya ha pasado de tomar copas a la acción, directamente.


      —No, no —dije, con voz un poco ronca—. Estoy perfectamente.


      Nos paramos en un rincón con las bebidas en la mano. Intenté apartar la vista de la gente, o no mirar demasiado directamente. Sabía que estaban para eso, para ver y ser vistos, pero estaba tan húmeda que mi ropa interior estaba totalmente arruinada, y empezaban a flaquearme las piernas.


      Paul tomó un sorbo de su mojito y me miró por encima del borde del vaso.


      —Te has vestido así para mí… ¿o para llamar la atención?


      —Las dos cosas —dije, sinceramente.


      Y lo había conseguido. Desde que había entrado por la puerta, todos los hombres —y algunas de las mujeres— no me quitaban ojo de encima.


      Me sentía de repente poderosa, sexy.


      Paul, que tenía una mano en mi cintura, la deslizó por mi vestido, hasta llegar al borde inferior y meterla por debajo de la falda. Avanzó por el muslo, y cuando llegó hasta mis nalgas su mano se paró de repente, al palpar mi ropa interior.


      —¿Qué es esto?


      Me giró, hasta quedar de espaldas a él, y me levantó el vestido.


      Pasó el dedo índice por el borde inferior de mis braguitas de encaje, y aguanté la respiración.


      —El vestido, el encaje… —dijo Paul en voz baja, como para sí mismo—. Me estás torturando… ¿lo has hecho para eso? ¿Para que pierda el control?


      Sonreí y le miré por encima del hombro. Me encogí de hombros.


      —Esto va a tener consecuencias, Amanda. Voy a tener que castigarte… —dijo, con una media sonrisa ladeada.


      Se me aceleró el pulso y me pasé la lengua por los labios.


      —Haz conmigo lo que quieras.


      Paul sonrió más todavía, mostrando el hoyuelo.


      —Ten cuidado con lo que deseas…


      Se inclinó y rozó sus labios en mi cuello.


      —Tengo una habitación reservada —susurró en mi oído.


      Sentí un escalofrío.


      Teniendo en cuenta que hasta ese momento Paul me había proporcionado orgasmos subida a un taburete, sobre la moqueta de su despacho, en un sofá y contra la pared del almacén, tenía curiosidad por lo que sería capaz de hacerme encima de una cama…


      Se me endurecieron los pezones. El roce contra el sujetador de encaje, al que no estaba acostumbrada, estaba siendo una tortura.


      —Sí… —me aclaré la garganta—. Sí, por favor.


      Me cogió de la mano, avanzamos un poco más por el pasillo iluminado con pequeñas luces en el suelo hasta que llegamos a una puerta cerrada. Sacó una llave de su bolsillo y abrió con ella.


      —¿Persianas abiertas o cerradas? —me preguntó, antes de entrar.


      Me mordí el labio inferior. Me giré para mirar a la gente que había a nuestro alrededor.


      Pensé en lo que sería que todo el mundo pudiera verme, y que yo pudiese verles a ellos. Pensé en lo que me tendría preparado Paul, y en toda la gente que podía pasar delante de la ventana y observarnos, mientras me retorcía debajo de él, mi cuerpo desnudo debajo del suyo musculoso, su magnífica polla entrando y saliendo, la gente que podría excitarse con nosotros. Y al fin y al cabo tenía una máscara, nadie podía saber quién era, solo verían mi ropa interior, mi cuerpo desnudo…


      —Abiertas —dije, en un susurro.


      Paul me sonrió y tiró de mí hasta entrar en la habitación.
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      La habitación era pequeña, con la cama en medio, ocupando casi todo el espacio, un par de mesitas flanqueándola. Un espejo grande, que cubría casi una pared de uno de los lados de la cama, hacía parecer la habitación más grande de lo que era. Al otro lado de la cama, enfrente del espejo, la ventana, todavía con las persianas de lamas cerradas.


      La luz, tenue, salía de unos focos estratégicamente situados sobre las mesitas. Las sábanas eran de raso azul oscuro, casualmente como el color de mi vestido. Y de mi ropa interior.


      Tragué saliva, nerviosa. O excitada. O las dos cosas a la vez.


      Paul cogió mi mojito y el suyo y los apoyó en una de las mesitas. Luego, en un movimiento rápido, me acorraló contra la puerta que acabábamos de cerrar. Con una mano me cogió las muñecas y me sujetó los brazos sobre la cabeza, pegándose a mi cuerpo, y me besó.


      Gemí, bajito, todos los nervios diluyéndose y la excitación inundando mi cuerpo.


      Frotó su erección contra mi sexo, y por un momento tuve miedo de que las piernas dejasen de sujetarme.


      —Ha pasado mucho tiempo desde la última vez —dijo, la voz ronca—. Todos estos días sin tocarte… casi me muero. No podía dormir, no podía pensar, no podía hacer nada.


      Exactamente cuatro días. Cuatro días que me habían parecido cuatro meses.


      —Yo tampoco —dije, con un hilo de voz.


      —¿Sabes qué significa eso? Que tenemos que recuperar el tiempo perdido. Vamos a salir de esta habitación arrastrándonos…


      Sonreí debajo de su boca.


      —Me parece bien.


      Estaba preparada para una sesión de sexo salvaje, sudoroso, de cuerpos resbaladizos… habían sido los cuatro días más largos de mi vida.


      No se me ocurrió pensar que me había pasado los últimos meses sin tener sexo con Todd y ni me había dado cuenta.


      —¿Confías en mí? —preguntó.


      Sonreí.


      —Sí, confío en ti… pero ya vale de charla.


      Teníamos que pasar a la acción, y teníamos que pasar a la acción ya. Tenía la piel ardiendo, seguía contra la puerta, pero Paul no me tocaba, excepto por su mano sujetándome las muñecas, y necesitaba que me tocase, o iba a explotar. Aunque seguramente también iba a explotar si me tocaba…


      —Necesitamos una palabra segura —dijo.


      —¿Una palabra segura? —fruncí el ceño—. ¿Para qué? ¿Vas a sacar un látigo, o algo? Porque tengo que decirte que creo que no es mi rollo…


      Sonrió ligeramente.


      —No, no voy a sacar un látigo… y no te preocupes, tampoco es mi rollo. Pero si te sientes incómoda, o algo de lo que hago no te gusta, puedes usarla —se pasó la lengua por los labios—. Quiero hacer un pequeño experimento. Un… escenario.


      


      
        
          Paul

        

      


      —¿Escenario?


      —Una especie de juego de roles: yo seré el jefe y tú la empleada.


      Amanda frunció el ceño.


      —Pero tú ya eres el jefe y yo la empleada.


      —Ya, pero no dentro del dormitorio… yo seré el jefe, tú la empleada, y tendrás que hacer todo lo que te diga.


      —¡Ah!—. Por fin había visto la luz. Se le dibujó una sonrisa en la cara—. Vale.


      —Por eso necesitamos una palabra segura: por si te sientes incómoda con algo o quieres parar. Piensa en una palabra que no venga a cuento.


      —Hollywood —dijo, sin pensar.


      —¿Hollywood? —pregunté, las cejas levantadas, intentando aguantarme la risa.


      Amanda se encogió de hombros


      —Yo qué sé, es lo primero que se me ha ocurrido…


      Solté una carcajada. Por muy diferente que pareciese en el exterior, debajo de aquel maquillaje, el corte de pelo nuevo y el vestido, seguía siendo la misma Amanda que me hacía reír.


      Me miró, ladeando la cabeza.


      —Así que tengo que hacer todo lo que tú me digas…


      —Sí. Empezando ahora. No creas que me he olvidado del castigo… ese vestido que has traído es criminal. La tengo dura como una piedra desde que te he visto salir del coche.


      Me acerqué un instante a la cristalera que ocupaba casi una pared entera, y abrí la persiana de lamas.


      Cuando me di la vuelta, Amanda tenía la vista fija en el cristal.


      —¿Sigues queriendo que la deje abierta?


      Se mordió el labio y asintió con la cabeza.


      Me senté en la cama.


      —Ven aquí.


      Cuando estuvo cerca de mí la cogí de la cintura y la puse sobre mis rodillas, boca abajo. No se lo esperaba y soltó una exclamación de sorpresa.


      Empecé a deslizar la tela del vestido sobre los muslos, poco a poco, hasta dejar al descubierto su culo pequeño y prieto, cubierto hasta la mitad de la nalga con unas braguitas de encaje azul oscuro… dios, me estaba volviendo loco. Tuve que contenerme para no arrancárselas de golpe, como si fuera un salvaje.


      Levanté la mano y le di una palmada en la nalga derecha, fuerte, luego otra en la izquierda.


      Amanda soltó un pequeño grito de excitación.


      Empecé a azotarla con la mano, la palma abierta, las nalgas volviéndose rojas debajo de mí. Amanda gemía y se retorcía, y no usó la palabra segura, así que tenía que deducir que estaba disfrutando.


      Llevé mis dedos hasta su entrada y pude comprobar que estaba húmeda y caliente… Alargué la mano para abrir el cajón de la mesita y saqué el vibrador que había dejado allí antes.


      Masajeé sus nalgas rojas. Luego encendí el consolador, que empezó a vibrar. Aparté las bragas hacia un lado y empecé a metérselo desde atrás, poco a poco.


      No me costó nada, de lo húmeda que estaba.


      —Qué fácil entra… dios, Amanda, estás chorreando. ¿Te gusta?


      —Sí…


      —¿Has tenido alguna vez alguno de estos?


      —No. ¡Ah!


      Le di otra palmada en una nalga, luego en otra, y le metí un poco más el consolador. No era especialmente grande, pero tenía la punta curvada para presionar en el sitio justo.


      Amanda no solo había estado privada de buen sexo, sino también de orgasmos, durante demasiado tiempo.


      Había llegado el momento de solucionarlo, e iba a empezar aquella noche. Mi meta particular eran media docena… no había exagerado cuando le había dicho que íbamos a salir de allí arrastrándonos.


      Empujé el consolador y lo inserté hasta dentro, a la vez que aumentaba la vibración hasta el máximo


      —Deja las piernas juntas, eso es…


      Entonces volví a azotarla, esta vez con más fuerza, el ruido de la palma de mi mano en sus nalgas resonando en la habitación y mezclándose con sus gemidos… sabía que cada vez que mi mano conectaba con su culo sus músculos se estrechaban alrededor del consolador y lo sentía más adentro, el placer aumentaba… No dejaba de gritar y de gemir, y supe que estaba al borde del orgasmo, solo necesitaba un empujoncito.


      Con una mano seguí metiendo y sacando el consolador, mientras pasé la otra por debajo y rocé su clítoris.


      Solo hizo falta un roce. Se agarró al lateral de la cama, a las sábanas de raso, gritando.


      —¡Paul! ¡Paul!


      Fue el único aviso que me dio antes de correrse, un orgasmo largo e intenso que la dejó desmadejada sobre mis rodillas.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Trece

          

        

      

    


    
      
        
          Amanda

        

      


      —De rodillas. Ahora.


      Estaba desorientada y desmadejada, como si me acabase de despertar de una siesta de tres horas.


      Aún así, obedecí casi sin pensarlo, poniéndome de rodillas delante de Paul.


      Me picaba el culo de los azotes, pero sorprendentemente habían contribuido al placer…


      —No te saques el consolador. Fóllate con él mientras estás de rodillas, subiendo y bajando.


      Dios. Aquello era lo más caliente que había hecho nunca. Y la noche no había hecho más que empezar…


      —Quiero verte. Quítate el vestido. Quiero ver cómo botan tus tetas mientras me chupas y te metes el consolador hasta el fondo…


      Hice lo que me ordenó. Me saqué el vestido por la cabeza. Ni siquiera vi dónde había caído, ni me importaba.


      Tenía todavía la ropa interior puesta, las bragas apartadas hacia un lado para que pudiese entrar el consolador. Paul me bajó las copas del sujetador y me pellizcó los pezones.


      —Quítate el sujetador —ordenó.


      Eso hice. Luego desabrochó la cremallera de su pantalón. Se sacó la polla y me la pasó por los labios.


      —Chúpame.


      No hacía falta que me lo dijese dos veces. Abrí la boca y me la metí dentro, chupando y succionando a la vez, mientras subía y bajaba encima del consolador.


      Sujeté el consolador con una mano, mientras con la otra sujetaba la polla de Paul mientras me la metía y sacaba de la boca, una y otra vez.


      


      
        
          Paul

        

      


      —Ah… joder, qué boca tienes… así, chupa, eso es… mmmm…


      Le puse las manos en la mandíbula, para notar mi polla entrando y saliendo de su boca… tenía ganas de empujar, tenía ganas de correrme, pero no iba a hacer ninguna de las dos cosas. Aquello no había hecho más que empezar, no quería que terminase demasiado pronto.


      Amanda empezó a gemir alrededor de mi polla, y por la expresión de su cara, que ya me conocía de memoria, supe que estaba a punto de estallar, otra vez.


      —¿Te vas a correr? —le pregunté.


      Asintió con la cabeza.


      —Métete más el consolador, bien adentro… más rápido, eso es, eso es, hasta que te corras, no dejes de chupar… joder Amanda, qué bien, qué bien lo haces…


      La vi cerrar los ojos, gemir, y sentí las vibraciones de su boca en mi polla… la cara desencajada por el placer mientras el orgasmo, largo e intenso, la invadía. No dejó de succionar ni un instante mientras se corría.


      Esperé a que terminara y cerré los ojos, concentrándome para no correrme yo también en su boca.


      


      Dios, estaba duro como una roca y a punto de estallar. Y hambriento de Amanda…


      La cogí de los brazos para ayudarla a incorporarse.


      La tumbé en la cama y dejé el consolador encima de la mesita.


      Empecé a desvestirme.


      Amanda se estiró sobre la cama, con los ojos entrecerrados y una sonrisa en los labios, todavía recuperándose del último orgasmo. Le quité las bragas de encaje que todavía tenía puestas, deslizándolas por los muslos, y le separé las piernas.


      Cogí mi mojito para pegar un trago, tenía la garganta seca. Antes de dejarlo en su sitio se me ocurrió una idea…


      Incliné el vaso sobre su sexo, los labios hinchados y enrojecidos, hasta que unas cuantas gotas de mojito cayeron sobre él.


      Un poco más.


      Dejé el vaso en la mesita y bajé la cabeza. Empecé a lamer, de abajo a arriba, mientras Amanda se retorcía debajo de mí.


      Mi lengua trazó círculos sobre su sexo. Enterré la cara entre sus piernas, mordisqueando ligeramente el clítoris, lamiendo, metiéndole la lengua.


      —¡Ah, sí! ¡Sí sí sí! No pares por favor, no pares!


      Amanda se agarraba a las sábanas, se retorcía, me cogía del pelo.


      —No voy a parar hasta que te corras otra vez… —seguí lamiendo, parando de vez en cuando para hablar—. Dios, Amanda, qué rica estás… podría estar comiéndote toda la noche, mmm…


      Entonces arqueó la espalda y emitió un grito largo e intenso. Conté mentalmente: tres. Tres orgasmos. Sonreí sobre su sexo. La sujeté de las caderas a la cama y seguí lamiendo suavemente, mientras se recuperaba.


      Subí hasta su altura y la besé, todavía con el sabor a Amanda y a mojito en los labios.


      Me miró con los ojos desenfocados.


      —No puedo más, Paul… ¿qué me estás haciendo?


      Sonreí ligeramente.


      —Siempre hay sitio para más.


      Me paré un momento a mirarla, la cara enrojecida por el placer, los labios hinchados, los ojos brillantes, el pelo rubio esparcido por la almohada…


      Sentí la necesidad de poseerla, de devorarla. Quería que la noche no acabase nunca.


      Le di la vuelta hasta que quedó boca abajo encima de la cama, y la puse a cuatro patas. Cogí mi polla dura, al rojo vivo, y la puse en su entrada húmeda y caliente… La penetré hasta el fondo de una embestida, echando las caderas hacia adelante con fuerza. Su coño húmedo y resbaladizo me dio la bienvenida… apreté los dientes y me quedé quiero un instante. Me iba a costar un mundo no correrme en los próximos diez segundos.


      Salí un poco y volví a entrar.


      Amanda puso una mano en el cabecero para sujetarse, mientras gemía.


      La sujeté de las caderas y empecé a penetrarla con fuerza, cada vez más fuerte, cada vez más adentro, como sabía que le gustaba. Embestí una y otra vez, ensanchando su coño estrecho y húmedo, sujetándola de las caderas, metiéndosela hasta el fondo, mis caderas moviéndose a toda velocidad…


      Le separé las piernas un poco más.


      —¿Te gusta cómo te follo?


      —Sí, sí… —dijo, con un hilo de voz—. Más fuerte, más duro…


      —Si te follo más duro —dije, sin dejar de embestir— te voy a romper en dos…


      Bajé la mirada para fijarme en su culo pequeño, prieto y musculado. Como toda ella.


      Me estaba dejando caer, caer, y de momento no veía el suelo…


      Quería enseñarle cosas. Quería enseñarle todo lo que no había experimentado, todo lo que el imbécil de su novio le había hecho perderse durante aquellos años.


      Torcí el gesto. Sentía verdadero desprecio por los tipos que no se esforzaban. ¿Tienes una mujer como esa en tu cama, en tu vida, y no te molestas en complacerla?


      Un egoísta gilipollas.


      Eché las caderas hacia delante una vez más y Mandy gimió delante de mí.


      El paraíso. Su coño estrecho, su cuerpo prieto y compacto… deslicé mis manos hasta cubrir sus pechos. Los acaricié y le pellizqué suavemente los pezones.


      Luego volví a bajar la mirada hacia sus nalgas.


      Veía su culo moverse como gelatina, todavía un poco rojo de los azotes de antes, y supe lo que quería, en ese mismo instante. Quería follárselo.


      Quizás había llegado el momento de la siguiente lección…
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      Embestí, y me quedé parado dentro de ella. Me incliné sobre su espalda para hablarle al oído.


      —Hay una cosa que quiero probar… —le dije.


      —Lo que quieras… lo que quieras, haz conmigo lo que quieras… —respondió Amanda, totalmente ida.


      Seguí embistiendo, y pensé que había llegado la hora del siguiente orgasmo. Puse los dedos en su clítoris y empecé a hacer círculos.


      —No puedo más, no puedo… —dijo entre gemidos.


      Pero sí pudo, y volvió a correrse, los músculos cerrándose alrededor de mi polla.


      Mientras se recuperaba del último orgasmo, cogí el bote de lubricante de la mesita. Lo extendí en la entrada de su ano y sobre mis dedos, y empecé a insertar uno, poco a poco. Empujé hasta que estuvo dentro, hasta el nudillo. Amanda gimió debajo de mí, la cara apoyada de lado en la almohada, la boca abierta. Lo saqué y metí unas cuantas veces, para que se acostumbrase. Luego añadí más lubricante y otro dedo. Estaba quieto dentro de ella, mi polla más dura que nunca insertada hasta el fondo, mientras jugaba con su agujero trasero. Amanda gemía, agarrándose a las sábanas, echándose hacia atrás, los ojos cerrados con fuerza.


      El último test.


      Añadí un tercer dedo, y cuando vi que entraba y salía con facilidad, supe que estaba lista.


      Respiré hondo un par de veces. Estaba a punto de explotar, la sola idea de poseerla por todos sus agujeros me ponía a cien…


      Se estaba echando hacia atrás, para que mis dedos fueran más adentro, con la boca abierta. Entonces se lo pregunté. O más bien se lo dije.


      —Quiero follarte el culo.


      —¿No es lo que estás haciendo? —dijo, con la voz entrecortada, entre gemidos.


      —Sí, pero no con los dedos… Quiero meterte la polla dentro. Una y otra vez, y otra…


      Gimió y se excitó todavía más.


      —Sí —respondió enseguida.


      —¿Estás segura?


      —Sí, sí por favor…


      Le acaricié los pechos, cogiendo los pezones entre mis dedos, pellizcándoselos. Le besé el cuello desde atrás. Con la otra mano empecé a masajearle el clítoris. Saqué mi polla de su coño húmedo e inmediatamente la moví hasta su entrada trasera. Empecé a empujar poco a poco, despacio.


      —Relájate —dije, mientras le besaba el lóbulo de la oreja. Pero no hizo falta, estaba totalmente relajada debajo de mí.


      


      
        
          Amanda

        

      


      —Ah, qué bien qué bien… ya casi está dentro, no te preocupes, ya casi está… Mandy…


      Me había dado cuenta de que cuando Paul estaba muy excitado volvía a llamarme Mandy, pero no me importaba. En aquel momento no me importaba nada más que el placer que estaba sintiendo.


      —No me preocupo —gemí de nuevo—. Me gusta… me gusta, Paul, vete más adentro, más adentro…


      La presión era casi insoportable, pero placentera. Empecé a morder la sábana, para no ponerme a gritar como una loca.


      No lo conseguí.


      —¡Paul! ¡Paul!


      —Ya está, ya está… —le noté entrar un poco más, luego más, y pararse allí—. Está dentro entera, hasta las bolas… joder Mandy, joder.


      Se emocionó y me pegó una palmada en el culo. Luego otra. Yo gemí y grité al mismo tiempo.


      No podía respirar, no podía pensar… todos los orgasmos, uno detrás de otro, me habían dejado exhausta. Lo único que podía era sentir la polla dura de Paul dentro de mi culo. La sacó un poco y luego la volvió a meter.


      Grité de nuevo y arqueé la espalda. Dios, como siguiese así me iba a matar de placer.


      —Mira a la ventana, Amanda… —dijo Paul—. Están viendo todos cómo te la meto por el culo…


      Giré la cabeza a mi derecha y vi a varias personas tras el cristal… algunas estaban follando apoyadas en él, los ojos fijos en mí, en la polla de Paul entrando y saliendo de mi culo.


      Saber que todo el mundo me estaba viendo fue suficiente para que el placer se intensificase y estuviese otra vez al borde del orgasmo.


      Entonces recordé que había un espejo al otro lado. Giré la cabeza a mi izquierda y vi la polla de Paul entrar y salir entre mis nalgas. No había visto nada más erótico en toda mi vida.


      Paul siguió la dirección de mi mirada.


      —Eso es, hasta dentro, hasta dentro… mira cómo se la traga tu culo hambriento… dios, la tengo dentro, hasta las bolas… joder Mandy, te voy a llenar de leche… me encanta, me encanta, mira el espejo, mira…


      Paul seguía empujando, empujando, ensanchándome el culo con su polla dura.


      No podía mantener los ojos abiertos. Era demasiado, el placer, el escozor, su polla entrando y saliendo de mi culo mientras la veía desaparecer en el espejo.


      —No puedo más… no puedo más, Paul, no puedo…


      Me quedé a medias, una embestida quitándome el habla.


      —¿Quieres correrte?


      Asentí con la cabeza, el pelo húmedo pegándoseme a las sienes, a la espalda, a todas partes.


      —Espera un poco, vamos a hacer una cosa… vamos a intentar volverte loca…


      Alargó la mano y cogió el consolador que había dejado encima de la mesita. Salió un poco de dentro de mí, hasta la mitad, y empezó a meterme el consolador por delante.


      —Muy bien… poco a poco, te voy a llenar del todo… ¿te acuerdas de la palabra segura?


      No me acordaba ni de mi nombre.


      Sentí el consolador dentro de mí, entrando cada vez más, lo sentí presionar en mi punto G. Cuando estuvo dentro del todo, Paul volvió a echar las caderas hacia adelante y me penetró por detrás, hasta el fondo.


      Un gemido largo e intenso, casi animal, sonó en la habitación, y juraría que salió de dentro de mí, pero no estaba segura.


      —Eso es, eso es… ahora estás llena del todo, por el coño y por el culo… relájate, disfruta, ¿te gusta? —me dijo al oído, empujando suavemente por detrás.


      Asentí con la cabeza porque no era capaz de hablar, de formar palabras ni pensamientos. Tampoco hacía falta, Paul hablaba por los dos.


      —Me gusta —conseguí decir por fin con voz entrecortada—. Me gusta mucho…


      —Te gusta que te den por el culo, ¿verdad? Te gusta que te den por los dos sitios a la vez… Es como una doble penetración… siéntelo, siente las pollas dentro de ti,… eso es… joder, Mandy, no puedo más, tengo que embestir, tengo que…


      Dejó el consolador dentro de mi coño, y empezó a meterme y sacarme la polla del culo, cada vez más rápido.


      —Sí, sí… me gusta, me gusta, estoy llena… —empecé a moverme con él, cada vez más deprisa, echando el trasero hacia atrás, moviéndome encima del consolador, y supe que iba a correrme otra vez y que esta vez iba a ser iba a ser espectacular… —giré el cuello para besarle—. Paul, Paul —dije sobre sus labios—. Dame más, dame más, por favor, más fuerte…


      —Abre un poco más las piernas, eso es… dios, Mandy, me encanta follarte el culo, tienes el culo más bueno que he probado nunca… joder, me va a encantar correrme en él, llenártelo de leche…


      Me estaba volviendo loca, me sentía caer, caer, caer… me echaba hacia atrás para que me la metiese más profundamente… estaba perdiendo el control, y por la fuerza de sus embestidas podía ver que Paul también lo estaba perdiendo.


      Entonces activó la vibración del consolador y el orgasmo me barrió de repente, como un tornado, llevándose todo a su paso. Grité hasta quedarme afónica, mientras agarraba las sábanas, arqueaba la espalda, me incorporaba, me echaba hacia atrás… era como si me fuese a salir de mi propia piel.


      Paul me puso la mano en la espalda para empujarme hacia abajo, sobre la cama. Embistió unas cuantas veces más, fuerte y profundo, hasta que se quedó parado dentro de mí.


      —¡Sí! ¡Joder, sí! —se quedó quieto mientras se corría. Sentí su semen caliente deslizarse entre mis nalgas, y estuve a punto de desmayarme del placer.
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      Después de salir de la habitación el sábado por la noche —arrastrándonos, efectivamente— habíamos pasado el fin de semana juntos en casa de Paul. El domingo por la noche no habíamos tenido más remedio que ir a trabajar, pero el resto del tiempo lo habíamos pasado juntos, durmiendo, descansando, yendo a comer por ahí, relajándonos enfrente de la tele… y otras cosas.


      Era lunes por la noche y se lo estaba contando a Chloe. No la parte de salir de la habitación arrastrándonos, pero todo lo demás sí. Aunque sí le conté lo de los cinco orgasmos, sin dar detalles. Era demasiado bueno para no contarlo.


      —O sea, que estáis juntos —dijo Chloe.


      Arrugué la nariz. ¿Qué significaba eso, exactamente?


      —¿Qué quieres decir?


      —Que Paul es tu nuevo novio —dijo, y bebió de su pajita.


      Dios, novio sonaba fatal. Me sonaba a Todd. Además, no.


      —No, no —dije, haciendo un gesto con la mano, como para apartar el pensamiento—. Es solo sexo.


      Chloe me miró con suspicacia.


      —Ya. Solo sexo, y comidas. Y cenas. Y películas. Y desde el sábado has estado prácticamente viviendo con él…


      —No, no es eso, es solo… —me quedé mirando al infinito—. Oh, no. Joder.


      Jo-der.


      —Lo siento… —dijo Chloe, que no parecía sentirlo en absoluto. De hecho, parecía que se estaba divirtiendo a mi costa.


      ¿Cómo había podido caer otra vez? ¿Es que no sabía estar soltera ni cinco minutos?


      Y joder, ¿con Paul?


      Me daban ganas de apoyar los brazos encima de la barra, hundir la cabeza en ellos y llorar.


      Hice exactamente eso, pero sin llorar.


      —¿Amanda? —dijo alguien, y no era Chloe.


      Estupendo. Yo conocía esa voz.


      La escuchaba en mis pesadillas.


      Levanté la cabeza de entre los brazos para responder a la persona que estaba frente a mí.


      —Hola, Todd.


      


      Allí estaba, con un polo amarillo pálido, un pantalón de vestir y una americana. Mirando a su alrededor como si estuviera pensándose sacar una toallita húmeda y limpiar el taburete antes de sentarse. Al final eligió sentarse.


      Le miré fijamente, como si fuera un extraño. No era mal parecido, el pelo castaño claro… pero de repente no recordaba exactamente qué era lo que me gustaba de él. Lo que me atraía. No era capaz de encontrar ni una sola razón —y eso no incluía el físico— por la cual había estado a su lado los últimos nueve años…


      Y eso era un poco triste.


      —¿Cómo has entrado? —le pregunté.


      —El portero me ha reconocido y me ha dejado pasar.


      Joder, era verdad, supuse que James aún seguía pensando que seguíamos juntos… tenía que empezar a extender la noticia.


      —Amanda… —puso una mano encima de la mía, en la barra—. Te echo de menos. Quiero que volvamos.


      Miré su mano encima de la mía como si fuese un alien.


      Repasé lo que acababa de decir: “Te echo”, “quiero”… como siempre, lo que él quería era lo más importante. Me pregunté dónde estaba yo en toda aquella situación. El tipo se levantaba un buen día y decidía dejarme, se levantaba otro y decidía que quería volver conmigo.


      ¿Y yo? ¿Lo que yo quería, lo que yo opinaba? ¿Contaba para algo en el mundo de Todd? Mucho me temía que no.


      Por dios, qué ciega había estado. Pero la verdad, ya ni le guardaba rencor. Había pasado poco más de una semana desde que me había abandonado, y parecía que habían sido años.


      Retiré la mano de debajo de la suya. Sin acritud.


      —¿Y qué pasa con Christine? —pregunté, más por curiosidad que otra cosa.


      Christine, su compañera abogada de la que se había enamorado locamente, y por la cual había decidido abandonarme.


      —Christine es historia —dijo, muy serio. Luego me miró con el ceño fruncido—. Cometí un error, Amanda. Un error gravísimo.


      —En eso estoy de acuerdo —dijo de repente una voz a mi espalda.


      Paul se situó a mi lado, y pasó una mano por encima de mis hombros.


      Le miré y le sonreí. Todavía podía notarle entre las piernas, de aquella tarde en su casa, antes de empezar el turno en el club. Mmmm. Por un momento nos quedamos mirándonos, supuse que pensando los dos en lo mismo, y me olvidé de Todd.


      Finalmente Paul volvió la vista hacia él.


      —¿Qué pasa, Toby? ¿Te has dado cuenta de lo duro que es trabajar para vivir?


      —Es Todd —dijo, entre dientes—. Lo sabía. Te estás tirando a tu jefe —miró a su alrededor, con disgusto—. Qué podía esperarse de un sitio así…


      Los otros camareros y los clientes que estaban en la barra empezaron a prestar atención a la escena. Sobre todo porque el “te estás tirando a tu jefe” no había sido nada discreto, ni lo había dicho en un tono de voz bajo, precisamente.


      Noté tensarse a Paul a mi lado y supe que estaba a diez segundos de echar físicamente a Todd del club, o de llamar a seguridad para que le echasen.


      Le puse una mano en el brazo para pararle. Tenía algo que decir, y esa era mi oportunidad para decirlo. Con un poco de suerte, era la última vez que iba a ver a Todd, y no quería quedarme con las ganas.


      —Todd —dije, lentamente—. Este sitio ha pagado el traje que llevas puesto, para empezar. Agradece que no te obligue a quitártelo en este mismo instante y te haga volver a casa en paños menores. Y sí, me estoy tirando a mi jefe. Pero al menos he tenido el detalle de esperar a que no estuviésemos juntos para hacerlo, no como tú con Christine.


      —Tampoco esperaste mucho, todo hay que decirlo —dijo Paul a mi lado, con sorna.


      Intenté que no me diese la risa.


      —Cállate, Paul.


      Todd nos miró alternativamente, a mí y a Paul. Se bajó del taburete, muy digno.


      —Ya he visto que he cometido un error viniendo aquí. No tenemos nada más que hablar.


      Me encogí de hombros.


      —No, no tenemos.


      Algo dentro de mí se rompió un poquito, por la pareja de chicos de un pueblo de Indiana que se fueron a la ciudad a buscarse el futuro.


      Pero aquella pareja de chicos ya no existía.


      —Adiós, Todd —dije suavemente.


      Se dio la vuelta y se fue por donde había venido, perdiéndose entre la gente.


      


      —¿Estás bien?


      Levanté la vista para mirar a Paul, a mi lado, que seguía con el brazo sobre mis hombros.


      —Sí —dije, y era verdad. Capítulo cerrado. Estaba cerrado desde el día que Todd se había ido del piso, pero tenía que reconocer que aquel día no me había dado tiempo a decir todo lo que tenía que decir. Me había pillado tan de sorpresa que no supe reaccionar.


      Necesitaba la última palabra, por infantil que sonara. Y me había sentado bien.


      —Lo único… —empecé a decir, y me mordí el labio—. Me parece que con esta escena nuestro secreto ha quedado al descubierto.


      Paul se encogió de hombros.


      —Igual ha llegado el momento de dejar de escondernos—. Me puso frente a él y me pasó una mano por el pelo—. ¿No crees?


      Sonreí lentamente. Me fijé en su sonrisa, su hoyuelo, sus ojos entre verdes y marrones, el mechón de pelo que siempre le caía sobre la frente, hiciese lo que hiciese.


      Quién me iba a decir que Paul era justo lo que necesitaba. Y lo que siempre había querido.


      —Sí, creo.


      Enlacé los brazos detrás de su cuello, me puse de puntillas y le besé.
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      En cuanto el tipo entró por la puerta, supe que iba a tener problemas.


      No me preguntes por qué.


      No fue un sexto sentido, ni nada por el estilo. Si tuviese un sexto sentido que me permitiese detectar gilipollas, sería la mujer más afortunada del universo. Y además podría vender el secreto, dar cursos y hacerme rica.


      Pero no, no era nada de eso.


      Si no no tendría el ex que tengo


      Pero bueno, lo que iba diciendo: el tipo entró por la puerta y supe casi inmediatamente que iba a darme problemas.


      ¿Por qué?


      Por la forma de mirarme, insolente, irrespetuosa, arrogante. De arriba a abajo. Aunque su “repaso” se vio interrumpido porque de cintura para abajo me ocultaba el mostrador del ropero, por suerte.


      Luego abrió la boca y confirmó mis sospechas.


      Y la pena es que era un hombre atractivo, mucho. Atractivo y algo más, no sabría definirlo… No es que no haya visto mi ración de hombres espectaculares, trabajando donde trabajo.


      Pero aquel era… oscuro, peligroso.


      Barba de tres días, pelo oscuro revuelto. Parecía que acababa de llegar de una pelea, de apostar a los caballos. No porque estuviese desarreglado, era algo… no sé, la actitud en general. No sabría explicarlo.


      —¿Desea guardar su abrigo? —dije, por defecto. Luego me fijé en que no llevaba abrigo, sino una cazadora de cuero marrón oscura que había conocido tiempos mejores, con la que seguramente se estaría congelando en la calle. Hacía menos de cero grados, era mediados de diciembre. Pero parecía un tipo duro. Aún así, corregí mi frase—. La cazadora.


      El tipo se acercó al mostrador, las manos en los bolsillos de la mencionada cazadora, sin hablar, con una media sonrisa ladeada.


      Era una sonrisa de complacencia que no presagiaba nada bueno.


      —Buenas noches, preciosa —dijo, para mi disgusto. Luego sacó las manos de los bolsillos y las apoyó en el mostrador—. ¿Eres solo la guardarropa, o vas a unirte luego a las… actividades del club?


      Tenía los ojos grises, del color del mar en invierno, el pelo oscuro un poco largo en la zona del cuello, como si necesitase un corte, la mandíbula cuadrada… suspiré internamente. Era una pena. Una verdadera lástima.


      


      No lo he dicho antes, pero trabajo en un club de sexo llamado “Poison”. En realidad no es que sea un club de sexo, es un club normal, pero algunas personas tienen sexo entre ellas en determinadas zonas del club.


      No me pidas que lo explique, porque yo tampoco lo entiendo. Escapa totalmente a mi comprensión. No termino de entender cómo hay gente que puede ir a un club a tener sexo con desconocidos. O con conocidos; me da igual. Y a veces incluso en público. Qué clase de sexo, tampoco lo sé; intento mantenerme al margen. Mucho me temo que soy demasiado tradicional para interesarme por lo que pasa de puertas para adentro.


      Pero era un buen trabajo, estaba bien pagado —muy bien pagado— y tanto mis compañeros de trabajo como mis jefes eran buena gente, amables y simpáticos.


      Además, yo me limitaba a guardar los abrigos, echarpes, bolsos y/o bultos de los clientes. No me aventuraba en el interior del club, ni falta que hacía. No es que tuviese miedo de encontrarme nada desagradable, o de escandalizarme, tampoco soy tan mojigata, pero simplemente procuraba mantenerme al margen.


      No juzgaba, pero tampoco me mezclaba.


      El caso es que, de vez en cuando, tenía que lidiar con, digamos… cierto tipo de tipos, valga la redundancia. Aunque había trabajado en otros clubs de copas “normales”, y sorprendentemente el ratio de idiotas por gente normal era bastante menos alto en Poison que en otros sitios. Sería por el dinero que los socios pagaban por entrar; quizás no podían permitirse hacer el tonto y ser expulsados.


      —No —le dije al tipo, todo lo secamente que pude —soy solo la guardarropa.


      Me sonrió un poco lascivamente.


      —No te enfades, guapa. Si quieres luego te invito a una copa…


      Después de decir eso se inclinó sobre el mostrador con la mano extendida hacia mi cara. No sabía si iba a tocarme el pelo que llevaba recogido en un moño, la cara, o lo que fuese, pero di un paso atrás.


      Me miró a los ojos y siguió sonriendo.


      —Estarías más guapa con el pelo suelto.


      Y tú con mis tacones clavados en tu escroto, pensé, pero no lo dije.


      —Por favor no se acerque —fue lo que dije, seria.


      El tipo levantó las palmas de las manos, mofándose de mí.


      —No te preocupes, que no muerdo.


      Puaj.


      Era una lástima que con lo atractivo que era (porque lo era, y mucho) fuese un cretino acosador baboso.


      Había pasado de un diez, antes de abrir la boca, a un menos dos.


      Por fin se dio por vencido y se fue, guiñándome un ojo primero.


      Puaj al cuadrado.


      En cuanto cruzó la puerta del club me permití un último momento de debilidad: le miré el culo que los vaqueros oscuros le moldeaban a la perfección, y que la cazadora de cuero (que al final no le había guardado) dejaba al descubierto.


      Después de quedarme unos momentos lamentándome de que semejante espécimen del sexo masculino estuviese desperdiciado en un baboso, levanté el auricular del teléfono.


      Hay una cosa que tengo que decir: los dueños del club, los tipos para los que trabajo, son gente seria y respetable. Bueno, de Paul no estoy segura ni en lo de serio ni en lo de respetable, pero lo que quiero decir es que se toman en serio su trabajo y el club.


      Y no pasan ni una.


      Eso quiere decir que si identifico a un tipo irrespetuoso (y créeme, no es tan difícil: hay tipos que piensan que un club sexual es un burdel y que con el dinero de la cuota pueden comprar a todas las mujeres que hay dentro, incluidas las trabajadoras) las reglas son que tengo que avisarles para que se deshagan de él lo antes posible.


      Cosa que suelo hacer gustosa.


      Cosa que hice en aquel momento.


      —Gilipollas a la vista —dije, suspirando, cuando Paul descolgó el teléfono al otro lado.


      —No me jodas. Tenemos una reunión justo ahora —Paul bufó—. ¿Justo acaba de entrar? —me preguntó, supuse que para leer la identificación de la tarjeta.


      —Sí, el último cliente.


      —Vale, no te preocupes. En cinco minutos está resuelto.


      Colgué el teléfono, tranquilizada y satisfecha. Si Paul me había dicho cinco minutos, eso significaba que en menos de tres él o Mark estarían echando al tipo por la puerta de atrás (más discreto) y desterrándole de por vida del local.


      Por eso me sorprendió cuando unos minutos después sonó el teléfono y al descolgarlo me encontré de nuevo con Paul al otro lado, con un todo de voz un poco extraño. Sonaba raro, no a Paul. Estaba como serio y circunspecto. Cosa que nunca era (o estaba).


      —Monique —dijo, en su tono extraño—. ¿Puedes subir a las oficinas un momento, por favor?


      Fruncí el ceño. Eso no me había pasado nunca.


      —¿Hay algún problema? —contesté, escamada.


      —Va a salir Amanda a sustituirte en el ropero —dijo, sin responderme—. Espera a que llegue y sube inmediatamente, por favor.


      Esta vez colgué el teléfono con un agujero en el estómago. ¿Qué había pasado? ¿Qué estaba pasando?


      No me dio tiempo a pensar mucho, porque casi enseguida Amanda, una de las camareras, salió por la puerta que conectaba el vestíbulo con el club .


      —Hola —saludó, sonriente—. Me han dicho que te sustituya unos minutos.


      —Sí —dije, sin moverme del sitio.


      Amanda frunció el ceño.


      —¿Pasa algo?


      —¿Qué? —espabila, Monique, pensé. Sea para lo que sea, te están esperando—. No, no—. Intenté sonreír pero solo me salió una mueca—. Quieren que suba un momento a las oficinas, eso es todo.


      —Ah —dijo Amanda, tranquilizándose.


      Bueno, que ella no lo viera raro no quería decir que no lo fuera…
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      Menos mal que para subir a las oficinas no hacía falta cruzar el club, se podía ir por unas escaleras traseras que daban directamente al piso de arriba, la zona de administración, sin tener que cruzar toda la pista de baile, el bar y a saber qué más que podías encontrarte ahí dentro un sábado por la noche. Prefería no saberlo.


      Hasta allí me dirigí, hacia las oficinas, intentando no pensar en nada. Al llegar arriba me di cuenta de que no me habían dicho dónde tenía que ir, pero me imaginé que a la sala de reuniones. ¿O al despacho de Paul? Había dicho que tenían una reunión.


      Vi luz en la sala de reuniones, así que fui hasta allí y llamé a la puerta.


      —Adelante.


      Abrí y me encontré con Paul y Mark sentados en sendas sillas giratorias, alrededor de la mesa ovalada. Otro hombre estaba sentado en otra, de espaldas a mí.


      Era raro ver a Mark últimamente en el club un sábado por la noche. Llevaba unos meses saliendo con Caroline, que se ocupaba de la administración, y últimamente le había dado por llevar una vida más… recogida, por decirlo de alguna manera.


      —Monique, pasa —dijo Mark, con su voz grave, sin dejar entrever nada—. Cierra la puerta, por favor.


      Así lo hice, y fue entonces cuando el tipo que ocupaba la otra silla, que estaba de espaldas a mí, se giró.


      Oh, no.


      El imbécil baboso súper atractivo de hacía diez minutos.


      Y seguía sonriendo, como si supiese un secreto que yo no sabía.


      —Este es Derek —dijo Mark, con cierta impaciencia en la voz—. Derek Callahan, el nuevo socio del club.


      Vale, perfecto.


      Muy bien.


      Estupendo.


      Ya podía ir actualizando mi perfil de Linkedin.


      El tipo me sonrió de lado, insolente. Podía ser todo lo socio que quisiera, pero seguía siendo un gilipollas.


      —Y tiene algo que decirte —siguió diciendo Mark.


      Casi me lo perdí, distraída como estaba en mis pensamientos.


      —¿Qué? —le pregunté, extrañada.


      —Monique —dijo Derek, levantándose. Era la primera vez que hablaba desde que yo había entrado en el despacho. Se acercó a mí y di un instintivo paso atrás. El gesto no se le escapó ni a Mark ni a Paul, que parecían enfadados, a punto de saltar—. Siento mucho la forma en la que te he hablado hace un momento, en el ropero. Era un test.


      —¿Un test? —pregunté, con el ceño fruncido.


      —Una prueba. Antes de cerrar ningún trato para participar en el club, quería… testear, llamémosle así, a algunos de los empleados. Ver qué clase de sitio era, qué tipo de empleados tenía.


      Si eso era una disculpa… testear empleados. Todavía me parecía más gilipollas que antes.


      Lo que pensaba debió estar escrito en mi cara, porque el tipo sonrió todavía un poco más, como si mi disgusto le pareciese divertidísimo.


      —Otra vez, te pido disculpas. No debería haberte puesto en una situación tan incómoda.


      —No. No debería.


      Vi que ahora Paul estaba sonriendo, como si le divirtiese nuestro intercambio verbal. Mark, sin embargo, seguía serio. Parecía que, de alguna manera, habían obligado al nuevo socio a disculparse.


      Era lo que decía antes: la gente que trabajaba en el club compensaba el tipo de sitio que era. Aunque ahora con el tal Derek Callahan la calidad había bajado también en ese sentido.


      Qué se le iba a hacer.


      —¿Puedo volver ya a mi puesto? —pregunté, los brazos cruzados, mirando a Paul y Mark.


      —No has aceptado mis disculpas —dijo el tipo.


      Le miré con hostilidad. Mi nuevo jefe, o por lo menos uno de ellos. Qué le iba a hacer. Evidentemente, nada.


      Sonreí falsamente, todo lo falsamente que pude, cosa que no me costó mucho.


      —Disculpas aceptadas —dije, entre dientes. Volví a mirar a Paul, que ahora parecía estar aguantándose la risa, y a Mark, que ya no estaba serio, sino que parecía pensativo—. ¿Puedo volver al ropero?


      —Por supuesto —dijo Mark, y me guiñó el ojo. Era totalmente diferente a cuando me lo había guiñado Derek. En Mark era signo de complicidad y respeto. Le sonreí, luego a Paul, y me fui por donde había venido, sin ni siquiera volver a mirar a Derek.


      Derek.


      Hasta el nombre era atractivo.


      Qué desperdicio.
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      Fue una hora después cuando volví a ver al tipo. No tenía más remedio, y llevaba un rato preparándome para ello: sabía que para irse del club tenía que pasar por la puerta principal. Podía salir por la puesta de atrás, pero a no ser que hubiese aparcado allí —y no tenía pinta, habiendo entrado previamente por la entrada principal— no tenía sentido. La puerta trasera daba directamente al aparcamiento de empleados y a una callejuela.


      Así que sí, llevaba ya un rato anticipando nuestro segundo encuentro de la noche.


      No sabía cuándo iba a producirse —quién sabe, igual además de testear a empleadas también quería testear a las clientas del club— pero daba lo mismo, porque mi turno terminaba cuando cerraba el club.


      Me quedaba allí hasta que entregaba el último abrigo.


      


      El tipo salió por la puerta que conectaba el vestíbulo con el club, y se acercó al mostrador.


      No podía haberse marchado sin más, no. Tenía que interactuar.


      Suspiré.


      Me miró como si supiera qué estaba pensando. Lo cual no era muy difícil, porque no estaba haciendo ningún esfuerzo por ocultarlo.


      —Tengo la sensación de que hemos empezado con mal pie —dijo.


      No me digas, pensé.


      Se me ocurrieron un montón de respuestas, a cual más ingeniosa, pero también se me ocurrió de repente que no me convenía estar a malas con un futuro dueño del club. Tampoco era idiota.


      Se acercó un poco más. Aunque nos separaba el mostrador, podía oler su colonia, o aftershave, o lo que fuera: una mezcla de madera, sándalo… no sé lo que era, pero olía muy bien.


      De todas formas me quedé muy recta, sin hacer ni decir nada, pendiente de cuál iba a ser su siguiente paso.


      —¿No tienes pinta de divertirte mucho, verdad?


      Le miré a los ojos.


      ¿En serio? ¿Se podía ser más cliché? Ahora empezaría a decirme que necesitaba soltarme el pelo, que él podía ayudarme a relajarme, que blablabla.


      Con lo atractivo que era, era una pena que fuese tan poco original.


      Como no tenía ganas de responder nada, no lo hice.


      —Quizás no eres como las mujeres que hay ahí dentro… —dijo, y supe que se refería al club—. Quizás eres de las que necesita un poco de romance, ser seducida…


      Vale. Suficiente.


      A lo mejor yo no entendía el funcionamiento del club, o a la gente que se hacía miembro. Quizás yo no valía para eso. Pero no me gustaba ni un pelo cómo se había referido a “las mujeres que hay ahí dentro…”


      Era una opción tan respetable como cualquier otra. Y además, eran exactamente iguales a “los hombres que había ahí dentro”.


      De hecho, Poison era uno de los sitios más seguros de la ciudad para conocer gente, con todas las investigaciones de antecedentes que hacían Mark y Paul antes de aceptar a un miembro nuevo.


      Y si Derek no entendía eso, no sabía qué hacía participando en el negocio, la verdad.


      —Eso es una generalización, y además bastante injusta —le dije, sin poder contenerme. Y sin querer contenerme—. Algunas de las “mujeres que hay ahí dentro” necesitarán romance, otras no. Algunas necesitarán seducción, otras no. Exactamente igual que las mujeres que hay “ahí fuera”. Y exactamente igual que los hombres que hay ahí dentro, y ahí fuera. Y otra cosa —dije, inclinándome sobre el mostrador. Ya que estaba en racha, no me iba a parar ahí—: que sea una profesional que mantiene su profesionalidad en el puesto de trabajo, no significa que no sepa divertirme. Que no me gusten sus avances, no significa que no sepa divertirme. Que lleve un moño para trabajar, no significa que no sepa divertirme. Y no, gracias —volví a ponerme recta y crucé los brazos sobre el pecho—. No necesito romance, ni lo necesito ni lo quiero. Ni que nadie me seduzca. Lo único que quiero es que me deje en paz. Si no es mucha molestia, Mr. Callahan.


      Levantó las manos en señal de rendición. También cambió su mirada, de seductora e invitante pasó a ser neutral.


      —Lo siento. No era mi intención molestarte —le miré entrecerrando los ojos… ¿en serio?—. No volverá a pasar —dijo, se dio la vuelta y salió por la puerta, sin decir nada más.


      Le vi marchar y me quedé mirando la puerta unos minutos, sin saber por qué.


      Me revolví, incómoda.


      Vale. Había hecho lo que le había dicho. Me había dejado en paz, por fin.


      Entonces, ¿por qué me sentía mal?
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      En una cosa tenía razón Derek, y era algo que me había dolido bastante, aunque había conseguido apartarlo de mi mente hasta llegar a casa, casi a las cuatro de la mañana, exhausta.


      No sabía divertirme.


      No es que no supiese. Es que nunca lo había hecho; no realmente.


      Siempre había hecho lo que me habían dicho, lo que se esperaba de mí: la que mejores notas sacaba en el internado religioso al que mis padres me habían enviado.


      Me había casado con William Hiddleston. Había sido decisión mía, de eso estaba segura, pero había sido con la aprobación de mis padres.


      No estaba segura de si me habría casado con él si no le hubiesen dado antes el visto bueno.


      Bueno para mí, bueno para el negocio familiar.


      Había dejado las prácticas que estaba haciendo en un departamento de publicidad —era lo que había estudiado—, como se esperaba de mí, para pasar a entretener… organizar fiestas, acudir a actos benéficos.


      Sabía cómo hacerlo. Era la vida de mi madre, de mis padres, les había visto hacerlo toda mi vida.


      Y a los treinta y cinco años había sido convenientemente reemplazada por el siguiente modelo de Señora Hiddleston, una joven de veinticuatro —qué curioso, los mismos que tenía yo cuando me casé con Will— que provenía exactamente de los mismos círculos que yo.


      Lo peor de todo no era estar divorciada a los treinta y seis, teniendo que trabajar de guardarropa en un club nocturno para sobrevivir.


      Lo peor de todo era que nada de aquello me sorprendió, ni me importó demasiado.


      Lo único sorprendente era que Will hubiese decidido sacar a su amante a la luz, en vez de seguir a escondidas, y escoger a alguien más adecuado para el puesto, por ejemplo a su secretaria, a la que sabía de buena tinta que también se tiraba.


      Al fin y al cabo, era lo que se solía hacer.


      Pero no: se había “enamorado”, o eso dijo, así que hizo lo que prácticamente nadie en nuestros círculos hacía: reemplazar el modelo viejo por el nuevo, en vez de seguir con el nuevo a escondidas.


      Mis padres lo consideraron una humillación para ellos, aunque la abandonada era yo. Y era culpa mía, por supuesto; algo habría hecho mal. No vamos a poder asomar la cabeza por el club de campo en meses, dijeron. Nuestra hija, divorciada. Y además divorciada del heredero de un imperio inmobiliario.


      A sus ojos había perdido mi posición y todo mi estatus. Y su favor, también, de paso.


      Luego estaba mis supuestas amigas, todas falsas, de cartón piedra, que también me habían abandonado, mientras se hacían amigas de mi recambio a mis espaldas.


      A mí me daba exactamente igual. Y eso era lo que más miedo me daba.


      Estuve como anestesiada durante todo el proceso de divorcio. Debería haberle sacado hasta la sangre, me dijo mi abogado, y vivir como una reina el resto de mi vida sin dar palo al agua.


      Quizás sí. Pero no quería un divorcio largo y escandaloso. Quería uno corto e indoloro.


      Así que acepté el apartamento de la ciudad en compensación —mucho me temía que había sido el picadero particular de mi marido, pero me daba igual—, él se quedó con todo lo demás, incluida la casa de cinco habitaciones que de todas formas nunca me había gustado, y disolvimos todo el asunto.


      Lo que no me atrevía a reconocer, casi ni ante mí misma, era que estaba aliviada. Secretamente aliviada. Liberada. Aborrecía mi vida, y ni siquiera lo sabía. No me había dado cuenta hasta entonces.


      De repente vi una salida, y era como haber vuelto a nacer.


      Había desaparecido totalmente de todos los círculos de mis padres, de todos los ambientes que frecuentaba durante mi matrimonio. También había dejado de acudir a las cenas semanales en casa de mis padres, porque siempre intentaban emparejarme con alguien. Siempre había un soltero, divorciado o viudo de su círculo de influencia a quien invitaban a cenar con nosotros, para metérmelo por los ojos, y se había vuelto tedioso y repetitivo.


      El único problema era que todavía no había sustituido mi antigua vida con nada.


      Estaba tan ocupada disfrutando de cosas que no había podido hacer nunca, como quedarme un domingo entero tirada en el sofá comiendo ganchitos y viendo la tele, que mi vida estaba pasando a toda velocidad sin darme cuenta.


      Me había quedado en una especie de limbo. Y no era que no supiese divertirme, como dijo Derek, (que también): era que me había olvidado de vivir.
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      Derek cumplió su palabra. Me dejó en paz.


      De hecho, no le vi al día siguiente.


      Ni al siguiente.


      Ni al siguiente.


      Al principio tenía miedo de que mi puesto de trabajo peligrara. Quizás no debería haber sido tan ruda, podía haber tenido un poco más de tacto… al fin y al cabo era uno de los dueños, o iba a serlo. No sé, estaba llena de dudas. Quizás seguía “testeándome” y creía que no tenía mano izquierda para tratar a los clientes… aunque sinceramente, nunca había tenido ningún problema ni queja en ese sentido.


      Estaba dispuesta a pelear por mi trabajo como gato panza arriba, llegado el caso. Además, sabía que Mark y Paul estaban de mi parte.


      Pero no hizo falta.


      No volví a saber nada de Derek, ni a verle. No sabía si era que no había vuelto al club, si estaba fuera de la ciudad, si entraba por la puerta de atrás…


      Las noticias sobre el nuevo dueño se había extendido, y circulaban todo tipo de rumores sobre él. Más que nada era gente intentando averiguar de dónde venía, quién era, algo de su vida.


      Pero nadie sabía nada.


      Me imaginé que no había vuelto al club, porque si no alguno de los camareros lo habría mencionado.


      Podría decir que me había olvidado de su existencia, pero era falso.


      Primero, porque la gente no dejaba de hablar de él, aunque fuese poco lo que se supiera.


      Y segundo, porque no podía quitarme nuestra interacción de la cabeza. No podía dejar de pensar en que quizás podía haber hecho algo diferente… también era verdad que cuanto más tiempo pasaba, más atractivo y menos gilipollas se volvía en mi cabeza.


      Pero fuese cual fuese el motivo, no podía dejar de pensar en él.


      Por eso aquel sábado por la noche, tres semanas después de nuestro primer encuentro, cuando le vi aparecer por la puerta del club, se me salió el corazón por la boca.


      Me duró poco la impresión, también tengo que decirlo. Sobre todo cuando le vi sujetar la puerta y le oí decir, en tono juguetón:


      —Adelante, chicas.


      Dos mujeres cruzaron la puerta que Derek estaba sujetando. Espectaculares, eso tenía que concedérselo. Tenían que ser, a la fuerza, modelos de ropa interior o alguna profesión relacionada, porque mantener aquellos físicos no era fácil y requería unas horas al día y un nivel de control que nadie que no viviese de ello podía permitirse.


      Llevaban vestidos ceñidos, pero no en plan mal gusto, en plan modelo de pasarelas y vestidos que costaban un riñón. Modelos de pasarela pero con más carne, por eso se me había ocurrido lo de modelos de ropa interior. Eran altas, casi tanto como Derek, pero llevaban unos tacones de escándalo. También los tacones costaban una pasta, lo sabía porque yo tenía varios de la misma marca, herencia de mi antigua vida.


      Una de las chicas era rubia, con el pelo cayendo en ondas, rubio platino en diferentes tonos, un pelo espectacular. La otra era morena, el pelo liso cayendo como una tabla sobre su espalda.


      Y las dos llevaban sendos abrigos de piel que me hicieron torcer el gesto. Eran preciosos, eso sí.


      Pero mi opinión sobre los abrigos de piel era la que era.


      Pasaron por la puerta, e inmediatamente se cogieron cada una de un brazo de Derek.


      Puaj.


      Así, los tres juntitos, se acercaron a mi mostrador.


      —Buenas noches —dije, sonriendo, con mi voz más profesional—. ¿Desean que les guarde los abrigos?


      Las chicas —porque eran jóvenes, no les echaba más de veintitrés o veinticuatro años, o incluso veintidós— ni siquiera repararon en mi presencia, como si no existiera. No me contestaron. Simplemente se quitaron los abrigos y los tiraron encima del mostrador, como si estuvieran acostumbradas a que la gente las sirviese y fuese recogiendo todo a su paso.


      —Que pasen buena noche —dije, como era de rigor.


      Esta vez tampoco contestaron, pero emitieron unas risitas infantiles.


      Abrieron la puerta del club, y una ráfaga de música y conversaciones se coló hasta el vestíbulo. Sabía que Derek me estaba mirando, pero no sabía con qué expresión ni cómo, porque no hice contacto visual en ningún momento.


      Entré al ropero a dejar los abrigos y cuando salí ya no estaban.


      Era curioso. Llevaba tres semanas sin ver a Derek, en mi mente ya había empezado a transformarle, a disculparle, y solo tres minutos habían bastado para confirmarme que efectivamente era un gilipollas.


      Y lo que era más curioso era que ahora me sentía peor que antes.


      Revuelta por dentro. Como si algo me hubiese sentado mal. No podía decir que estaba decepcionada, porque su comportamiento casaba con lo que había visto hasta entonces, pero sin embargo lo estaba.


      Decepcionada.


      Dolida, incluso. Y no sabía por qué.
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      Una hora después, lo que estaba era cabreada.


      Intensamente cabreada.


      Uno de los camareros había salido a sustituirme porque decía que Derek había pedido que les subiesen los abrigos a sus acompañantes.


      Yo. Yo tenía que subirles, personalmente, los abrigos a sus acompañantes.


      ¿Dónde? A la planta de arriba. Donde estaban las habitaciones.


      Menos mal que no tenía que entrar en ninguna de ellas. Estaban en los sofás, en la zona del fondo, me había dicho Tom, el camarero jovencito que había venido a darme el recado. Parecía avergonzado, el pobre, sobre todo cuando empecé a asarle a preguntas.


      —¿Cómo que tengo que subirles los abrigos?


      El pobre se encogió de hombros.


      —Lo siento, es lo que me ha dicho, justo antes de que les llevase las bebidas… me ha dicho, dile a Monique que suba los abrigos de las señoritas…


      Le miré con ojos furibundos.


      —Es que no sé qué más decirte…—. Parecía agobiado.


      —No te preocupes —suspiré, y me recoloqué el moño—. No es culpa tuya. Es de Mr. Callahan.


      Entré a por los abrigos al ropero, y salí con uno en cada brazo, con un humor de perros.


      Tenía un cabreo tal que al pasar por la planta principal del club, con los dos abrigos de piel, que abultaban más que yo, la gente se apartaba a mi paso, como si irradiase ondas de cabreo.


      Subí las escaleras a toda pastilla, hasta el punto de que al llegar arriba tuve que pararme a respirar para recuperar el aliento.


      Encima los abrigos tampoco pesaban poco, precisamente.


      Era una pena que a nadie se le hubiese caído una copa encima. Pero mejor no; por si acaso encima me tocaba pagar la limpieza a mí…


      


      Abrí la puerta de la planta de arriba, y tuve que parpadear unas cuantas veces antes de avanzar, porque no se veía absolutamente nada.


      Solo las luces en el suelo, delimitando el pasillo.


      Aunque cuando mis ojos se acostumbraron a la penumbra, la verdad, habría preferido seguir ciega…


      Había bultos moviéndose en la zona de los sofás. Si me fijaba podía distinguir formas y personas, pero sinceramente, no me fijé.


      Luego, a la izquierda, había unas cristaleras, y al pasar por una de ellas me encontré con una escena de sexo en vivo.


      Con varias personas participando.


      Bajé la vista al suelo, roja hasta la raíz del pelo, mientras avanzaba con los abrigos en la mano.


      Todo aquello contribuyó a aumentar mi cabreo. Yo estaba trabajando allí. Trabajando. Y mi trabajo no incluía tener que pasar por allí, estar allí. Era mi jornada de trabajo.


      Y yo pasaba mi jornada de trabajo detrás de un mostrador. Era la guardarropa.


      No había firmado para eso.


      En un momento dado me di cuenta de que tenía que levantar la vista, si quería ver dónde estaba Derek con las mujeres y dejarles los abrigos del demonio.


      Pero no me hizo falta, porque justo en ese momento escuché unas risitas inconfundibles.


      Levanté la vista del suelo y parpadeé unas cuantas veces.


      Y la verdad, prefería no haberlo hecho.


      Derek. Derek, en un sofá, con una mujer a cada lado. Tenía la mano bajo la falda de una de ellas —la rubia— mientras la otra —la morena— le desabrochaba la camisa y le metía la mano por dentro.


      Pude ver un trozo de abdominales morenos.


      Abdominales. Tableta de chocolate. Bronceados.


      No sé por qué, aquello me cabreó todavía más. Estaba tan enfadada que me pregunté cómo era posible que no me saliese humo de las orejas, como si fuese una olla a presión.


      


      Tiré los abrigos de piel encima del sofá, al lado de una de las mujeres semidesnudas.


      Los tres se sobresaltaron.


      —No soy tu criada particular —dije, apretando los dientes—. La siguiente vez que quieras un abrigo, bajas a por él.


      Paseé la vista por el grupo con todo el desprecio que pude reunir en mi mirada.


      Luego me di la vuelta y me fui, no sin antes escuchar a una de las mujeres preguntar en voz alta: “¿Vas a permitir que te hable así? ¿No decías que eras el dueño?”


      Bufé en mi camino hacia la puerta. Encima fardando para conseguir mujeres.


      Patético.


      Pero aquello se acababa allí, en aquel momento. No iba a volver a abandonar mi puesto, no iba a volver a permitir ni una sola falta de respeto más de parte de Derek o de ninguna de sus acompañantes.


      Iba a hablar con Mark y Paul inmediatamente, e iba a…


      Respiré hondo.


      Calma.


      Calma. No pienses. Me concentré simplemente en cruzar el club, rechazando las invitaciones de la gente que pensaban que estaba allí para pasar el rato, como ellos, que no sabían que era una de las empleadas. No tenían por qué saberlo, por otra parte; estaba fuera de mi puesto de trabajo y no llevaba ningún tipo de uniforme, solo mi acostumbrado atuendo de falda tubo hasta la rodilla negra y camisa de satén color crema.


      Llegué al recibidor, relevé al camarero de su tarea, me puse detrás del mostrador y respiré hondo.


      Una vez, dos.


      Vale. Pensándolo fríamente, Derek no me había faltado al respeto. No había sido correcto que me ordenase subir los abrigos a sus dueñas personalmente, a la planta de arriba, eso sí. Pero con informarle que eso no era lo adecuado, que no podía dejar el ropero desatendido y que llevar los abrigos hasta dentro del club no entraba en las funciones de mi puesto de trabajo, era suficiente.


      Quizás había reaccionado exageradamente.


      ¿Lo había hecho?


      Me dio rabia que Derek siempre tuviese ese efecto en mí, que siempre acabase dudando de mí misma.


      Estaba todavía bufando cuando la puerta que conectaba el recibidor con el club se abrió de repente y por ella salieron atropelladamente las dos mujeres de antes, las que hasta hacía unos minutos estaban ocupadas metiéndole mano a Derek.


      Tenían los abrigos a medio poner, una de ellas llevaba las medias en la mano, y no parecían muy contentas.


      La rubia ni siquiera miró en mi dirección, pero la otra —la morena— cruzó el vestíbulo mirándome intensamente con cara de odio, hasta que llegaron a la puerta exterior y desaparecieron por ella.


      Levanté las cejas. Eso sí que no me lo esperaba.


      ¿Qué había pasado?


      El asunto empezaba a complicarse.
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      Estaba sentado a la barra circular del club, ahogando mis penas.


      Había metido la pata, y no una vez, sino dos. Y las que me quedaban.


      No sé qué me pasaba con Monique. Mark me lo había preguntado, en términos nada amigables (¿se puede saber qué cojones te pasa con Monique?) y no había sabido responderle.


      No, no sabía qué cojones me pasaba con Monique.


      Le pegué un trago a mi whisky.


      La deseaba desde antes de saber su nombre, pero después fue todavía peor. No podía quitármelo de la cabeza: Monique. El nombre del pecado.


      El primer día que llegué no estaba poniendo a prueba a los empleados, como le dije. Supuse que Mark y Paul sabían a quién contrataban, a quién tenían trabajando allí.


      Pero me había comportado como un gilipollas, y había decidido taparlo con una excusa estúpida. No es algo que suela hacer. Comportarme como un gilipollas, digo. Entonces, ¿por qué lo había hecho?


      Ni yo era capaz de explicar lo que me había pasado. Solo sabía que nada más entrar por la puerta del club me había topado con Monique, una visión celestial detrás del mostrador del ropero, y fue como si me hubiesen pegado un puñetazo en el estómago.


      Me dejó sin respiración. El pelo castaño recogido en un moño bajo, aunque no podía estar seguro del color: la iluminación en el vestíbulo era tenue, para conservar el ambiente íntimo del club. Los ojos eran claros y enormes, de pestañas espesas, y lo que me había vuelto loco: unos labios gruesos color cereza y unas curvas de infarto: cintura estrecha, caderas generosas, unas tetas que parecían querer escapar desesperadamente de la blusa de satén color crema que llevaba puesta. Luego estaba la falda de tubo negra, en tensión sobre su culo también generoso. Cuando se movía… dios, era un sueño húmedo solo verla andar. La hice enfadar solo para oír su voz, grave; voz de dormitorio.


      Sentí una necesidad física, brutal, repentina: como si estuviese en el desierto y Monique fuese la última gota de agua. Quería desabrocharle los dos primeros botones de la blusa, los que se tensaban con la presión del sujetador. Quería soltarle el pelo y enredarlo en mi mano para tirar de él y poder morder su cuello expuesto… saber cómo se sentía sobre mis muslos mientras mi polla entraba y salía de su boca.


      Sin embargo, parecía que la atracción no había sido mutua. Se quedó allí, detrás del mostrador, fría y distante. Tampoco la culpaba, con la cantidad de estupideces que habían salido de mi boca. Quería… no sabía lo que quería. Obtener alguna respuesta. Agitarla. Que me gritase, que se enfadase; cualquier cosa. Sacarla de quicio.


      Provocar una reacción por su parte, algo que me diese alguna pista. Algo que indicase que le importaba, que ella también sentía aquella atracción absurda.


      Del episodio de los abrigos prefería ni acordarme. Cerré los ojos un instante y le pegué otro trago a mi whisky. No había sido mi momento más brillante.


      Cuando estaba alrededor de Monique no era racional. Me comportaba como un gilipollas, y lo peor era que lo sabía, pero no podía evitarlo.


      Me estaba comportando como un niño de parvulario. Solo me faltaba tirarle de las coletas.


      Me terminé el vaso de whisky de un trago.


      —Otro —le dije a la chica detrás de la barra, una rubia joven con coleta que me miró con aprensión.


      Eso era a lo que estaba acostumbrado, a darle miedo a la gente. No sabía si era por el aspecto, o simplemente había pasado tantos años trabajando dieciséis horas al día para levantar mi firma de inversiones, siendo agresivo con los competidores, cerrando tratos (era un negocio brutal) que ahora no sabía cambiar a modo normal. Modo persona normal llevando una vida normal.


      No sabía lo que era, pero la única verdad era que me sentía atraído por Monique (por decirlo suavemente) y lo estaba llevando mal, muy mal.
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      Tengo que reconocer que la súbita partida de las dos modelos (no sabía si eran modelos o no, pero era así como me iba a referir a ellas a partir de entonces) me había subido un poco el ánimo y la moral. La noche pasó de lo más tranquila, cogí chaquetas, entregué chaquetas; más o menos lo que hacía todas las noches, no había ninguna novedad. No era tampoco ingeniería nuclear.


      Hasta que, un par de horas después de todo el episodio, hacia la una de la mañana, Derek apareció por la puerta que comunicaba el vestíbulo con el club.


      —Monique.


      No me gustó cómo dijo mi nombre, precisamente porque me gustó demasiado cómo lo dijo. Con aquella voz ronca con la que estaba segura de que iba a soñar cualquiera de aquellas noches.


      Me entraron ganas de llorar, de repente, sin avisar.


      Me sentía humillada. Pequeña. A merced de los caprichos de Derek, de los comentarios de las mujeres de los abrigos.


      Ojalá pudiese abandonar ese trabajo, en ese mismo instante. Ojalá tuviese un colchón económico, alguien en quien apoyarme, algo que hiciese posible poder salir por la puerta sin mirar atrás.


      Porque eso era lo que más me apetecía en ese momento.


      Lo que quería hacer con desesperación.


      —Monique —repitió Derek, esta vez con algo más de autoridad.


      —Qué —respondí por fin, haciendo como que ordenaba la parte interior del mostrador, donde tenía unas baldas pequeñas con algunos útiles de oficina, el móvil y una botella de agua.


      —Lo siento —dijo de repente, y levanté la cabeza porque eso era inquietante.


      Inquietante por el tono de voz normal, sin sarcasmos ni dobles intenciones, que me afectaba más de lo que creía, e inquietante por las disculpas, que no me esperaba


      —No tenía que haberte hecho subir arriba, no es tu trabajo.


      Suspiré. No sabía qué hacer con un Derek amable. Ya tenía bastante trabajo con un Derek desagradable.


      —No tiene importancia, Mr. Callahan —dije, para zanjar el tema.


      —Deja el Mr. Callahan. Puedes llamarme Derek.


      No, no podía llamarle Derek. Tenía que poner espacio entre nosotros, y el Mr. Callahan era una forma de hacerlo.


      —No puedo llamarle Derek.


      —¿Por qué no?


      —Es mi jefe.


      Sacó un cigarrillo y un encendedor directamente del bolsillo interior de la chaqueta. Supuse que tenía el paquete allí metido.


      —No se puede fumar aquí dentro.


      Se quedó con el cigarrillo en los labios, el mechero encendido a medio camino. Me miró medio segundo y luego lo encendió. Expulsó una bocanada de humo.


      —¿No dices que soy tu jefe? Puedo fumar donde quiera, entonces.


      —Son las normas —dije, pero me encogí de hombros. Sinceramente, no era yo quien iba a pagar la multa si le pillaban… me daba igual.


      —Las normas —repitió, mirándome fijamente a través de la nube de humo del cigarrillo.


      No se movió. Yo seguí detrás del mostrador, las manos enlazadas delante de mí. No sabía exactamente adónde quería llegar.


      Dio un paso hacia mí, y aunque estábamos separados por el mostrador, estaba demasiado cerca. Podía oler su aftershave, o colonia, o lo que fuese.


      Demasiado cerca.


      Me contuve para no dar un paso atrás y parecer una cobarde.


      —Tú también lo sientes —dijo, en un susurro ronco.


      Tragué saliva.


      Si se refería a la electricidad estática en el ambiente cada vez que estábamos a menos de dos metros, sí. Pero había decidido ignorarlo.


      —No sé de qué habla, Mr. Callahan.


      Había decidido mantener las distancias.


      Derek no apartó los ojos de mí. Me pasé la lengua por los labios, nerviosa.


      —No puedes esconderte siempre detrás del mostrador. Lo sabes, ¿verdad?


      Claro que puedo, pensé, pero no dije nada. Me quedé mirando sus ojos grises, como el mar en medio de una tormenta.


      Exhaló otra bocanada de humo.


      —A Mark y a Paul les llamas por sus nombres, y también son tus jefes.


      —Les conozco y respeto desde hace mucho tiempo.


      —¿A mí no me respetas?


      —No le conozco.


      —No —Derek dio un paso atrás, sin dejar de mirarme—. No me conoces.


      Y algo me decía que quizás fuese mejor así.


      Entonces, sin decir ni adiós ni nada más, se dio la vuelta y salió por la puerta.
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      No puedes ocultarte siempre detrás del mostrador.


      Las palabras de Derek resonaron en mi cabeza.


      Cogí el móvil de la mesita de noche para mirar la hora: las 4:30 de la mañana. No lograba acostumbrarme al horario nocturno del club, da igual cuánto tiempo llevase trabajando allí, y era ya casi un año.


      No sabía por qué me afectaba tanto Derek.


      Empecé a dar vueltas en la cama. Me pesaba el edredón, me pesaba todo. Casi podía oler la colonia de Derek, o el aftershave, o lo que fuera a lo que oliese. Casi podía escuchar su voz acariciándome la piel, la barba de un día raspándome en la curva de mi cuello…


      No podía quitarme la imagen de sus abdominales de la cabeza, lo poco que había podido ver cuando una de las mujeres le había desabrochado la camisa. Sus manos de dedos largos bajo la falda de una de ellas…


      Basta.


      Tenía que dormir, o si no al día siguiente iba a tener que arrastrarme hasta el trabajo, con unas ojeras hasta el suelo.


      Y solo había una forma de dormir. Suspiré, y me di por vencida.


      Alargué la mano en la oscuridad y abrí el cajón de la mesita de noche que tenía a mi derecha.


      Palpé hasta encontrar la funda con mi vibrador. Me había costado tres meses reunir el valor para pedirlo por internet.


      Era tarde y lo único que quería era dormir, que el camisón dejase de pegárseme a las piernas.


      Cerré los ojos y volví a ver a Derek como aquella noche, sentado en el sofá, las piernas y la camisa abierta, un vaso con un líquido ámbar en la mano, con su media sonrisa. El pelo oscuro revuelto, la barba de un día, la nariz ligeramente torcida hacia la izquierda, como si alguien se la hubiese roto en algún momento de su vida.


      Volvía ver a Derek como aquella noche, pero en mi fantasía no tenía una mujer semidesnuda a cada lado, y esta vez me estaba sonriendo a mí, con su media sonrisa ladeada.


      Me acercaba hasta él, esta vez sin los abrigos, y yo también le sonreía.


      Las personas de mi alrededor ya no me parecían enfermas, teniendo sexo en público. Escuché los gemidos y jadeos; noté la humedad entre las piernas.


      En mi imaginación, llegaba hasta Derek y me paraba frente a él. Me levantaba la falda lentamente, deslizándola hacia arriba sobre los muslos, para revelar que no llevaba ropa interior.


      Derek dejaba de sonreír y tragaba saliva. El bulto de su erección se hacía visible a través de la tela de los pantalones.


      —¿Ves? Rendirse es lo mejor. Merece la pena rendirse —dijo el Derek de mi fantasía.


      Empujé el consolador dentro de mí, poco a poco. Estaba tan húmeda que no me hizo falta lubricante ni ninguna preparación, el vibrador se deslizó dentro de mí con facilidad.


      Le di al botón de la base y el consolador empezó a vibrar dentro de mí, la lengüeta que iba sobre el clítoris vibrando también.


      Me mordí el labio y empecé a gemir, cerrando los ojos con fuerza.


      En mi mente me senté encima de Derek, y era él, sin palabras, quien me cogía de las caderas y me movía arriba y abajo, cada vez más rápido.


      El orgasmo fue casi instantáneo, rápido y brutal, agitándome por dentro, hasta el punto de que me arqueé en la cama y empecé a gritar, sin pensar en los vecinos ni en nada más.


      No había necesitado ni treinta segundos.


      No podía engañarme más: ese era el efecto que Derek tenía en mí. Pero daba igual, podía fantasear todo lo que quisiera, no iba a pasar.


      No iba a pasar.


      Dejé el consolador encima de la mesita. Me quedé desmadejada encima de la cama, sin fuerzas después del orgasmo, y antes de darme cuenta estaba dormida.
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      Un par de días después, el lunes (un día tranquilo), estaba aburrida mirando peinados en Pinterest —estaba muy aburrida— cuando se abrió la puerta que daba al club y apareció la cabeza de Amanda.


      —¿Qué quieres de beber? —dijo su cabeza.


      No pude evitar sonreír.


      —Nada, gracias… no puedo beber en mi puesto de trabajo.


      Puso los ojos en blanco, o eso me pareció, con la poca luz que había en el vestíbulo.


      —Me ha dicho Paul que te pregunte, tranquila. ¿Qué va a ser, entonces?


      Me quedé unos segundos pensando. Lo correcto sería pedir una botella de agua mineral, para no parecer una aprovechada, pero ya tenía una debajo del mostrador… quizás un refresco, pero las burbujas me daban hipo, y no quería nada con cafeína ni excesiva azúcar a aquellas horas.


      Debía haber tardado demasiado en responder, porque Amanda se cansó y dijo:


      —¿Sabes qué? No importa. Déjame sorprenderte.


      Antes de que me diese tiempo a hablar de nuevo, su cabeza había desaparecido y la puerta se había cerrado.


      


      —¿Piña colada? —dije, después de tomar un sorbo de lo que Amanda me había traído al final.


      La miré y levanté las cejas. Se encogió de hombros.


      —Es diciembre, y está helando en la calle. Si no podemos escaparnos a ninguna playa… qué menos que traer la playa aquí.


      Los lunes eran lentos de por sí, pero los lunes de diciembre, y encima con aquel tiempo… no era ninguna sorpresa que lo último en la cabeza de la gente fuese ir a un club a copular.


      Amanda tomó un sorbo de su bebida, y abrió la boca para hablar. Luego la cerró. Parecía que quería decir algo, pero no se decidía.


      —No nos conocemos mucho —dijo por fin.


      No, eso era verdad. Pero toda la gente que trabajaba allí era amable, y se podía tener una conversación de vez en cuando.


      —Me he enterado de lo que pasó el otro día con los abrigos y Derek —dijo—. No estuvo nada bien. Mark y Paul le cantaron las cuarenta. Aparte, parece ser que se deshizo de las chicas de los abrigos nada más irte tú.


      —¿Cómo lo sabes?


      —Ned estaba arriba recogiendo vasos. Las chicas hicieron algún comentario de mal gusto sobre ti, Derek se puso furioso y las echó.


      Todo el mundo que trabajaba allí era amable y simpático, pero los cotilleos campaban a sus anchas. A la gente le encantaba hablar.


      —Paul también me contó lo de… el primer día —siguió diciendo Amanda.


      —No parece que hayamos empezado con buen pie —dije, teniendo cuidado. Amanda no dejaba de ser la pareja de Paul. Era un secreto a voces, todo el mundo lo sabía. No es que diesen muchas muestras en público, aparte de algún gesto, pero además Paul había dejado de perseguir mujeres como si le fuera la vida en ello. No había otra explicación.


      —¿Sabes lo que necesitas? Una noche por ahí, de copas, bailando. Una noche de chicas. ¿Qué te parece?


      Intenté pensar en la última vez que había salido de copas… ¿en la universidad, quizás? Ni me acordaba. Antes de casarme con William, eso seguro. Después de casarme se había acabado la diversión, y mi vida.


      —¿Una noche de chicas? —pregunté.


      —Carol, Chloe, yo. El siguiente día libre que tengamos, le podemos pedir a Paul que los haga coincidir.


      Una noche de chicas, sin preocupaciones, sin pensar en Derek… No parecía mala idea. Quizás era eso lo que necesitaba: distraerme.
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      La “noche de chicas” había sido un gran, gran error.


      O a lo mejor el error había sido beber. Vaya por delante que no estoy acostumbrada. Quizás no debería haberlo hecho. Había empezado la noche bastante moderada, sujetando mi cosmopolitan durante más tiempo del necesario, cuando mis acompañantes iban ya por la tercera o cuarta copa.


      Pero hacía mucho tiempo que no salía, y aunque no conocía bien ni a Amanda ni a Caroline, y menos a Chloe, me estaba divirtiendo. Me habían adoptado nada más llegar al pub donde habíamos quedado. Luego, al principio de la noche, sentadas a una mesa, me habían hecho confesar todo mi oscuro pasado, literalmente: eso fue lo que dijo Amanda, “cuéntanos tu oscuro pasado, ¡no sabemos nada de ti!”.


      Así que, casi sin darme cuenta, acabé contándoles toda mi vida, mi divorcio, los cuernos que me ponía William, mi familia fría y horrible, todo.


      Era como si en vez de un cosmopolitan en la mano tuviese el suero de la verdad.


      Eso sí, una vez escupí todo el veneno, me sentí ligera, como si me hubiese quitado un peso de encima. Hasta respiraba mejor.


      —¿Qué es lo que te pasa con Derek? —preguntó Amanda, en un momento dado.


      —No es que me pase nada —tomé un trago de mi copa—. Solo es… no lo sé. Me pican las palmas de las manos cuando está cerca.


      Chloe levantó una ceja.


      —¿Solo las palmas de las manos?


      Después de diseccionarla durante casi toda la noche, habíamos concluido que la reacción que tenía con respecto a Derek era más fruto de mi abstinencia sexual que de otra cosa. Llevaba tanto tiempo sin tener sexo que ni me acordaba de la última vez.


      Había sido con William, antes de divorciarme, eso seguro.


      Teniendo en cuenta que mi matrimonio hacía aguas casi desde el minuto uno, y que William tenía un suministro infinito de sexo, no le hacía falta tenerlo conmigo.


      Así que no, no me acordaba.


      Cuando más cómoda me sentía, más bebía.


      Pasamos por varios garitos hasta terminar en uno moderno, con una música que no me gustaba nada. Era como hip-hop o algo así.


      El hombre me miraba desde el otro extremo de la barra, cuando fui a pedir.


      No era el primero de la noche que fijaba su atención en mí. Quizás era porque se parecía un poco a Derek, o porque ya llevaba unas cuantas copas, pero le devolví la mirada y le sonreí.


      O simplemente podía ser porque había aparecido en el momento justo.


      No planeé mis siguientes movimientos. Ni los planeé ni los pensé. Simplemente llegué con las bebidas hasta la mesa alta alrededor de la cual estaban mis amigas, y después de dejar los vasos encima de la mesa dije “voy un momento al baño”.


      Hacía calor en aquel local, noté una gota de sudor resbalar por mi escote. La música y las luces girando, la masa de gente que tuve que cruzar para avanzar tampoco ayudaba.


      Estaba a medio camino cuando sentí la mano en la espalda.


      —¿Te gusta lo que ves? —me dijo alguien al oído, y me giré lo suficiente para ver que era el tipo de la barra.


      No era el hombre que quería. Tenía el aftershave equivocado, la altura equivocada, y la voz equivocada.


      Pero era el que estaba más a mano. Estaba suficiente cerca como para servirme.


      Además, Chloe tenía razón. Lo que necesitaba era echar un polvo, para quitarme al obsesión que tenía con Derek.


      El no poder dejar de pensar en él todo el tiempo.


      Así que en vez de deshacerme del tipo, como había hecho durante toda la noche con otros tipos, dejé que me siguiera hasta el baño e incluso sujeté la puerta para que pasara delante de mí.


      No estaba borracha, ni mucho menos. Pero sí planeaba estarlo cuando acabase la noche.


      El tipo tenía cara de no creerse su suerte. Aún así, no estaba mal, era atractivo, seguramente no era la primera vez que le pasaba eso.


      Era más joven que yo, de eso estaba segura. No creía que llegase a los treinta.


      Intentó besarme, pero aparté la cara en el último momento.


      —Condón —dije.


      No quería caricias, no quería nada que no fuese un polvo rápido y mecánico. Estábamos en un baño, por el amor de dios —sorprendentemente limpio, eso sí—, y no quería tardar mucho en volver a mi mesa.


      No quería preguntas incómodas.


      Nunca había hecho algo así. Pero el alcohol me había vuelto atrevida, y estaba desesperada. Ya no podía estar alrededor de Derek, no era yo misma.


      Además, ¿por qué no? Era libre, estaba soltera. Era lo que hacía la gente soltera, ¿no?


      Me di la vuelta y apoyé las palmas de las manos en la pared.


      Era para no verle la cara, pero pareció gustarle la idea.


      Me levantó el vestido por detrás y me pellizcó las nalgas. Oí el paquete del preservativo romperse, pero aún así miré por encima de mi hombro para asegurarme de que se lo había puesto. Apartó mi tanga hacia un lado y entró dentro de mí, de un solo empujón.


      —Sí, sí, joder joder joder… —dijo, jadeando.


      Me penetró contra la pared, una y otra vez, con fuerza, agarrándome de las caderas, la tela del tanga en tensión, clavándose en mi piel. Tenía que habérmelo quitado, pensé.


      El tipo gruñía detrás de mí. Olía a tabaco y alcohol. Tuve que cerrar los ojos e imaginarme a Derek para poder correrme, porque el imbécil no hizo ningún esfuerzo.


      Me cogió de las tetas para echarme hacia atrás.


      —¿Te vas con cualquiera, eh?


      Me imaginé los brazos de Derek, las manos de Derek.


      —Joder qué culo tienes… te estoy follando bien… eres una puta que se folla a cualquiera en el baño…


      ¿A qué venía lo de insultarme? Me estaba cortando el rollo totalmente.


      Tres embestidas más y acabó. Me bajé la falda rápidamente.


      Un puto fracaso. Una vez que me soltaba el pelo, y no servía de nada.


      —¿Me das tu teléfono? —dijo el tipo, después de tirar el condón en la papelera.


      —¿Después de haberme llamado puta? Ni hablar.


      No iba a dárselo de todas formas, pero bueno.


      Se encogió de hombros.


      —Era una forma de hablar. En el calor del momento.


      Le miré de arriba a abajo. No, la verdad era que no se parecía nada a Derek.


      Suspiré.


      —Adiós.


      No había sido tan importante, pensé. Era algo que todo el mundo hacía todo el tiempo. Si no me hubiese casado con veinticuatro años, probablemente yo también tendría experiencia en rollos de una noche.


      O de cinco minutos.


      Pensaba olvidarme de todo el asunto, dejarlo en el fondo de mi mente en la carpeta de “estupideces”, volver a mi mesa y hacer como si no hubiera pasado nada, cuando al salir del baño vi a Derek, apoyado en la pared de enfrente, con una copa en la mano.


      Mirándome.
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      Por favor, mi cabeza. Me la sujeté con una mano. Era como si me pesase más de lo normal. Parecía que se iba a caer al suelo y empezar a rodar.


      Cada vez que se abría la puerta del club y entraban clientes nuevos, me daban ganas de suicidarme. O meterme debajo del mostrador y hacer como que no estaba. Y eso que solo tenía que saludar y guardar sus abrigos y sus cosas, pero es que hasta eso me estaba costando horrores.


      Me bebí el tercer o cuarto botellín de agua de la noche.


      Tenía una resaca terrible del día anterior.


      No había sido mi noche más brillante. Es lo que pasa cuando no estás acostumbrada a salir, ni a beber, ni a nada.


      Tampoco podía echarle la culpa al alcohol de la noche desastrosa: había bebido, pero no tanto. Fue después del episodio del baño cuando me había dedicado a emborracharme a conciencia.


      Dios, qué desastre.


      Al volver a la mesa alta donde estaban sentadas Carol, Amanda y Chloe me había excusado diciendo que había cola en el baño. Total, el intercambio no había durado más de cinco minutos… prefería no pensar en eso, de todas formas.


      Prefería no pensar en la noche anterior, la verdad. La cabeza me estaba matando.


      No estaba acostumbrada a beber, ni a estar en sitios con música tan alta toda la noche.


      Era como si mis ojos fuesen demasiado grandes para las cuencas.


      Cuando salí del baño y vi a Derek se me cayó el alma a los pies. No hablé con Derek, él no me habló a mí, no dije que le había visto.


      Tampoco quería pensar en Derek. Solo quería que llegase la hora de cerrar —miré el reloj: las once y media. Ugh— y llegar a casa para meterme debajo de cuarenta mantas con un par de paracetamoles.


      Pero mala suerte. Una no siempre tiene en la vida lo que quiere.


      


      Estaba dentro del ropero, colocando un par de abrigos de los últimos clientes que habían entrado, cuando alguien se me pegó por detrás.


      Esta vez no había duda. Era el olor correcto, el calor correcto.


      Derek estaba detrás de mí, pegado a mi espalda. Podía sentir el calor de su cuerpo a través de la ropa.


      Lo del día anterior había sido un fracaso, definitivamente. Derek me afectaba todavía más que antes, si eso era posible.


      


      
        
          Derek

        

      


      Me pegué a Monique por detrás, sus curvas encajando en mi cuerpo perfectamente.


      Su pelo olía a coco. Era la primera vez que la veía con el pelo suelto, sin moño.


      Estaba peor de lo que pensaba, si ahora me dedicaba a olerle el pelo.


      La zona donde se guardaban los abrigos, el ropero, estaba separado del mostrador por un panel. Allí no nos veía nadie, y podíamos oír si entraba alguien.


      Tomé aire para intentar controlarme.


      —Di mi nombre.


      Tragó saliva.


      —Derek.


      Lo sentí en la polla. Le di la vuelta para poder verle la cara y me pegué a ella. Eché las caderas hacia delante para que notase mi erección en el estómago. Para que viese lo que me hacía.


      —Otra vez.


      El pecho le subía y bajaba con la respiración, los dos primeros botones de la blusa a punto de estallar.


      —Derek.


      —Joder —tiré de su pelo, dejando su cuello y escote expuestos. Monique entreabrió los labios y gimió. Bajé mi boca hasta su cuello y no pude evitar darle un mordisco.


      —¿Te lo follaste?


      —¿A quién? —preguntó, con un hilo de voz.


      —Al tipo del baño, Monique. En aquel pub odioso al que fuiste ayer.


      


      
        
          Monique

        

      


      No era asunto suyo. Por mucho que me ardiese la piel cada vez que se acercaba, por mucho que me faltase el aire cuando estábamos en la misma habitación, no era asunto suyo.


      —No es asunto tuyo, Derek —dije, con la voz ronca.


      —No juegues conmigo, Monique.


      Tragué saliva. Estaba cerca, demasiado cerca. Pero no podía apartarle, ni decirle que lo hiciese. Era superior a mí. Aún así, dije lo que tenía que decir.


      —No te debo nada. No somos nada —vi cómo le brillaban los ojos en la penumbra del ropero—. Y no eres mi dueño.


      —¿No?


      Las comisuras de los labios se le levantaron en una sonrisa que no me gustó. Una sonrisa peligrosa.


      —Si eso es lo que quieres, de acuerdo. No somos nada, tú no me debes nada y yo tampoco te debo nada —me soltó el pelo, que cayó en cascada sobre mis hombros. Aquel día estaba demasiado cansada hasta para hacerme el moño—. Te digo lo que voy a hacer entonces, para quitarme de la cabeza al imbécil que te tiraste ayer: voy a subir arriba, voy a coger a la primera mujer que me mire dos veces, y la voy a follar hasta que le rechinen los dientes.


      Se separó de mí, y fue entonces cuando vi el bulto en su pantalón, la erección que había notado presionando contra mi estómago, y que otra que no era yo iba a disfrutar. Me vio mirando y su sonrisa se hizo todavía más cruel. Sabía que era eso lo que iba a hacer. No le conocía mucho todavía, pero una cosa de la que estaba segura era de que Derek no decía algo si no pensaba hacerlo.


      Desapareció por la puerta del club, y me sentí como si me hubiese abofeteado.
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      Derek me había dejado húmeda, los muslos temblando, en medio del ropero. Me alisé la falda, me compuse el pelo y salí a mi mostrador con piernas temblorosas.


      Seguía teniendo resaca, y ahora además estaba húmeda, excitada, y tenía ganas de llorar.


      No somos nada, tú no me debes nada y yo tampoco te debo nada.


      No dejaba de escuchar las palabras de Derek, una y otra vez en mi cabeza.


      Era un hecho: había tocado fondo.


      Me daba igual lo que hiciese Derek. Me tenía que dar igual. No sabía lo que me pasaba con él, lo que era aquello, atracción o lo que fuese, pero no era sano. No era productivo y no era sensato. Estaba en mi lugar de trabajo. Quizás mi trabajo no era una maravilla, no era como si fuese una cirujana y salvase vidas, pero me gustaba y se me daba bien. Me gustaba estar allí para recibir a la gente, que la primera cara que viesen fuese la mía. Me gustaba ser amable, sonreír, dar confianza a la gente que llegaba nueva al club. Darles la bienvenida.


      Hacer el tonto dentro del ropero… esa no era yo. ¿Qué habría pasado si me hubiesen pillado? ¿Cómo podría explicárselo a Mark, a Paul, después de lo bien que se habían portado conmigo? Me habían dado un trabajo cuando llevaba sin trabajar desde los veinticuatro años, sin referencias, sin nada. Supuse que habían visto la desesperación pintada en mi cara.


      Derek era un terremoto, o un ciclón que había llegado de repente, y estaba desestabilizando mi vida.


      Tenía que volver a la antigua Monique, a mi antigua vida. No era una maravilla, era aburrida, pero era feliz en mi sencillez. No más noches de copas, no más resacas, no más tirarme a nadie en los baños de un pub, y sobre todo: no más juegos con Derek.


      Aquello se había acabado.


      


      
        
          Derek

        

      


      El aire olía a sudor y a sexo.


      —Oh sí cariño, oh oh, ¡ah!


      La mujer gemía, agachada delante de mí, sus nalgas rozando mi entrepierna. Habría preferido que se callase, que no dijese nada, para no recordarme que no era Monique. La estaba penetrando desde atrás, mientras se sostenía con las manos en la pared.


      ¿Qué hacía allí? ¿Qué estaba haciendo?


      Miré con desinterés sus nalgas mientras se movían. Seguramente podría follarle el culo si quisiera, solo tenía que preguntar, pero no estaba de humor. Lo único que quería era terminar cuando antes.


      Era un polvo de venganza, no iba a engañar a nadie.


      —Me voy a correr en tu espalda —avisé, por si tenía algún problema con eso.


      —Córrete donde quieras, campeón…


      Intenté cerrar los oídos, pero no pude. No, en serio, si no se callaba no iba a correrme en ninguna parte porque ya me estaba costando mantener la erección.


      Le puse la mano en la espalda para que bajase más y le separé las piernas. Aumenté la velocidad porque quería que aquello acabase ya.


      ¿Qué me estaba pasando? Un coño caliente, disponible, en el que meter mi polla dura y dolorida —su estado permanente desde que había visto a Monique por primera vez— y lo único en lo que podía pensar era en Monique…


      Eso hice, imaginando que era ella delante de mí, en vez de aquella mujer con incontinencia verbal de la cual no sabía ni el nombre. Con un último gruñido, salí de dentro de la pelirroja, me quité el condón y me corrí encima de sus nalgas redondas, ríos de semen deslizándose por ellas.


      —Mmmm, cariño, qué bien… —dijo la mujer, mirándome por encima del hombro y guiñándome el ojo.


      Me sentí enfermo. Me fui de allí, dejándola sola para que se limpiase.


      Lo único que me consolaba ligeramente era que si tirarme a una desconocida no me había servido de nada, a Monique probablemente le habría pasado lo mismo.


      Asqueado de mí mismo, salí por la puerta de atrás, me monté en el coche y me fui a casa.
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      Las últimas dos semanas habían sido tranquilas, sin sobresaltos.


      Me lo merecía, después de las últimas turbulencias. Estaba recuperando el ritmo, volviendo a mi rutina poco a poco.


      Sabía que tenía que volver a ver a Derek. Era inevitable: a fin y al cabo, era uno de los tres dueños del club.


      Pensaba que estaba preparada para ello, pero estaba equivocada. No estaba preparada en absoluto.


      Me di cuenta aquella misma noche.


      Era miércoles, un día tranquilo. En cuanto le vi entrar por la puerta, la botella de agua que tenía en ese momento en la mano se me cayó al suelo. Menos mal que tenía el tapón puesto.


      Me agaché a recogerla y cuando me incorporé, Derek estaba al otro lado del mostrador, sonriendo ligeramente, más atractivo que nunca: llevaba un esmoquin que tenía que ser hecho a medida, porque la chaqueta le quedaba perfecta, a la medida de sus hombros anchos. Debía venir de un evento o algo, porque aparte del esmoquin, se había cortado un poco el pelo y se había afeitado. Parecía que acababa de salir de la portada de una revista.


      Se me paró el corazón.


      —Hola —dijo, simplemente.


      —Hola —respondí, yo también, sin poder decir nada más.


      Recordé nuestro último encuentro, y empecé a ponerme roja hasta la raíz del pelo. El calor empezó a extenderse por mi cara y mi cuello, y no pude hacer nada por evitarlo.


      Tenía que estar como un tomate.


      Derek seguía sin decir nada. Allí parado, con las manos en los bolsillos, parecía… ¿nervioso? Sí, ahora que me fijaba parecía ligeramente nervioso. Vivir para ver.


      Carraspeó.


      —Monique… iba a disculparme otra vez, por lo del otro día, pero a este paso no vamos a acabar nunca. Me voy a pasar la vida pidiendo perdón, haciendo o diciendo otra estupidez y volviendo a disculparme… —. Suspiró, se frotó la frente con una mano y luego me miró. —¿Qué te parece si empezamos de cero?


      Yo también suspiré, aliviada. Se me relajaron los músculos que no sabía que tenía en tensión, como si me hubiese quitado un peso de encima.


      —Sí —dije, enseguida.


      Era lo que necesitaba: empezar desde el principio, borrón y cuenta nueva. Habíamos empezado con mal pie, y no sabía cómo seguir adelante.


      Sonrió, genuinamente, y me tendió la mano por encima del mostrador.


      —Derek Callahan. Soy el nuevo socio de Poison. Llevo una firma de inversiones para varios clientes, pero esta inversión es personal. También soy amigo de Mark desde hace años, así es como he acabado aquí.


      Yo también sonreí, y le estreché la mano.


      —Monique Lecrerq.


      Había vuelto a mi apellido de soltera después de divorciarme de William. La familia de mi padre era de origen francés, de ahí mi apellido y mi nombre.


      Nos quedamos en silencio, con las manos entrelazadas sobre el mostrador.


      La sonrisa desapareció de sus labios, poco a poco. Me acarició la mano con el pulgar, por donde las teníamos unidas.


      Se me aceleró la respiración. Derek me miró, los ojos oscurecidos por el deseo.


      Si hubiese salvado el mostrador de un salto, no me habría sorprendido. Pero lo que hizo fue rodearlo lentamente, sin soltarme la mano.


      Luego me cogió ligeramente de los codos y empezamos a andar, yo de espaldas, hacia el ropero.


      Derek no dejó de mirarme a los ojos mientras avanzábamos, con movimientos lentos, como si me estuviera dando tiempo a rechazarle, a separarme de él, a decirle que no, que qué se creía, que qué significaba aquello.


      No hice ninguna de aquellas cosas.


      Me dejé llevar, hipnotizada, las manos de Derek en mis brazos, en mi cuerpo.


      Me rendí a la evidencia: era una estupidez resistirse. Y además, no quería hacerlo.


      Cuando estuvimos ocultos a la vista, Derek puso una mano en mi nuca y otra en mi espalda, me atrajo hacia él y acercó sus labios a los míos.


      Se quedó así unos segundos, simplemente rozándome los labios, su respiración cálida sobre mi piel, sin hacer nada más, para darme una última oportunidad de escapar.


      Fui yo quien salvé la distancia hasta sus labios. Fue él quien me besó primero.


      O más bien me devoró.


      Aunque yo también le devoré a él.


      En cuanto nuestra lenguas se tocaron, ambos dejamos escapar un gemido. Un sonido hambriento, de anticipación, de ganas de tocarnos.


      Deslizó la mano por mi espalda, por encima de mi falda de tubo, y me atrajo hacia él. Enseguida noté la erección, dura, el calor traspasando la tela de mi falda, como un hierro al rojo vivo.


      Le agarré de los hombros y continuamos luchando, girando la cabeza, besándonos como si el mundo fuera a acabarse, hasta que nos quedamos sin respiración.


      No quedamos frente contra frente, respirando con dificultad después del beso. Sus manos sobre mis nalgas, empujándome hacia él; las mías recorriendo sus hombros anchos, su espalda, haciendo un mapa mental de los músculos que había debajo de la chaqueta del esmoquin.


      —Dime qué hacemos aquí otra vez, Monique —dijo, con la voz ronca de deseo.


      No sabía qué iba a decirle, si no podía ni hablar. El pecho me subía y bajaba con la respiración.


      —¿Es inevitable?


      Mi voz también sonó ronca, grave, con la necesidad de él, de su cuerpo, atenazándome la garganta.


      Volvió a besarme, hambriento, y con una mano en mi pelo empezó a deshacerme el moño.


      —Si quieres escapar, hazlo ahora.


      Escuché el ruido de mis horquillas cayendo al suelo.


      —¿Tengo pinta de querer escapar?


      Derek sonrió lentamente, como un lobo peligroso, y un escalofrío me recorrió el cuerpo.


      Cogió el borde de mi falda con las manos y empezó a levantarla hacia arriba.


      En ese momento oímos a gente fuera, y me quedé quieta, en tensión.


      —Hay gente, tengo que… tengo que salir —susurré.


      Aunque por una vez que entrasen con los abrigos tampoco iba a pasar nada…


      —Shhh… podemos ser rápidos.


      Podíamos ser rápidos, no; teníamos que ser rápidos. Antes de que Mark o Paul se diesen cuenta de mi ausencia.


      La falda era tan estrecha que apenas me pasaba de las caderas. Tuve que bajarme la cremallera para poder subírmela más arriba de las nalgas. Acabó arrugada en mi cintura, pero no me importó. Mi único objetivo era que Derek pudiese acceder.


      Noté sus manos, las palmas en los muslos. Me apartó el tanga hacia un lado y metió dos dedos dentro de mí, en mi coño húmedo y resbaladizo. Me vencieron las piernas y me agarré a sus hombros. Pasó el pulgar por el clítoris, presionando, haciendo círculos… oh dios. Era un mago con los dedos.


      Eché la cabeza hacia atrás y empecé a sentir espasmos. ¿Cómo era posible, tan pronto? Apenas me había tocado…


      Con la otra mano me abrió la blusa y bajó la boca hasta mi escote. Se metió un pezón entre los dientes, tiró de él ligeramente. Estaba mordiéndome el labio, intentando no gemir, intentando no hacer ruido, pero era imposible. Iba a explotar.


      —Derek, Derek, voy a gritar, voy a…


      Sacó los dedos de dentro de mí, de repente. No no no… estaba a medio segundo de mi orgasmo, empezaba a notar el hormigueo en los dedos de los pies… estuve a punto de asesinarle.


      Había una especie de balda baja con casilleros donde se guardaban los bolsos, que tenía la altura de una mesa. Derek me subió encima como si pesase menos que una pluma. Me separó las piernas y se colocó entre ellas, empezó a maniobrar con el pantalón de esmoquin, oí el ruido de una cremallera al bajarse.


      Entró dentro de mí, de un solo movimiento, y a la vez me tapó la boca con la mano.


      Bien pensado, porque empecé a gritar y a gemir, desesperada, el placer recorriéndome como una descarga eléctrica, llegando hasta la punta de mis dedos. Incluso creo que le mordí la mano en algún momento. Se movía dentro de mí, con fuerza, entrando dentro, cada vez más dentro, rozando todos los rincones, golpeando el clítoris con cada embestida, la postura perfecta.


      Metí los dedos entre su pelo, tiré de él hasta hacerle daño.


      Oh dios, oh dios oh dios.


      Elevé las piernas para cruzarlas detrás de su cintura. Le agarré de las nalgas y empujé hacia adelante, para que me penetrase más profundamente. Le clavé las uñas, desesperada: quería más, más fuerte, más deprisa, quería…


      —Joder, así, eso es… he soñado con este momento, Monique. Con tu coño caliente y estrecho, mi polla dentro de ti… —puntuaba sus palabras con embestidas. Empezó a mover las caderas en círculos, como si estuviese taladrándome.


      Eché la cabeza hacia atrás y sentí la primera oleada de un orgasmo que amenazaba con destruirme. No sabía si eran dos orgasmos seguidos, o el mismo de antes, que no acababa nunca. Me pitaban los oídos, como si hubiese estado viendo fuegos artificiales.


      Me pregunté si mis sentidos iban a sobrevivir al asalto, si yo misma iba a sobrevivir al asalto… el placer me barrió, incendiando mi piel, nublando mis sentidos, mientras Derek seguía embistiendo, empujando, llenándome con su sexo duro.


      —Eso es, eso es… córrete en mi polla…


      Seguía tapándome la boca, lo cual lo hacía todo más erótico, el no poder hablar, decirle lo que quería, cómo lo quería…


      Sus embestidas se hicieron de repente más erráticas, más desesperadas.


      —Monique, Monique —susurró, puso la cabeza en el hueco de mi cuello y le sentí llenarme, derramarse dentro de mí.


      


      —No me puedo creer que hayamos hecho esto en el ropero —le miré—. No tenemos autocontrol. En absoluto. Como la gente de ahí dentro —dije, señalando con la cabeza en dirección al interior del club.


      Me abrochó los botones de la blusa, uno a uno.


      —¿Qué es lo que no te gusta del club?


      No estaba segura. Me pasé la lengua por los labios.


      —Me hace sentir… incómoda, supongo—. Me encogí de hombros. —El sexo es algo íntimo, para disfrutar de puertas adentro.


      Derek me cogió de la cintura y me atrajo hacia él. Con una mano me puso el pelo detrás de la oreja.


      Podría pasarme horas mirando sus ojos grises sin darme cuenta.


      —El sexo es como uno quiere que sea. Puede ser de puertas adentro, íntimo, sensual… o puede ser desordenado, sudoroso. Puede ser sucio, puede ser en grupo, a oscuras o con gente mirando. Puede ser lo que quieras que sea. ¿Qué va a ser, Monique?


      Tragué saliva. Clavé la vista en su cuello, en su mandíbula, donde empezaba a insinuarse la sombra de barba.


      —No va a ser nada —dije, a mi pesar—. Esto no puede repetirse.


      Sonrió con una sonrisa afilada como el filo de un cuchillo, y el esmoquin no sirvió para disimular quién era en realidad: el mismo lobo peligroso de antes.


      —Puedes seguir diciendo eso, Monique, todas las veces que quieras. Eso no quiere decir que sea verdad.


      Se inclinó sobre mí, y cuando parecía que iba a besarme, sonrió y se marchó.


      Me quedé allí de pie, contra la pared, unos minutos. Cuando el suelo dejó de moverse bajo mis pies, fui al baño a recolocarme el pelo, la blusa, la ropa, y luego volví a mi puesto tras el mostrador. Me bebí la botella de agua de un trago.


      


      Fue más tarde, esa noche. No sabía cómo lo había hecho, porque no había vuelto a verle. Quizás una de las veces que había estado distraída dentro del ropero, colocando algún abrigo; no lo sabía. Pero cuando fui a coger mi bolso, había un sobre negro sobresaliendo de su interior. Lo abrí: una tarjeta con una cita, un día, una hora, y una máscara negra de tela y encaje.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            Quince

          

        

      

    


    
      
        
          Monique

        

      


      No podía dejar de pensar en el sobre negro que había aparecido mágicamente en mi bolso.


      Solo tenía una fecha, una hora. Y la máscara. Sabía para qué era la máscara, sabía cómo funcionaba el club por dentro. Eran las máscaras que se proporcionaban a los socios, por si querían mantener el anonimato. Por si querían.


      No me imaginé a nadie que no quisiera. ¿Quién iba a participar en una de aquellas bacanales a cara descubierta? La sola idea de encontrarme cara a cara con alguien conocido me paralizaba de pies a cabeza.


      El sobre tenía la fecha y la hora, pero no era suficiente. ¿Qué pasaría si decidía que quería ir, que aceptaba la cita? (Cosa que no iba a pasar. No iba a pasar.) ¿Dónde estaba mi entrada, mi pase? Realmente Derek no esperaría que me plantase en la puerta principal, delante de James, el portero, y le dijese “hola, vengo a probar el servicio”, ¿verdad?


      Como respondiendo a mis preguntas, al día siguiente recibí un mensaje en el móvil de un número desconocido, que no tenía entre mis contactos: este es mi número.


      No me hacían falta más datos. Sabía perfectamente quién era.


      Lo que no sabía era lo que iba a hacer. Todavía.


      ¿Claudicar, rendirme? Dios, el efecto que Derek tenía en mí… no sabía lo que era, pero estaba metido en mi cerebro, en mi mente, debajo de mi piel, y no podía dejar de pensar en él.


      Sobre todo después del ropero, de los dos orgasmos, de tener que saciar la sed rápidamente, en menos de cinco minutos, sin tiempo a disfrutar, a poder saborear su piel…


      Basta.


      Hoy era el día, la fecha del sobre negro. Mi día libre. Mentiría si dijera que no tenía curiosidad.


      Eso era todo, curiosidad. No tenía que hacer nada. No tenía que llegar hasta el final. Solo iba a echar un vistazo, a satisfacer… eso, mi curiosidad.


      Me abaniqué la cara con la revista que estaba leyendo.


      Cogí el móvil, y envié un mensaje de una sola palabra al número que ya no era tan desconocido.


      ¿Logística?


      Me quedé horrorizada mirando el móvil, la palabra en la pantalla, sin poder creer que le hubiese dado a enviar… pero cuando Derek me respondió algo más tarde, con instrucciones, no dudé ni un momento en seguirlas.
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      —Monique…


      Nos detuvimos delante de la puerta de la planta de arriba, parados en la penumbra.


      Derek había ido a recogerme y habíamos entrado por la puerta de atrás del club. Tenía la máscara en la mano, apretada, los nudillos blancos.


      —Hay una cosa de la que no hemos hablado —dijo, acercándome a él, una mano en mi espalda.


      Había un montón de cosas de las que no habíamos hablado, pero bueno. Me quedé esperando a ver a qué se refería.


      —Esto… —hizo un gesto incómodo entre él y yo—. Esto no puede ser más que sexo. Solo sexo, ¿de acuerdo? No busco una relación.


      Me encogí de hombros y le dije la verdad.


      —Yo tampoco.


      Después de William, lo último que quería era perder más años siendo la mujer de alguien. Ahora era mi propia mujer.


      Lo único que quería era sexo: salvaje, sudoroso, que me dejase agotada y exhausta, para compensar todos los años que había estado casada con William.


      Y cuando yo me cansase, o lo hiciese Derek, o los dos a la vez, podríamos seguir nuestro camino tranquilamente. Sin el agobio y la tensión que había entre nosotros desde que nos habíamos conocido.


      —¿Estás segura? —me miró con escepticismo, como para asegurarse de que estaba diciendo la verdad.


      Elevé los ojos al cielo.


      No esperaba que sacase un anillo de compromiso y se arrodillase allí mismo, en la oscuridad. Por otra parte, tampoco me imaginaba quedando con Derek para ir al cine y poniéndonos ciegos a palomitas, la verdad. No sé por qué, pero no lo veía.


      Por fin pareció convencerse. Cogió la máscara que tenía arrugada en la mano y me la puso.


      —Monique —me levantó la barbilla con la mano—. Quiero que disfrutes, quiero que te liberes. Quiero que no pienses en nada ni en nadie, que no haya nada que no quieras hacer o probar, ningún límite ni convención esta noche…


      Asentí con la cabeza, hipnotizada por su voz susurrante.


      —Bienvenida al club —dijo, y abrió la puerta.


      


      Lo primero que sentí fue el calor, debilitándome, dejándome sin fuerzas.


      No había mucha gente, tres o cuatro parejas, un par de grupos. Hablando, riendo, gimiendo…


      Estaba sudando debajo de la máscara, y eso que me la acababa de poner.


      Estaba allí. Allí. En la planta de arriba del club. El día de los abrigos ya olvidado… Mientras avanzaba por la estancia en penumbra, de la mano de Derek, sentí calor entre las piernas, punzadas de deseo por todas partes. Los pezones erectos, la piel como si fuera una valla electrificada.


      —Podemos quedarnos aquí.


      Apoyados contra una pared, al fondo, donde podíamos ver sin apenas ser vistos. Sabía que Derek lo estaba haciendo por mí, un rincón oscuro, en vez de las habitaciones iluminadas al otro lado, o los sofás que, aunque estaban iluminados tenuemente, una vez uno se acostumbraba a la penumbra se veía todo. Perfectamente. Incluso con detalles.


      Sin embargo, en aquel rincón no se veía nada —o casi nada. Estaba sudando debajo de la máscara, el puente de la nariz, la goma clavándoseme en la parte de atrás del pelo… quería quitármela.


      —Quiero quitarme la máscara —le dije a Derek—, ¿crees que alguien podría reconocerme?


      Estaba pensando en el camarero al que le hubiese tocado el turno de arriba aquella noche.


      —Imposible. Estamos en el rincón más oscuro… lo he elegido a propósito.


      Me quitó la máscara y noté cómo se la guardaba en el bolsillo del pantalón.


      Derek se apoyó en la pared y me acomodó de espaldas a él, entre sus piernas.


      —¿Estás nerviosa?


      Me levantó el pelo y puso los labios sobre mi nuca.


      Oh dios. Se me estaban doblando las rodillas.


      —No tenemos que hacer nada. Solo mirar.


      Nos quedamos allí, apoyados en la pared, Derek con la espalda contra ella y yo apoyada en él.


      Sentía su erección en la parte baja de mi espalda, como un hierro al rojo vivo.


      Empecé a distinguir a la gente a nuestro alrededor, formas, actos.


      Una mujer estaba apoyada contra el cristal de la ventana de una de las habitaciones, la falda subida hasta la cintura, las bragas en los tobillos, mientras un hombre la penetraba desde atrás. Otra mujer le abrió la blusa y empezó a acariciar sus pechos grandes y pesados…


      Derek Bajó de nuevo los labios hasta mi oído.


      —Si te sientes incómoda o quieres parar en algún momento, dímelo —me mordió el lóbulo de la oreja y sentí un escalofrío recorrer todo mi cuerpo.


      Empezó a acariciarme por encima de la ropa. Primero las caderas, pasándome las manos por ellas. Luego el costado, rozándome un lado del pecho.


      Noté la humedad entre mis piernas.


      Me acarició los pechos por encima de la blusa, hasta que mis pezones se convirtieron en dos botones duros.


      Gemí y me pegué más a él, poniéndome de puntillas para acomodar su erección entre mis nalgas.


      Ni siquiera sabía lo que estaba haciendo. Actué sin pensar, frotándome contra él por detrás.


      Me apartó el pelo y me besó el cuello, mientras seguía masajeándome los pezones con los pulgares.


      Oh dios.


      Estaba empezando a licuarme.


      Me desabrochó tres botones de la blusa, hasta que el sujetador de encaje negro quedó al descubierto. Metió la mano por dentro de la blusa, por encima del encaje.


      Estaba semidesnuda, en público. Bueno, o casi. Cualquiera de las personas que nos rodeaban podía verme el sujetador. Esperaba sentir vergüenza o incomodidad, pero no sentía nada de eso. Estaba excitada, mucho, y extrañamente… liberada.


      Era como si la oscuridad me diese una libertad en la que nunca había pensado. Más de la que nunca había imaginado.


      —Piensa en tus fantasías —dijo Derek en mi oído, con un susurro hipnótico—. Hoy es para ti, solo para ti, tú eliges lo que quieres y no quieres hacer. Tú eliges a quien quieres.


      Justo cuando acabó de decir eso mis ojos se posaron sobre un hombre… un hombre grande, ancho de espaldas, con la piel color chocolate.


      Bebía de su copa sentado en uno de los sofás mientras me miraba, mientras miraba las manos de Derek dentro de mi blusa.


      Me quedé hipnotizada mirándole. No podía apartar los ojos de él.


      Derek me mordió ligeramente el lóbulo de la oreja.


      —No me gusta compartir —dijo Derek, siguiendo la dirección de mi mirada—. Pero es tu primera noche en el club, y esta noche es para ti. Si quieres puedo decirle que se acerque.


      Seguía acariciándome los pechos, con los pulgares los pezones por encima del sujetador. El placer empezó a concentrarse en la parte baja de mi estómago, entre las piernas.


      —¿Quieres probar? Podemos parar en cualquier momento. Lo sabes, ¿verdad?


      Asentí con la cabeza. Tenía calor, un calor que nacía de dentro de mí. Me estaba saliendo de mi propia piel.


      —Quiero probar.


      Le hizo un gesto con la mano para que se acercara.


      El hombre se levantó del sofá, dejó su copa sobre la mesa baja de centro, y se acercó con pasos lentos. O igual era yo, que lo veía todo a cámara lenta.


      Cuando estuvo a mi altura me di cuenta de lo alto y grande que era, más que Derek, mucho más que yo. Derek acabó de abrirme la camisa y bajó las copas de mi sujetador.


      Puso las manos bajo mis pechos, como ofreciéndoselos al desconocido.


      El hombre me miró, con ojos oscuros, sonriendo ligeramente. Como a la espera de mi permiso.


      Me di cuenta de que la lentitud de movimientos era eso, darme tiempo a decir que no. Ni se me pasó por la cabeza. Era como si no fuese yo, como si estuviera viendo la escena desde fuera de mi cuerpo, pero a la vez desde dentro de mi piel. Como en un sueño húmedo y erótico.


      Asentí, dándole permiso, y tragué saliva.


      El hombre bajó la vista hacia mis pechos. Luego cogió uno en su mano derecha, pasando su pulgar por mi pezón desnudo y duro, y bajó la cabeza hacia el otro. Empezó a lamer suavemente, con su lengua áspera y húmeda. Cogió mi pezón entre los dientes y tiró suavemente.


      —¡Ah!—. Eché la cabeza hacia atrás y la apoyé en el hombro de Derek.


      —¿Te gusta? —me preguntó al oído.


      —Sí, sí. Sí. Me gusta mucho.


      El hombre siguió mordiendo, lamiendo, acariciándome suavemente, hasta el punto de volverme loca.


      Derek me levantó la falda desde atrás y metió sus manos debajo. Me apartó el tanga y deslizó dos dedos dentro de mí, despacio.


      —Estás chorreando.


      Obviamente. Y mucho antes de que se nos uniese el dios de ébano.


      Siguió sacando y metiendo sus dedos y pasó la otra mano por delante para acariciarme el clítoris. No podía pensar, no me llegaba el aire a los pulmones.


      —Me voy a correr —dije, moviéndome al unísono con los dedos de Derek, la lengua del desconocido castigando mis pezones.


      —Córrete, Monique.


      Eso hice, echándome hacia atrás, apoyándome en Derek, sus dedos dentro de mí, mientras el hombre seguía lamiendo mis pechos.


      Tenía miedo de gritar, de que se me oyese demasiado, de ser demasiado escandalosa, así que me mordí el labio y cerré los ojos con fuerza mientras el orgasmo me recorría de arriba a abajo.
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      Cuando me recuperé, más o menos, Derek sacó los dedos de dentro de mí.


      —No hemos acabado —dijo, con su voz áspera cargada de deseo.


      Sentí cómo se bajaba la cremallera.


      Noté su sexo duro en mi entrada, resbaladiza por la humedad. Me separó un poco las piernas y me la metió desde atrás, poco a poco, centímetro a centímetro. Si pretendían volverme loca, lo estaban consiguiendo.


      El tipo se puso de rodillas y terminó de levantarme la falda por delante. Cuando me quise dar cuenta tenía sus labios, su lengua en mi clítoris, mientras Derek seguía penetrándome desde atrás, sacando y metiendo de nuevo su polla gruesa en mi coño húmedo. Rozándome en todos los rincones, llenándome.


      —Derek… Derek.


      No podía dejar de gemir. Elevé mis brazos para pasarlos detrás del cuello de Derek.


      El placer era intenso, casi demasiado. Cuando el tipo me separó los labios con los dedos para lamer mejor, tuve que cerrar los ojos. Derek me cogió de las caderas y empezó a follarme más fuerte, aumentando la velocidad de las embestidas, la fuerza con la que empujaba sus caderas hacia adelante.


      El hombre delante de mí deslizaba su lengua suavemente por mi clítoris, mientras Derek me follaba fuerte desde atrás.


      El contraste me estaba volviendo loca.


      —¿Estás disfrutando? —preguntó Derek detrás de mí.


      Me salió una carcajada involuntaria. Apenas podía hablar.


      —Sí, sí… sí.


      Estaba gimiendo y gritando, ya me daba igual la gente o quién me oyese. Estaba perdiendo el control, si no lo había perdido ya del todo.


      —No está tan mal el club, ¿verdad?—. Derek quitó las manos de mis caderas para llevarlas hasta mis pechos, me pellizcó los pezones—. Una lengua por delante mientras yo te follo desde atrás…


      —Sí, sí, me gusta, Derek… más fuerte.


      Eso hizo, flexionando las rodillas y penetrándome en la subida, mientras el hombre frente a mí no dejaba de chupar ni de lamer constantemente, y por fin el orgasmo me invadió en oleadas, de repente, mucho más intenso que antes, y Derek tuvo que sujetarme para que no me cayese al suelo.


      El desconocido seguía separándome los muslos con sus manos, su cara en mi entrepierna, lamiendo, mordisqueando. Cuando estaba recuperándome del orgasmo, sentí los dedos de Derek clavarse en mis caderas y empezó a embestir erráticamente.


      —Ah sí, eso es, qué coño más estrecho y caliente…


      Podía escuchar los jadeos y gruñidos de Derek en mi oído, y supe que estaba cerca, muy cerca… unas cuantas embestidas fuertes, se quedó clavado dentro de mí y noté la humedad, su semen caliente derramándose dentro de mí.


      


      Nos quedamos abrazados contra la pared, intentando recuperarnos. El hombre dejó de lamer y se incorporó. No pude evitar fijarme en el bulto enorme de su entrepierna.


      Seguía sin hablar, y eso lo hacía todo todavía más erótico.


      —¿Qué quieres que hagamos con él, Monique? —dijo Derek—. No vamos a dejarle a medias… ¿Quieres chuparle, quieres hacerle una paja… o quieres que acabe dentro de ti?


      El hombre se abrió la cremallera y sacó su erección fuera del pantalón, sujetándosela en la mano.


      Me quedé sin respiración.


      —No creo que quepa, Derek, en serio —no podía apartar los ojos de su polla grande, enorme, ancha y oscura, con una vena recorriendo… dios, notaba el corazón en la garganta—. Es muy grande, es imposible —dije, con la voz ronca que traicionaba mis palabras.


      —Claro que sí —me dio la vuelta, y quedé frente a él—. Ahora estás caliente de mi follada, y lubricada de mi leche, resbaladiza… qué mejor momento… pero tú decides.


      Me mordí el labio y volví a mirar por encima de mi hombro, hacia abajo.


      Dios, nunca había visto nada más grande en toda mi vida, ni ancha. Era enorme. Al final, la curiosidad y el deseo pudieron conmigo.


      —De acuerdo —dije.


      


      Escuché el sonido de un preservativo al abrirse. Me pregunté si los hacían de ese tamaño.


      Abrí las piernas. Derek me besó en los labios. El hombre empezó a deslizar su sexo duro lentamente dentro de mí, por detrás… más, más, era lo único que podía pensar, pero parecía que no acababa nunca. Cuando parecía que estaba dentro del todo, empujaba un poco más, más y más… Por fin paró, y sentí algo que no había sentido en toda mi vida. Estaba llena, completamente llena.


      —¡Aaaaaaaah!


      Di un grito largo y me agarré a los hombros de Derek, arañándole. Nunca había sentido nada parecido, no podía pensar, no podía hablar. Era una polla inmensa, llenándome y ensanchándome hasta límites insospechados.


      —Es demasiado… es demasiado grande, Derek. No voy a poder con ella…


      —Shhh, tranquila, relájate, deja que entre… nota cómo te llena…


      No pude seguir hablando porque el hombre detrás de mí empezó a moverse, a salir y volver a entrar, y a gruñir, y oh dios, el placer se hizo casi insoportable.


      Derek puso dos dedos en mi clítoris y eso fue todo, empecé a correrme entre espasmos y gritos, incapaz de seguir soportando el asalto doble, una polla penetrándome desde atrás y las caricias de Derek por delante.


      Seguí corriéndome, un orgasmo detrás de otro, mientras la polla enorme me machacaba una y otra vez. No me extrañaba, estaba tan llena que si el punto g existía y no era un mito, el hombre tenía que estar haciéndomelo polvo.


      Empezaron a llorarme los ojos. Era el mayor placer que había sentido en mi vida.


      —Eso es… dale así, así, un poco más… —Derek parecía estar disfrutando tanto como yo, mirando por encima de mi hombro cómo el hombre me penetraba una y otra vez.


      Derek me separó las nalgas, el hombre me folló más fuerte.


      Derek me empujó hacia él, el hombre me folló más fuerte.


      Al final acabé con la boca abierta en un grito mudo, desmadejada, apoyada en su hombro, mientras el hombre embestía una vez más antes de quedarse clavado y correrse.


      Dios, no iba a poder sentarme en una semana, fue lo último que pensé.
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      Tenía a Monique desmadejada entre mis brazos, recuperándose de su orgasmo, y yo estaba otra vez duro como una piedra después de ver el espectáculo. El hombre se había ido y estábamos solos de nuevo. Miré a Monique, los ojos cerrados, los labios hinchados. Daría cualquier cosa por poder deslizar mi polla entre ellos, pero estaba demasiado ida para eso, y además no iba a ponerse de rodillas en el suelo…


      Podría follarla otra vez, pero sinceramente, después de la polla monstruosa probablemente no sintiese nada.


      Había otra solución.


      La puse de cara a la pared. Volví a levantarle la falda y empecé a acariciarle las nalgas, redondas y perfectas.


      Lubriqué mi dedo índice con mi propio semen y empecé a introducirlo poco a poco entre las nalgas, por su agujero trasero.


      —No puedo más… —dijo, pero empezó a moverse sobre mi dedo.


      —Claro que puedes, Monique. Claro que puedes. Dime si te gusta esto.


      —Sí. Es… es diferente.


      Saqué el dedo, y emitió un gemido de protesta.


      —Decías que no podías más…


      —No pares ahora… no pares.


      No iba a hacerlo. Repetí la operación, esta vez con dos dedos lubricados en mi propia leche.


      Los inserté poco a poco, poco a poco, mientas Monique gemía contra la pared.


      —Derek, Derek, qué me estás haciendo…


      Miré hacia abajo para ver cómo mis dedos entraban y salían de su agujero.


      —Te estoy follando el culo. Y no he hecho más que empezar.


      Moví los dos dedos en círculos, ensanchándola un poquito más, y cuando pude meterlos y sacarlos con facilidad, añadí un tercer dedo.


      Tres dedos dentro de su culo y Monique empezó a volverse loca, jadeando, las palmas de las manos contra la pared, sus caderas moviéndose hacia atrás una y otra vez.


      La tenía donde quería tenerla, otra vez caliente, excitada, dispuesta a todo. Dios, me había hecho adicto a ella.


      Otra vez tenía la polla dura como una piedra. Saqué los dedos suavemente y metí la punta dentro de ella.


      —¿Has hecho esto alguna vez?


      —No…


      Un culo virgen, estrecho, prieto… apretando mi polla.


      —¿Quieres, Monique? ¿Quieres esto?


      —Sí, sí, por favor…


      Empujé un poco, solo un centímetro.


      —Shhh, tranquila —paré el movimiento de sus caderas con las manos—, eso es, no te muevas todavía…


      Le separé las nalgas y fui despacio, despacio, poco a poco… gotas de sudor me caían por la espalda.


      Monique estaba apoyada con las manos en la pared, la boca abierta.


      Le acaricié los pechos, le pellizqué los pezones. Bajé una de las manos y empecé a masajearle el clítoris con dos dedos, suavemente…


      Fue cuando empezó a moverse ella sola, hacia adelante y atrás.


      —Eso es, muévete tú, marca tú el ritmo…


      Me estaba volviendo loco, quería empujar, clavarla contra la pared, pero logré contenerme a duras penas.


      Se echaba hacia atrás, poco a poco, metiéndose mi polla cada vez más en el culo, centímetro a centímetro, hasta que por fin estuvo dentro del todo, mis bolas rozando la entrada de su culo prieto.


      —Ah, ah, Derek…


      La abracé desde atrás con el brazo libre y la pegué a mí, mientras seguía masturbándola con la otra mano.


      —¿Te gusta? —le dije, al oído—. Dime si te gusta…


      —Sí, sí… —empezó a moverse en círculos, su culo pegado a mi entrepierna, y no pude evitar jadear un poco en su oreja.


      —Está hasta dentro, Monique… está metida del todo en tu culo, siéntela… siente mi polla penetrándote…


      Aumenté el ritmo de mis dedos. No pude evitarlo y deslicé los dos dedos dentro de su coño, para que se sintiese llena por los dos agujeros.


      —Derek, Derek…


      —¿Qué quieres?


      —Fóllame, por favor…


      La saqué un poco y la volví a meter.


      —¿Así?


      —Más… más rápido, más fuerte…


      Subí el ritmo, controlando las embestidas, profundas, sin salir del todo de ella nunca, mientras con la otra mano la atraía hacia mí y seguía metiendo y sacando los dedos, penetrándola por los dos sitios, intentando darle más placer.


      Apenas nos movíamos, solo mis caderas, adelante y atrás, despacio, fuerte, profundo…


      Hasta que Monique dio un grito y empezó a convulsionar, con un orgasmo tremendo, gritando, mordiéndose la mano para sofocar los gritos, sin conseguirlo, las piernas temblando, los músculos contrayéndose alrededor de mi polla y mis dedos, y perdí el control, empecé a embestir fuerte, una y otra vez.


      —Ah, sí sí, sí, joder, Monique…


      Le follé el culo, una y otra vez, rápido y fuerte, fuera de control.


      No dejaba de hacer ruidos como un animal. Aunque no tenía claro si los ruidos provenían de ella o de mí mismo.


      Cerré los ojos con fuerza, dos embestidas más y me corrí dentro de ella, el semen derramándose en su culo redondo y perfecto.
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      No era lo que esperaba. Después de mi “aventura” en el club esperaba sentirme avergonzada, incapaz de aparecer por el club, pero al día siguiente estaba en mi puesto de trabajo como cualquier otro día.


      Gracias a la máscara (bueno, el tiempo que me había durado puesta), a la oscuridad y a Derek, nadie sabía que había usado el club, y nadie tenía por qué saberlo.


      Pero lo que más me sorprendía era que no me sentía avergonzada, o arrepentida, como esperaba. Todos los prejuicios e ideas preconcebidas que tenía sobre el club se habían derrumbado, habían desaparecido.


      Y me sentía más libre de lo que me había sentido en mucho tiempo.


      De todas formas, había sido una experiencia aislada. No me hacía falta nadie más. No me hacía falta una máscara ni la oscuridad para liberarme y desinhibirme, mucho me temía que Derek podía hacer conmigo lo que quisiera, cuando quisiera.


      Y no sabía si eso me asustaba… o todo lo contrario.


      


      —¿Entonces? ¿Qué piensas?


      Me quedé mirando a Derek. Estaba apoyado en el mostrador, casualmente, la camisa blanca con los dos primeros botones abiertos. No podía apartar la vista del triángulo de piel morena en la base del cuello… tragué saliva.


      Estuve a punto de olvidar lo que me había preguntado. Lo habría hecho, si no fuese porque era importante.


      Fruncí el ceño.


      —¿Mánager?


      Derek asintió con la cabeza.


      —Quieren más tiempo libre. Ahora que Mark está con Caroline, y Paul con Amanda, pasarse aquí todas las noches ya no les parece tan divertido. Yo tengo mi propio negocio, solo puedo estar ciertas horas por la noche, y no hasta muy tarde… Y aunque Amanda trabaja aquí y Paul se pasa aquí las noches por defecto, no es trabajo para una sola persona.


      —No lo sé… No quiero parecer una enchufada.


      O serlo, para que iba a engañarme. ¿Empezaba una relación —o lo que fuese aquello— con Derek, y de repente tenía un ascenso? Aquello tenía un nombre.


      —Ha sido idea de Mark, y de Paul —dijo Derek—. Yo lo único que he hecho es estar de acuerdo. No te lo habían ofrecido antes porque pensaban que no querrías trabajar en el interior del club. —Derek sonrió—. Les he convencido de que no es problema.


      Dios, había sido una snob casi sin darme cuenta, juzgando a la gente que entraba en el club, y por extensión, también a sus dueños. ¿Qué habían pensado Mark y Paul de mí? ¿Que me creía demasiado buena para trabajar dentro del club? Tanto Amanda como Caroline trabajaban allí. No decía nada bueno de mí.


      —Piénsatelo —siguió diciendo Derek—. Sabes tratar con los clientes, se te da bien el trato con la gente. Es una lástima que estés desaprovechada colgando abrigos detrás de este mostrador. Además, hace falta un mánager; si dices que no, vamos a tener que contratar a alguien de todas formas.


      En realidad, no tenía nada que pensar. Cuanto más lo pensaba, más me gustaba la idea. Aún así, quería el resto de la noche para darle vueltas.


      —¿Puedo responderte más tarde?


      Derek sonrió, sabiendo que iba a aceptar. Era desconcertante que nos conociéramos desde hacía tan poco tiempo y la mitad de las veces pudiese leerme el pensamiento.


      


      Al cabo de un rato Derek entró en el club.


      Me quedé mirando la puerta por la que acababa de desaparecer, pensativa. La mitad de mi cerebro estaba ocupado pensando en la oportunidad que se me acababa de presentar, ser mánager del club: mejor trabajo, menos monótono, más dinero.


      La otra parte de mi cerebro estaba pensando en qué estaría haciendo Derek dentro del club.


      No habíamos hablado de exclusividad. Una cosa era no querer una relación, en eso estábamos de acuerdo, y otra era… alternar con otras personas, por decirlo finamente. No me hacía sentir cómoda.


      Vale, el día anterior había habido una tercera persona. Pero no era lo mismo.


      No sabía por qué, pero el pensamiento de que Derek estuviese con otra mujer en ese momento me hacía subirme por las paredes.


      Solo había una forma de averiguarlo: hacer uso de mi red de espías.


      Con mi red de espías me refería a Amanda, que desde su puesto detrás de la barra lo veía todo.


      Saqué mi móvil y le escribí un mensaje,


      ¿Sabes dónde está Derek? ¿Tienes contacto visual? ¿Está en la planta de arriba, o abajo, tomando algo? ¿Está con alguna mujer? Necesito info.


      Repasé el mensaje y me di cuenta de que parecía psicótica perdida. Me dio igual, le di a enviar y esperé la respuesta mordiéndome las uñas.


      A veces Amanda no tenía el móvil encima, lo dejaba con el bolso en las oficinas. En días tranquilos lo solía tener en el bolsillo de los vaqueros. Esperaba que lo tuviese encima.


      Al cabo de cinco minutos de mirar la pantalla del móvil fijamente, se iluminó con un mensaje.


      Está en las oficinas con Mark y Paul. Lleva ahí desde que ha entrado (primero me ha pedido un whisky :)


      Respiré aliviada —demasiado aliviada, para ser sincera— hasta que me llegó el segundo mensaje de Amanda.


      ¿¿¿??? ¿Hay algo que debería saber y no sé?


      Evidentemente, no sé cómo esperaba ponerle ese mensaje a Amanda y que no preguntase por el motivo.


      La verdad, no me importaba contárselo a alguien. De hecho, si no le contaba a alguien lo de Derek iba a reventar. La mitad de la diversión de poder tirarme a un hombre como aquel —o que él se me tirase a mí, depende de la óptica— era contarlo.


      Escribí otro mensaje.


      De momento vigila. En cuanto pueda te cuento.


      Ya podía liberar mi mente para pensar en el trabajo, en el ascenso.


      Iba a decir que sí, no tenía ningún tipo de duda.


      ¿Qué hacía? ¿Le escribía otro mensaje a Derek, a Mark, esperaba a que saliesen? ¿Llamaba por teléfono?


      Empecé a bailar en el sitio, y a imaginarme cómo sería mi nuevo trabajo. ¿En qué consistirían exactamente mis funciones?


      


      Llegaron más clientes, guardé sus prendas de abrigo y estuve un rato entretenida. Había pasado algo más de media hora cuando recibí otro mensaje de Amanda.


      Bajando las escaleras.


      No había pasado ni un minuto cuando recibí el siguiente mensaje.


      Dejando el vaso de bebida vacío en la barra y diciendo buenas noches.


      No pude evitar sonreír.


      Dirigiéndose hacia la puerta.


      Me dio el tiempo justo a esconder el móvil debajo del mostrador cuando Derek volvió a salir por la puerta del club.


      —¿Y bien? —dijo, llegando hasta el mostrador—. ¿Ya te lo has pensado?


      Supe que se refería al trabajo, aunque todavía tenía la mente puesta en los mensajes de Amanda.


      —Sí. Y la respuesta es sí.


      Sonrió, y me quedé embobada mirando sus ojos, las arruguitas que se le formaban en el borde… estaba en problemas.


      —¿Qué hago? —pregunté—. ¿Llamo a Mark…?


      —No hace falta. Ya les he dicho que aceptas.


      Levanté las cejas.


      —No hacía falta ser adivino.


      Hum.


      Me cogió las manos por encima del mostrador.


      —¿Cuándo libras?


      —El domingo.


      —¿Quieres cenar conmigo? Puedo enseñarte mi piso…


      Me quedé hipnotizada, con más ganas de decir que sí de las que eran normales.


      Suspiré.


      —El domingo no puedo, tengo un compromiso con mis padres.


      —¿El próximo día, entonces?


      Sonreí.


      —Hecho.


      Miró su reloj de pulsera.


      —No puedo quedarme —dijo, frunciendo el ceño—. Te esperaría, pero mañana tengo una reunión a las ocho.


      —Vete —dije, señalando hacia la puerta—. Todavía me quedan un montón de horas aquí… No te vas a quedar solo para darme conversación.


      Se inclinó sobre el mostrador para besarme en los labios, brevemente.


      —Buenas noches, Monique.


      Me aclaré la garganta.


      —Buenas noches.


      Me sonrió una vez más y se dirigió a la puerta.


      Le miré irse con su culo estupendo dentro de aquellos vaqueros oscuros… Sabía que era solo sexo, pero me estaba costando mucho no tener estrellitas en los ojos.


      Casi inmediatamente Amanda asomó la cabeza —solo la cabeza— por la puerta que daba al club.


      —Venía a ver si se había ido Derek —dijo su cabeza. Metió el resto del cuerpo por la puerta—. Tengo diez minutos de descanso, y traigo provisiones —levantó los mojitos que llevaba en las manos, uno en cada mano—. ¿Me da tiempo a ponerme al día?


      Le cogí el mojito que me había traído y pegué un trago. Me iba a hacer falta.


      —Lo intentaré.
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      Lo había hecho. Por primera vez en meses, había sucumbido a mis padres.


      La verdad era que me habían llamado por teléfono y me habían pillado desprevenida. No me había dado tiempo a buscar ninguna excusa.


      Y mi madre, cuando quería algo, era como un Rottweiler con su presa. No soltaba el tema.


      Esta vez era la gala de la fundación contra el cáncer infantil que mi madre presidía. No puedes no venir, qué pensará la gente, presido una fundación y mi única hija no viene a la gala benéfica, etc.


      Lo peor era que encima caía en uno de mis días libres, el domingo, y no se me había ocurrido una excusa lo suficientemente rápido.


      Todo el tema con Derek me estaba afectando al cerebro.


      Bueno, no era tan malo: mi madre me había pagado el cubierto (mil dólares por persona, que iban a parar a la fundación) y era una excusa para arreglarme, volver a ponerme los vestidos de gala que ya nunca llevaba, beber champán y tener conversaciones insustanciales.


      Quizás era eso lo que necesitaba, un poco de distracción.


      Lo que no me hacía mucha gracia era que me había buscado una pareja para acudir, uno de los socios jóvenes del bufete de mi padre que tampoco tenía acompañante. A esas galas no podías ir sola, tenías que buscarte a alguien con quien entrar del brazo y sentarte, aunque luego no volvieses a hablar con él en toda la noche.


      Tampoco me importó mucho por eso mismo: probablemente no cruzase más de diez palabras con él.


      La verdad es que no era lo que más me apetecía hacer un domingo de enero por la noche, mi plan era quedarme en el sofá tapada con una manta viendo una serie de Netflix, pero como digo mi madre me había pillado desprevenida y todavía tenía problemas diciéndole que no.


      


      Cuando llamaron al portero y escuché la voz de mi cita, ya me había arrepentido de haberme dejado embaucar.


      Hasta que llegué abajo. Me esperaba un hombre más o menos de mi edad, o no más de cuarenta, por lo menos. Con un traje impecable, el pelo castaño corto y peinado un poco hacia atrás y unas gafas de montura gruesa negras.


      Las gafas le hacían parecer sexy, como un Clark Kent moderno.


      Pero lo que me hizo sentirme cómoda y decidirme a disfrutar del resto de la tarde y la noche no fue el aspecto del hombre, si no lo que me dijo en cuanto me acerqué.


      —James McDermott —dijo, tendiéndome la mano—. Soy gay.


      No pude evitar sonreír.


      —Monique Lecrerq. No soy gay.


      Me estrechó la mano y sonrió.


      —Lo digo porque presiento, por tu cara, que esta cita también es una encerrona para ti. En el despacho no saben que tengo novio, no porque lo oculte, sino porque prefiero dejar mi vida personal al margen. Ya sabes cómo son esos despachos de abogados antiguos.


      Qué me iba a contar del bufete de mi padre que no supiera. Si quitabas a los becarios, la edad media de los abogados que allí había era de 65 años.


      —Y además —siguió diciendo— no puedes ir a estos eventos solo…


      Conectamos enseguida, teníamos un montón de cosas en común: arte, series, chistes de abogados… para cuando el taxi nos dejó en la puerta del hotel donde se celebraba la gala, estaba casi limpiándome lágrimas de risa.


      Entramos cogidos del brazo, como si nos conociéramos de toda la vida.


      El resto de la noche fue predecible, pero al menos, con James a mi lado, mucho menos aburrida de lo que había previsto. Me encontré con demasiada gente de mi antigua vida —sentadas a mi mesa había dos parejas con las que alternaba cuando estaba casada con William, a los que consideraba amigos— pero ya no me afectaba. Era como si tuviese una nueva capa de invencibilidad, como si fuera mucho más fuerte que antes de mi divorcio.


      Y no todo era gracias a tener a James al lado. Quería pensar que yo también me había hecho más fuerte, más resistente.


      Pero lo mejor de la noche estaba por llegar: el baile. Había una orquesta en vivo, y para mi deleite a James le encantaba bailar. Ni recordaba el tiempo que no lo hacía, y me deslicé por la pista en un vals como si estuviera flotando.


      Lo echaba de menos.


      —No te pongas nerviosa, pero creo que tu madre está pensando dónde va a encargar la lista de boda.


      Aproveché una vuelta para otear, y efectivamente: en el borde del salón estaba mi madre con alguna de sus amigas del comité, mirándome bailar con estrellas en los ojos.


      Eché la cabeza hacia atrás y solté una carcajada.


      —Mañana me llamará a primera hora para preguntarme si quiero la vajilla de ocho servicios o de doce.


      James bajó los ojos hacia mí y sonrió con su sonrisa de dientes perfectos. Luego volvió a mirar por encima de mi hombro y frunció el ceño.


      —¿Hay algo que no me has dicho, querida?


      —¿Mmmm? —pregunté, distraída, disfrutando del baile.


      —¿Estás escondiendo algo? Un admirador secreto, quizás… oscuro, alto, con pinta de boxeador con traje.


      Salí de mi ensoñación de golpe.


      —¿Qué?


      James volvió a girarme para que pudiera ver a quién se refería.


      Y en el borde de la improvisada pista de baile, una copa de lo que parecía champán en la mano y una mujer al lado estaba…


      Derek.
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      —Retirada, retirada.


      Llevé a James mientras bailábamos al otro extremo del salón. Me miró con el ceño fruncido, mientras se dejaba llevar.


      —¿Es algo bueno o malo? Con esa pinta y la forma en que te miraba, puede ser una cosa y la contraria…


      —Bueno no es… dios, ¿qué hace aquí?


      —¿Quién es? —preguntó James con curiosidad.


      —Derek Callahan —dije, sin dar más explicaciones.


      Levantó las cejas.


      —¿Derek Callahan, el dueño de Callahan Inversiones?


      Estuve a punto de pararme en seco, pero seguí bailando por defecto. Años de entrenamiento tenían que servir de algo.


      —¿Callahan Inversiones?


      —Su empresa. Un grupo de inversión. No me digas que no sabías que está forrado… ¿De qué le conoces?


      Me encogí de hombros, sin dar explicaciones. ¿Qué iba a decir? ¿Le conozco del club de sexo en el que trabajo, y de habérmelo tirado dos veces, la segunda en compañía?


      Aunque no sé quién se había tirado a quién, la verdad. Seguramente era al revés.


      Empecé a ponerme roja sin poder evitarlo.


      James siguió mirando por encima de mi hombro.


      —No te preocupes, está con la hija de los McCallister, que debe tener como veinte años y nada en la cabeza… y estoy seguro de que le han obligado o algo, porque tienen los dos una pinta de aburridos que no veas. De hecho, ni siquiera se están dirigiendo la palabra… bueno, él más que aburrido parece que quisiera matarme en el acto. Espero que no me espere a la salida…


      —¡No mires! ¡No mires!


      James me miró, divertido.


      —¿Por qué? Es lo más emocionante que ha pasado en toda la noche… es como volver al instituto.


      


      Tenía que salir de allí. Después del baile, me había excusado para ir al baño y poder componerme un poco.


      Derek, allí. Allí, con mis padres y toda la gente que me conocía. Me había relajado sabiendo que mi exmarido no iba a acudir a la gala con su nueva mujer, pero no se me había ocurrido que Derek fuese a estar allí, ni en un millón de años. Aunque si estaba forrado como James decía, era normal. La gente forrada gravitaba siempre en los mismos círculos.


      Por eso yo me había salido de ellos, porque había dejado de estar forrada…


      Me miré en el espejo del baño, las manos apoyadas en el mostrador.


      Calma. Llevaba allí dos horas, el tiempo suficiente para excusarme y poder irme. James tampoco tenía pinta de querer quedarse más tiempo, la verdad. Era un compromiso para los dos.


      ¿Qué hacía Derek con aquella chica? Tenía que doblarle la edad. Una chica de buena familia que solo sabía decir sí, no, y que había sido educada para darle la razón en todo a su acompañante.


      Como yo a su edad.


      Quizás era eso lo que Derek buscaba, una debutante de buena familia, joven e inexperta, para formar la suya propia. Por eso solo quería sexo conmigo. Por eso nunca íbamos a ir a una gala como aquella juntos.


      Ni a una gala como aquella ni a ninguna otra parte. Solo escapadas sexuales, nada de relaciones.


      Sentí un pinchazo en el costado.


      Pero eso era también lo que yo quería, ¿no? Era lo que quería. No quería una relación. Quería libertad.


      Entonces, ¿por qué estaba celosa y me sentía como un chicle pegado en el zapato de alguien?


      Me lavé las manos y salí por la puerta del baño.


      Los lavabos estaban fuera del salón de recepciones del hotel, y había que atravesar un trozo de lobby para volver a la gala.


      Allí estaba Derek, solo, apoyado en la pared, las manos en los bolsillos, esperando tranquilamente.


      Tenía que pasar delante de él para volver a entrar al salón. Si no fuese porque tenía el bolso dentro y tenía que despedirme de mis padres e irme con James, y coger mi abrigo, habría salido directamente por la puerta del hotel.


      —Buenas noches —dijo, cuando pasé a su lado.


      Dios, aquella voz grave. Y el traje, que le quedaba genial, abrazando sus músculos… el mechón de pelo rebelde que siempre le caía sobre la frente.


      Resistí la tentación de acercarme y colocárselo.


      Solo deslicé la mirada hacia su cara.


      —Buenas noches —respondí, y me dio rabia que me temblase la voz.


      Se despegó de la pared y me cortó el paso.


      Levanté una ceja.


      —¿Qué haces?


      —¿Quién es? —preguntó él, a su vez.


      —¿Quién es quién?


      Sonrió con su sonrisa afilada, porque yo sabía exactamente a quién se refería, y él sabía que lo sabía. Aún así, contestó.


      —El tipo con el que bailabas. El tipo con el que has llegado.


      Cogí aire y volví a soltarlo. Podía habérselo dicho, pero la verdad, no era asunto suyo. No quería que hubiese malentendidos. No tenía derecho a preguntármelo, así que yo tenía derecho a no responder.


      —No es asunto tuyo —dije, y le rodeé para volver al salón.


      Me cogió del brazo al pasar.


      —¿No es asunto mío? ¿Estás segura?


      La voz era suave pero peligrosa. Estaba segura de que en los negocios era un tiburón, pero a mí no iba a amedrentarme de aquella forma.


      —No, no es asunto tuyo. Así como no es asunto mío la chica con la que tú has venido —dije, un poco entre dientes.


      Derek sonrió, y se le iluminaron los ojos.


      —¿Estás celosa?


      Me solté de su brazo.


      —Tú sueñas —dije, todo lo dignamente que pude, y volví a entrar al salón, con las carcajadas de Derek de fondo.


      Tú sueñas. No podía haber hecho un comentario más pueril. James tenía razón. Aquello empezaba a parecer el instituto.
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      Después del encuentro con Derek había salido corriendo, prácticamente. No había otra forma de decirlo.


      Me despedí de mis padres —afortunadamente mi madre estaba ocupada intentando recaudar más donaciones para la fundación y no había podido interrogarme sobre mi cita—, cogí mis cosas y le pregunté a James si quería aprovechar para irse conmigo o prefería quedarse.


      —Sácame de aquí —fue su respuesta desesperada.


      Intercambiamos números de teléfono en el taxi porque tenía que reconocer que, quitando el episodio de Derek, me había divertido bastante aquella noche. Sobre todo para ser una gala benéfica a la que no quería ir. Le prometí a James que le llamaría para quedar a comer con él y Gerald —su prometido— y para ir a ver una exposición de arte en la que ambos estábamos interesados.


      Luego se empeñó en acompañarme hasta el portal de mi edificio, mientras el taxi le esperaba.


      Era una pena, porque James había resultado la cita perfecta. Quitando el pequeño detalle de que era gay, claro.


      Cerré la puerta de casa tras de mí con un suspiro. No quería pensar en nada. Era domingo, eran casi las once de la noche y lo único que me apetecía era darme un baño de burbujas con una copa de vino rosado espumoso que tenía en la nevera.


      Me quité los zapatos de tacón y mis pies lloraron de alivio.


      Fue entonces cuando llamaron a la puerta.


      


      Contemplé no responder, pero por un momento pensé que a lo mejor era James, que se había olvidado de decirme algo —aunque para eso estaban los móviles. Cuando me acerqué a la puerta y miré por la mirilla, no me lo podía creer.


      Abrí la puerta con fuerza, sin pensarlo.


      —¿Qué haces aquí?


      Derek, que estaba mirando al suelo, las manos apoyadas en el marco de la puerta, levantó la vista.


      —¿Me estabas siguiendo? —pregunté, molesta. Era la única explicación para que supiese exactamente cuándo iba a estar en casa.


      Me miró los pies desnudos, y por alguna razón eso pareció molestarle. Endureció la mandíbula.


      —¿Puedo pasar?


      —No.


      —¿Por qué? ¿Está dentro?


      Fruncí el ceño, sin entender.


      —¿Dentro? ¿Quién?


      —El tipo con el que estabas. El que tenía pinta de abogado.


      Suspiré, cansada.


      Iba a repetirle lo mismo que le había dicho un rato antes, en la gala, que no era asunto suyo. Pero mucho me temía que si seguía dándole largas se iba a tirar allí toda la noche.


      —James, su nombre es James y sí, es abogado. Y no, no está dentro.


      Derek no dijo nada más. Estaba cerca, y me llegaba su olor a aftershave y a Derek. Intenté no fijarme en la mandíbula cuadrada, en los ojos grises.


      Tragué saliva.


      —¿Puedo pasar? —volvió a preguntar.


      —No. No tengo ganas de hablar contigo —dije, y empecé a cerrar la puerta.


      Puso una mano en la puerta e impidió que la cerrara.


      —Por favor. Solo un momento.


      Se quedó en el umbral, mirándome. Después de un instante, sin decir nada más, abrí la puerta del todo para que pasara.


      La cerré y nos quedamos frente a frente en el salón, yo con los brazos cruzados, esperando a que hablara. A que dijese lo que había ido a decir.


      —Estoy celoso —dijo, después de unos segundos de silencio, en el mismo tono en que habría dicho soy alcohólico o soy un asesino en serie.


      Levanté una ceja.


      —¿Y eso es asunto mío, porque…?


      Desvió la mirada hacia un lado. Parecía que le costaba hablar. Volví a ver cómo se le endurecía la mandíbula, y por fin volvió a mirarme a los ojos.


      —Porque nunca estoy celoso. Nunca. Y no es algo que me guste. Cuando te he visto bailar con el tipo ese… tenía ganas de arrancarme la piel a tiras. O arrancársela a él.


      —Dijiste que no querías una relación. Solo sexo, ¿recuerdas?


      Se pasó la mano por el pelo.


      —Ya lo sé, pero la sola idea de… —suspiró—. No quiero que salgas con nadie. Mientras estemos juntos.


      —Pero no estamos juntos.


      Fue entonces cuando avanzó hacia mí, rápidamente, y cuando quise darme cuenta tenía la espalda pegada a la pared, al lado de la puerta, Derek pegado a mí, su cuerpo moldeando el mío.


      No hice ni un gesto de resistencia. En lo que concernía a Derek, no tenía autocontrol.


      Descalza, sin tacones, me sacaba mucha más altura, y tuve que levantar la cabeza para poder mirarle.


      —Monique… no puedo pensar cuando estoy cerca de ti. No sé qué me está pasando—. Pasó los labios por mi sien—. Pensaba que tú tampoco querías nada más. Pensaba… no sé qué pensaba.


      Me encogí de hombros. Era verdad, pero después de aquella noche… no sé a quién quería engañar. Yo también quería arrancarme la piel a tiras.


      —¿Y la cría con la que estabas? —pregunté.


      —Ni siquiera me acuerdo de su nombre, era la hija de alguien, no la había visto nunca hasta esta noche. Era simplemente mi acompañante para la gala, nada más. No ha dicho ni tres palabras seguidas en toda la noche, casi me muero de aburrimiento. Sin embargo tú… te estabas divirtiendo. Te estabas riendo. ¿Vas a volver a verle? Por favor, no vuelvas a verle.


      Puso sus labios en mi pelo.


      Quería decirle que no era nada, que no era nadie, pero no era justo. ¿Y si lo fuese? Quería que reconociese que quería algo más.


      —Derek —le cogí de la barbilla para que me mirase a los ojos. Luego, sin poder evitarlo, le pasé el pulgar por el labio inferior, grueso—. Derek, dijiste que solo era sexo… ¿quieres algo más?


      Me miró, los ojos oscurecidos por el deseo.


      —Te quiero a ti.


      Fue entonces cuando me rendí, justo antes de que volviese a acercar sus labios a los míos y me besase.
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      Fue un beso duro, salvaje. Fue un duelo de lenguas y, como siempre, tuvimos que parar a respirar.


      —Monique… —pasó las manos por debajo del vestido, los nudillos rozando mis muslos. Agradecí estar apoyada en la pared, porque me estaban fallando las rodillas—. Me estás volviendo loco. Dime que no vas a volver a verle.


      —¿A quién? —pregunté. Estaba en otra dimensión. Ni siquiera sabía de qué me estaba hablando.


      —Al tipo de esta noche.


      Suspiré.


      —Sí, voy a volver a verle—. Derek cerró los ojos lentamente, derrotado, y decidí sacarle de su miseria—. He quedado a cenar con él y con su prometido.


      Abrió los ojos de repente.


      —¿Prometido?


      Me encogí de hombros.


      —Lo mío también era una cita por compromiso. James trabaja en el bufete de mi padre, pero no está oficialmente fuera del armario. Ninguno de los dos teníamos pareja, y a mi madre le pareció buena idea que fuéramos juntos.


      —¿Y no crees que me lo podrías haber dicho antes? Estaba sufriendo, desde que te vi bailar con él…


      Sonreí lentamente. Luego me puse de puntillas y le mordí ligeramente el labio inferior.


      —No está mal que sufras, de vez en cuando…


      Empecé a deshacerle el nudo de la corbata, pero enseguida me cogió las manos, las muñecas y las puso por encima de mi cabeza.


      Tenía esa sonrisa de lobo peligroso que no presagiaba nada bueno.


      —Consecuencias, Monique. Tienes que aprender que los actos tienen… —me pasó la lengua por el cuello— consecuencias.


      Un escalofrío me recorrió de pies a cabeza.


      Me cogió de la mano y me llevó hasta el sofá. Me puso de rodillas sobre los cojines, de cara al respaldo, las rodillas en el borde del sofá.


      —Sujétate.


      Me subió la falda del vestido que había llevado a la gala. Sentí el aire en mi piel desnuda.


      Me acarició las nalgas, los muslos, metió los dedos por debajo de mi ropa interior de encaje para comprobar lo húmeda que estaba, por él.


      Tiró de mi tanga y escuché la tela rasgarse.


      —Pega la mejilla al respaldo. Eso es.


      Fue un azote, luego dos, en las nalgas, cerca de mi sexo, con la palma abierta. Me picaba la piel, no podía estar quieta, necesitaba a Derek y le necesitaba ya. La anticipación me estaba matando.


      No había oído la hebilla del cinturón, ni la cremallera, por eso cuando surgió dentro de mí, cuando me penetró de una sola embestida, me pilló totalmente desprevenida.


      Grité, con un grito largo y agudo, contra el sofá.


      Me castigó con su polla dura, ancha, entrando y saliendo con fuerza. Estaba más dura que nunca y parecía más grande, o que llegaba más adentro, o quizás simplemente era la postura.


      —Esto es lo que pasa cuando me tientas, Monique… cuando juegas conmigo.


      Me sujetó de las caderas y embistió una y otra vez. Le sentía dentro de mí, grande, llenándome hasta el último rincón. Se me cortaba la respiración cada vez que entraba, la respiración y las palabras…


      Estaba follándome duro, casi brutal. Si ese era mi castigo, quería ser castigada una y otra vez, y otra, por favor.


      Mordí el respaldo. Le sentía dentro de mí, tan al fondo como no había llegado nadie, nunca.


      Gemí como un animal, como alguien que no sabe lo que quiere, solo sabe que lo quiere.


      Derek se inclinó sobre mí y me habló al oído.


      —¿Qué quieres, Monique?


      —No lo sé… —me retorcí bajo sus manos—. Haz lo que quieras conmigo.


      —¿Lo que quiera? —dijo, con voz ronca. Le iba conociendo y ya sabía que estaba a punto de perder el control.


      —Sí. ¡Sí!


      Justo en ese momento el orgasmo me barrió, casi haciendo que las rodillas venciesen sobre el sofá.


      Fue un orgasmo intenso, largo, pero cuando terminó me quedé hueca: necesitaba más, quería más. Quería que Derek me volviese loca, que aquella noche no terminase nunca.


      Yo también había perdido el control.


      Apenas me enteré cuando Derek me cogió y me llevó en brazos hasta mi dormitorio.


      Seguía completamente vestido, solo se había bajado la cremallera del pantalón.


      


      Me quitó el vestido al pie de la cama, en un solo movimiento.


      Se deshizo el nudo de la corbata, despacio. Él también estaba afectado, tenía los ojos brillantes, los labios húmedos.


      —Túmbate.


      Eso hice. Derek terminó de quitarse la corbata, se sentó en la cama, a mi lado, y antes de que me diese cuenta de lo que estaba haciendo cogió mis muñecas y me las ató con la corbata al cabecero de mi cama.


      —¿Sigue en pie, lo de hacer contigo lo que quiera?


      
        
          Derek

        

      


      —Por favor, Derek… por favor.


      —Por favor, ¿qué más?


      Monique se mojó los labios color cereza, me miró con los párpados entrecerrados. La vi allí, tumbada, los brazos sobre la cabeza. Estuve a punto de correrme en ese mismo instante.


      —Por favor —dijo, en un susurro casi inaudible—, fóllame.


      Fue como si alguien hubiese encendido un interruptor dentro de mí.


      Era mía, mía, para hacer con ella lo que quisiera. Que me hubiese cedido el control era un regalo que no pensaba dejar pasar.


      Separé sus piernas y metí la lengua dentro de su sexo, lo más profundo que pude, junto con dos dedos.


      Puse una pierna sobre uno de mis hombros y lamí, mordí, chupé, y comí hasta que conté dos orgasmos.


      Seguía vestido, pero no tenía paciencia para desvestirme, no quería perder el tiempo. Me quité la camisa de cualquier manera y me bajé los pantalones lo suficiente como para liberar de nuevo mi erección dolorida.


      La llené, del todo. Arqueó la espalda y aproveché para mordisquear y lamer los pezones.


      —¡Derek!


      No podía parar, no quería parar, era como si mis caderas estuviesen intentando batir un récord, embistiendo deprisa, una y otra vez, clavándome en el calor de Monique, su coño estrecho y húmedo, caliente.


      Volvió a arquearse, otro orgasmo. El pelo húmedo se le pegaba a las sienes, sentí mi propio sudor correr por mi espalda. Subí sus piernas a mis hombros y cambié el ángulo de la penetración, castigando su punto G, rozándolo una y otra vez con mi sexo duro.


      Se volvió loca, tirando de la corbata que ataba sus manos, intentando liberar las manos sin conseguirlo, retorciéndose.
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      Estaba en otro plano. Solo quería correrme, una vez detrás de otra, cuantas más veces mejor, un orgasmo detrás de otro.


      Con cada nuevo orgasmo se soltaba un nudo más dentro de mí, era como si mi piel despertase de la parálisis a la que había estado sometida todos aquellos años.


      —Derek, Derek… no puedo más, es demasiado…


      No me quedaba voz para gritar, me había quedado casi ronca.


      —Claro que puedes —respondió, sin dejar de embestir—. Vamos a estar así toda la noche, te voy a follar toda la noche, hasta que no te acuerdes ni de tu nombre…


      Cuando pensé que iba a desmayarme del placer, me dio la vuelta, me separó las piernas y entró desde atrás.


      Estaba atada, inmóvil. Lo único que podía hacer era recibirle una y otra vez, el placer concentrado en un solo punto… sentí cómo se me nublaba la vista.


      No podía moverme… solo podía dejar que me follara, una y otra vez, y otra, embestidas fuertes y profundas, sus caderas poderosas…


      Empecé a gritar incoherencias.


      —Métemela más, más adentro… me gusta Derek, así, sí, por favor…


      Me separó más las piernas y cambió el ángulo para poder satisfacer mis deseos.
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      La penetré desde atrás, clavándola en la cama una y otra vez, sin parar, sin piedad. La almohada ahogaba sus gritos y gemidos… si saber casi lo que hacía le di una palmada en una nalga, luego la otra, una vez y otra, hasta que se quedaron rojas… había perdido totalmente el control.


      —Déjame que te folle bien, déjame que te folle duro… así, eso es, te gusta así, ¿verdad?—. La azoté de nuevo—. Te gusta que tenga el control…


      No podía apartar la vista de su culo con la marca de la palma de mi mano, moviéndose como si fuese de gelatina…


      —Me voy a correr, Monique…


      Separó la cara de la almohada y me miró. Tenía la cara roja, como si hubiera corrido un maratón.


      —Córrete dentro de mí, Derek. Lléname…


      Eso hice, enterrando la cara en el hueco de su cuello, gruñendo mientras me descargaba dentro de ella.


      


      Cuando terminé me quedé totalmente sin fuerzas. Nunca me había sentido así, completamente exhausto, satisfecho. Como si no me hiciese falta nada más en la vida. Desaté las manos de Monique rápidamente y le di la vuelta, abrazándola.


      —¿Qué tal estás? —dije, dándole un beso en el pelo.


      —Mmmm —fue su no-respuesta.


      Le aparté el pelo de la cara. Tenía una sonrisa satisfecha, los ojos cerrados.


      —Creo que me voy a quedar dormida en los próximos cinco segundos —dijo.


      Seguía medio vestido, pero me dio igual. No quería moverme, ni iba a moverme. En aquel momento estaba en el paraíso.


      Antes de darme cuenta me quedé dormido yo también.
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      Sentí unos labios en la nuca y supe que era él.


      Seguía llevando el mismo moño prieto de siempre para trabajar. Derek había acabado confesando que le gustaba tener acceso a mi cuello siempre que quisiera.


      Teniendo en cuenta que el cuello era una de mis zonas más erógenas, me parecía bien. Aunque para qué engañarme: con Derek, todo mi cuerpo era una zona erógena.


      El moño era el mismo, pero ahora llevaba un vestido hasta la rodilla, color púrpura, con unos zapatos de tacón a juego. Me di la vuelta para devolverle el beso a Derek.


      —Poco profesional —dije.


      —Estamos en las oficinas, nadie nos ve…


      Como para contradecirle, Paul entró por la puerta y dijo:


      —Derek… contrólate, y deja de acosar a nuestra nueva mánager. Si no te importa.


      Era hasta cómico que aquello viniese de Paul, que era casi incapaz de estar a menos de tres metros de Amanda y no ponerle las manos encima.


      Derek emitió un gruñido a modo de respuesta. Me separé de él y sonreí a Paul.


      —El inventario del bar está terminado, está en el servidor, en una hoja de excel que se llama —hice una pausa dramática—: inventario bar.


      Paul suspiró y se puso una mano en el corazón.


      —Monique… ¿has oído hablar del poliamor?


      Eché la cabeza hacia atrás y solté una carcajada.


      Derek le miraba con el ceño fruncido.


      —Relájate, Derek —dijo Paul al pasar por su lado— era broma.


      Todavía sonriendo bajé las escaleras que daban a la planta principal. Era sábado y el club estaba bastante lleno. Eché un vistazo por encima para asegurarme de que todo estaba bien, de que no hacía falta nada. Al pasar por una mesa cogí los vasos vacíos: era tarea de los camareros de planta, pero estaban a tope de trabajo y no me costaba nada.


      Los dejé encima de la barra.


      —¡Gracias! —Amanda apareció para recogerlos y desapareció con ellos a la velocidad del rayo.


      Justo en ese momento Chloe se estaba colgando el bolso y bajándose de su taburete.


      —¿Te vas ya? —pregunté, sorprendida. Era pronto, sobre todo para Chloe. Y sobre todo para ser sábado. Ni siquiera había subido a la planta de arriba. Y era su modus operandi: cogía al hombre más atractivo que pudiese encontrar (o al siguiente, si el primero estaba ocupado) y solo se iba después de “haber quedado satisfecha” (sus propias palabras).


      —Sí —miró a su alrededor, con desgana—. No sé, no estoy de humor.


      Me pregunté si estaría cogiendo una gripe algo…


      Nos despedimos y la vi salir por la puerta, pensativa.


      Fue entonces cuando noté, otra vez, labios en mi nuca. No pude evitar sonreír de oreja a oreja.


      —Derek… estoy trabajando.


      Me cogió de la cintura por detrás y puso su barbilla en mi hombro.


      —Sé lo que estás haciendo —le dije—, asegurándote de que todo el mundo sepa que estoy contigo…


      Le noté sonreír en mi hombro.


      —No puedo evitarlo. Una mánager tan sexy… no quiero que a la gente le empiecen a entrar ideas. Es esto o colgarte del cuello un cartel de “ocupada”.


      Me di la vuelta.


      —No tienes que quedarte hasta que acabe el turno —enredé mis dedos en su pelo. Era inevitable, yo tampoco podía estar sin tocarle mucho tiempo—. Puedes esperarme en casa, si quieres.


      Últimamente, casa era mi piso. Al principio habíamos alternado entre el suyo y el mío, pero los días que trabajaba en el club, teniendo en cuenta a la hora que salía, nos quedábamos en mi piso por defecto.


      Derek había colonizado casi la mitad de mi armario y una de mis mesitas. Sonreí al pensar en ello.


      —¿En qué piensas? —preguntó, mirándome a los ojos.


      En que tu ropa está en mi armario, y no me importa, pensé, pero no lo dije.


      El divorcio me había dejado con la autoestima por los suelos, sin saber quién era, pero poco a poco me había recuperado. Me había encontrado. Ahora tenía al hombre de mis sueños, tantos orgasmos que perdía la cuenta, y un trabajo que me encantaba y pagaba bien.


      ¿Qué mas podía pedir?


      Nada. Me había tocado la lotería.


      —En que pronto tendré que hacerte un hueco más grande en el armario.


      Como siempre, Derek me leyó el pensamiento y adivinó lo que no estaba diciendo. Bajó los labios hasta los míos.


      —Yo también —dijo, y me besó.
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          Aquí termina la historia de Monique y Derek. Pasa la página para leer La Fantasía (El Club 6), la última historia de la serie El Club.
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      Me bajé del taxi y me até el cinturón del abrigo. En la calle hacía un frío que pelaba. Estaba a diez metros del club, pero era suficiente para congelarme hasta llegar a la puerta si no me abrigaba bien.


      Otro sábado en el club. Yupi.


      Al llegar a la puerta James, el portero, me sonrió con su doble hilera de dientes blancos en su cara oscura.


      —Buenas noches, Chloe.


      Le di mi pase y lo escaneó con su lector de código de barras.


      —Pásalo bien.


      —Gracias —respondí, y me esforcé en sonreírle de vuelta.


      Pasé al vestíbulo. La chica que habían contratado para sustituir a Monique en el ropero era joven, bastante, parecía que no tenía ni veinte años.


      También me saludó y también le devolví el saludo, sin ganas. Le dejé mi abrigo.


      Entré al club y el calor y la música me dieron la bienvenida. Calor, música, gente bailando… No me decía nada. Otra vez las mismas caras, otra vez los mismos cuerpos.


      Normalmente cuando entraba al club, nada más traspasar la puerta, la anticipación se apoderaba de mí, de mi cuerpo, que empezaba a vibrar solo con pensar en la noche que tenía por delante.


      Pero en las últimas semanas no sentía nada de eso. Me quedé esperando el efecto, pero no se produjo.


      Lo único que pude pensar fue, ¿qué hago aquí?


      


      Estaba harta y no sabía de qué.


      Estaba aburrida y no sabía por qué.


      Todo había cambiado a una velocidad de vértigo: Caroline había dejado la oficina y el mundo de los cubículos grises por un trabajo bien pagado, y además cerca del hombre de sus sueños. Qué más se podía pedir.


      En cuanto Caroline se fue, yo empecé a buscar otra cosa, porque la verdad, aquel trabajo te quitaba el alma. Ahora me ocupaba de la contabilidad de una pequeña empresa, hacía menos horas y era más feliz.


      Aún así, seguía faltándome algo.


      Estaba aburrida de todo. De siempre la misma rutina, las mismas caras, los mismos fines de semana en el mismo sitio.


      Y por qué no decirlo, del club Poison.


      No es que fuese un mal sitio; seguía siendo el mejor de toda la ciudad. Pero era siempre lo mismo.


      Llegar. Conocer a alguien. Tener sexo con ese alguien.


      Repetir.


      Hacía tiempo que la novedad se había desgastado. Hacía tiempo que nada ni nadie me emocionaba.


      Aparte de eso, todo el mundo a mi alrededor estaba feliz y emparejado: Caroline, Amanda, Monique… era como si ya no tuviese con quien hablar.


      Necesitaba algo. Un cambio radical.


      Necesitaba algo, y no sabía el qué.


      


      En eso estaba pensando cuando me acerqué a la barra a pedir la misma bebida de siempre. Solo que no hizo falta que la pidiese, porque Amanda me la puso delante sin que tuviese que decir nada.


      Predecible.


      Aburrido.


      —Amanda. No sabía que estabas trabajando hoy.


      —Está Paul arriba —dijo, antes de ir a servir a otro cliente—. Hacemos coincidir los turnos, así pasamos más tiempo juntos.


      Amanda me caía bien, de verdad, y Paul.


      Pero en aquel momento no tenía ganas de escuchar nada de su feliz vida personal, sinceramente.


      —¿Te pasa algo? —Amanda me miró con los ojos entrecerrados, analizándome—. Últimamente estás como de bajón…


      Justo un cliente le pidió un cóctel y tuvo que dejarme para prepararlo. Mejor, así no tuve que responder.


      Como de bajón. Sí, supuse que esa era una forma de decirlo…


      Cogí mi cosmopolitan y vacié la copa de un trago.


      —Iba a invitarte a una copa, pero si las vacías a esa velocidad puede que me arruine… —dijo una voz profunda a mi lado.


      


      Solté la copa vacía encima del mostrador y me volví hacia el hombre que me había hablado.


      Era atractivo. Y no poco. Alto, con el pelo claro y los ojos azules, como un dios vikingo… Además estaba bien vestido, tenía un traje oscuro con una camisa azul claro, del mismo color que sus ojos.


      Pero él no tenía la culpa de que estuviese cansada de tipos que se me acercaban, de las mismas conversaciones, las mismas líneas ingeniosas para ligar, siempre lo mismo.


      Mejor cortar de raíz que hacerle perder el tiempo.


      —No te ofendas —le dije—. No eres tú, soy yo.


      El tipo sonrió ampliamente, en vez de molestarse, y solo con eso ya ganó puntos (si estuviese contando puntos, cosa que no estaba).


      Pensé desapasionadamente que tenía una sonrisa bonita. Unos dientes bonitos.


      —¿No soy yo? ¿Eres tú? —preguntó, sin dejar de sonreír.


      Suspiré, y me giré del todo hacia él.


      —No estoy teniendo una buena noche, ni un buen día. Ni una buena semana—. Fruncí el ceño—. Ni siquiera un buen mes. No te ofendas, pero estoy un poco cansada de conversaciones de barra de bar. Cómo te llamas, qué haces, etc. Todo para acabar invitándome a subir arriba, algo de lo cual también estoy cansada, si te soy sincera. Pero como te he dicho, no eres tú. Eres atractivo, agradable, probablemente en otro momento ya estaría arrancándote la ropa. Pero no hoy. Lo siento.


      El tipo no dejó de sonreír durante todo mi discurso. Se inclinó un poco hacia mí y bajó la voz.


      —Mis amigos y yo —señaló detrás de él y vi a tres tipos más sentados en la zona de las bebidas. Uno de ellos levantó la mano para saludar— nos hemos fijado en que estás aburrida, y hemos pensado que igual podíamos entretenerte.


      Levanté una ceja, escéptica.


      —¿Qué sois, el Circo del Sol?


      El tipo echó la cabeza hacia atrás y empezó a reírse a carcajadas.


      No pude evitar sonreír un poco. Tenía una risa contagiosa.


      —No —dijo innecesariamente, cuando se recuperó—. Pero en vez de estar en la barra, sola, tomándote una copa tras otra, quizás quieras estar en compañía. Aunque sea para seguir tomándote una copa tras otra.


      Miré otra vez hacia la mesa donde estaban sus amigos. Todos atractivos, todos sonrientes. No tardarían en encontrar pareja. De hecho, prácticamente lo único que tenían que hacer era levantarse y acercarse a cualquier mujer de los alrededores para llevársela arriba, a cualquier superficie. No tenía nada en contra de un rato de charla ligera mientras tanto.


      Me encogí de hombros.


      —No soy buena compañía esta noche —le avisé, de todas formas.


      —Da igual —le hizo una seña a Amanda y luego señaló mi copa, indicándole que me sirviese otra—. Para eso ya estamos nosotros.
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      —John, Carl, Mike y… ¿Sebastian? —dije, intentando recordar los nombres de todos.


      El último mencionado sonrió.


      —Pero me llaman Seb.


      Me recliné en mi asiento, con la bebida en la mano. Era curioso, pero no recordaba haberles visto nunca en el club, a ninguno de ellos. No es que tuviese que recordarles por fuerza, pero eran todos atractivos, y si iban juntos era difícil no fijarse en ellos.


      Decidí preguntar directamente.


      —¿Habíais estado aquí antes?


      —¿En Poison? No —dijo John. Era quien me había rescatado de la barra.


      —Hemos estado en otro club… parecido a este, pero en este nunca —siguió diciendo Mike—. Llevamos un tiempo intentando entrar, pero parece que les cuesta admitir nuevos socios.


      Asentí con la cabeza. Era algo que sabía porque me lo había comentado Caroline.


      —Están muy solicitados y no quieren pasar de un número concreto de socios, para que no se llene demasiado los fines de semana… ahora mismo solo admiten a gente cuando otros socios se dan de baja.


      —¿Llevas mucho viniendo aquí? —preguntó Carl, un gigante de piel oscura y lleno de músculos de pies a cabeza (se le adivinaban a través del traje) que me recordaba a Idris Elba, pero más joven.


      Tragué saliva. Era una lástima que no estuviese de humor, porque era el hombre más atractivo que había visto en mi vida. Seguido de sus amigos.


      —Mi amiga es la prometida de uno de los dueños —dije, evitando contestar directamente.


      La gente se formaba sus propias ideas solo con decirle durante cuánto tiempo había sido socia del club. Como si tuviese que irme con cualquiera, por fuerza.


      El tipo me miró como si supiera lo que estaba pensando, y sonrió ligeramente.


      —¿Y qué te pasa esta noche? Si no es mucho preguntar…


      Le di un sorbo a mi bebida.


      Era mucho preguntar, pero supuse que llevaba el hastío, o lo que fuera, en la cara, así que bueno. No me costaba nada explicarme.


      —Es… no lo sé. Aburrimiento. Hastío.


      —Ennui —ofreció uno de ellos, Sebastian “pero me llaman Seb”.


      Me volví hacia él, sonriendo ligeramente. Tenía el pelo castaño y los ojos cálidos, marrones, del color del chocolate con leche, y los labios gruesos, sobre todo el inferior. Dios, a aquel grupo le había tocado la lotería genética…


      —¿Ennui? —pregunté.


      —Es una palabra francesa, no tiene equivalente en otros idiomas. Es simplemente hartazgo de todo un poco. Aburrimiento, desinterés, cansancio… insatisfacción general.


      —Ennui —repetí, mientras le daba otro trago a mi copa—. Me gusta la palabra. No la sensación, pero sí la palabra.


      —¿A qué te dedicas? —preguntó Mike.


      Oh dios, ahora venía el momento incómodo de la noche.


      —Soy contable.


      Estoy casi segura de que uno de ellos estuvo a punto de atragantarse con su bebida.


      —Venga ya.


      Sonreí.


      —Los contables, amigo mío, venimos en muchas formas y colores…


      Mike —pelo oscuro, ojos claros y el único que no llevaba traje: una camisa con unos vaqueros desgastados— me miró de arriba a abajo… casi me hizo ruborizarme —a aquellas alturas—, así que para cambiar de tema les pregunté qué hacían.


      Y oh, sorpresa, tenían su propia empresa de seguridad privada, escoltas y cosas parecidas. Lo que explicaba aquellos cuerpos (y aquellos músculos) era que al principio de fundar la empresa, antes de tener empleados, eran ellos mismos quienes se ocupaban de los clientes, y seguían haciéndolo de vez en cuando, por lo que me contaron.


      Antes de darme cuenta tenía una tercera copa en la mano y estaba riéndome con una de las anécdotas de trabajo que Seb estaba contando.


      Era increíble: no solo tenían unos cuerpos de infarto, sino que además eran divertidos y era fácil hablar con ellos. Me asaltó una duda de repente.


      —¿Puedo preguntaros algo? —dije—. ¿Por qué no estáis ya cada uno con una mujer? Bueno —maticé—: mujer, hombre, ambos… lo que sea. No parece que tengáis problema para ello, si las miradas que os están lanzando desde otras mesas son prueba de algo.


      Seb y Carl me sonrieron. John y Mike se miraron entre ellos.


      Fue Carl quien habló, después de dejar su bebida encima de la mesa.


      —No buscamos una mujer para cada uno —dijo—. Queremos una para todos.


      


      Era una pena, pensé. Era una pena porque escondida en el fondo de mi mente vivía una fantasía (y estaba segura de que no era la única que la tenía): la fantasía de tener varios hombres a mi disposición, para hacer lo que quisiera con ellos, para que ellos hiciesen lo que quisieran conmigo. Y sobre todo hombres como aquellos, atractivos, con unos cuerpos de infarto.


      Pero el ennui se había apoderado de mí, y ni siquiera la posibilidad de cumplir la más oscura de mis fantasías me animaba.


      —No os ofendáis… —empecé a decir, pero Seb me interrumpió.


      —Uh-oh. Cada vez que alguien dice eso, es que te va a herir en tu amor propio… —y se llevó una mano al corazón.


      Moví la cabeza a uno y otro lado, sonriendo.


      —Cualquier otro día habría aceptado la oferta sin pestañear —bueno, igual sin pestañear no, pero al menos lo habría contemplado—, pero hoy no es mi día. El ennui se ha apoderado de mí. No soy buena compañía. Nada me apetece, nada me llama.


      —A lo mejor es justo lo que necesitas—dijo Mike—. Para sacarte de la apatía.


      —Justo lo que necesito, ¿eh? —dije sonriendo—. Qué casualidad…


      —¿Por qué no hacemos una cosa? —John estaba muy cerca, sentado a mi lado, y de repente me vi mirándole los labios—. Podemos subir arriba, simplemente a seguir con las copas. Sin compromiso. Y si de repente te encuentras animada… bien, si no, también.


      Iba a decir que no, sin pararme a pensarlo, pero la verdad es que la música me estaba poniendo un poco de dolor de cabeza, y en la planta de arriba era mucho más suave. Además, las miradas de las mujeres de otras mesas —supuse que estaban esperando a ver cuántos y cuáles de los otros hombres me “sobraban” para poder recogerlos ellas— me estaban poniendo un poco nerviosa.


      —Por qué no —dije, y cogí mi copa de la mesa—. No va a servir de nada, pero al menos estaremos más cómodos.


      Cuando nos dirigimos a las escaleras que llevaban al piso de arriba, no pude evitar ver las miradas de envidia que no pocas mujeres —y algunos hombres— me dirigían. Subí las escaleras con una pequeña sonrisa.
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      Subir a la planta superior había sido una buena idea. La música suave y la penumbra me hicieron relajarme, quitándome el leve dolor de cabeza y el agobio.


      Encontramos un sitio libre, un par de sofás uno frente al otro con una mesa baja en el centro. Mark y Paul (y ahora también Derek) habían hecho un buen trabajo limitando los socios del club, porque era sábado por la noche y había gente, pero no era agobiante.


      John se sentó a mi lado, Seb, Carl y Mike enfrente de nosotros.


      Me recosté en el sofá con mi nuevo cosmopolitan.


      Me sorprendí de lo cómoda que estaba: relajada, sin la presión típica de cuando conoces a alguien un sábado por la noche. Y eso que solo llevaba una hora hablando con ellos. Quizás fuese porque desde el principio habían dejado claro que no esperaban nada de mí, y eso me hizo bajar la guardia, o quizás era porque tenían miles de historias absurdas que contar y nunca se les acababa la conversación.


      El caso era que me lo estaba pasando bien, y la verdad no me lo esperaba, teniendo en cuenta cómo había empezado la noche.


      


      —Decidme la verdad… os lo estáis inventando todo, ¿verdad?


      Acababan de contarme una anécdota que envolvía a una cantante famosa, un fan enloquecido y doscientos globos. No me creía que pudiesen pasarles esas cosas. Tenían millones de anécdotas, cada una más increíble que la anterior.


      —Carl es el peor de todos —me dijo John al oído— siempre tenemos que rescatarle de las situaciones más absurdas…


      Su aliento caliente me rozó el lóbulo de la oreja, y fue como si alguien hubiese encendido un interruptor dentro de mí. Me moví un poco en mi asiento, inquieta.


      Carl me miró por encima del borde de su copa mientras tomaba un sorbo. ¿Estaba lanzándome una mirada seductora, o era mi imaginación?


      —No es que sea el peor. Vosotros no os quedáis atrás —dijo.


      —Pero sí el más inconsciente —respondió Mike, y volvieron a reír.


      De repente fui consciente de mis alrededores, del calor, de los gemidos que se escuchaban en la oscuridad, siluetas moviéndose rítmicamente… y perdí el hilo de la conversación. No sabía de qué estaban hablando, pero cuando volví a prestarles atención estaban expectantes, como esperando a que yo dijese algo.


      —¿Qué? —pregunté, porque realmente no me había enterado de lo que estaban diciendo. Estaba un poco… distraída. Y no era el alcohol, era el ambiente, que me estaba envolviendo poco a poco.


      Sebastian se inclinó un poco hacia delante, con su copa en la mano.


      —Puedes probar un poco de cada uno. Ver si te gustamos. Estamos a tu disposición, será lo que tú quieras que sea… —dijo, con la voz ronca de deseo.


      Oh dios. Así que de eso estaban hablando. Me pregunté cómo habían pasado de contar anécdotas de su trabajo a volver a insinuarse, pero me imaginé que yo no era la única afectada por el ambiente.


      Mentiría si dijera que no tenía curiosidad.


      No sé si era por la semioscuridad, que hacía que todo pareciesen susurros, o la gente en el resto de asientos, en diferentes grados de desnudez, disfrutando del sexo en diferentes posturas… pero el aire estaba cargado de erotismo.


      John me rozó un poco el muslo, suavemente.


      —¿Qué dices? ¿Te animas? No tienes que comprometerte a nada. Solo tienes que probar.


      Si tengo que ser sincera, mi estado de ánimo no había cambiado mucho desde el principio de la noche, pero ahora también estaba un pelín intrigada… y húmeda, pero era nada más por la curiosidad, me dije a mí misma.


      Me volví hacia John.


      —¿Por quién empiezo?


      Sonrió lentamente, y no pude dejar de mirarle las comisuras de los labios…


      La música seguía sonando, pulsante, por debajo de los susurros y gemidos, y añadía un grado más de sensualidad al ambiente.


      Seb, que estaba sentado en el sofá frente a mí, se desabrochó el pantalón y liberó su sexo duro y erecto. No pude apartar los ojos. Era grande, dura… perfecta. Un poco escorada hacia la derecha, con una maravillosa curva que tenía que sentirse increíble dentro de mí.


      Me pasé la lengua por los labios. De repente tenía la boca seca. Cogí mi copa y bebí un sorbo.


      La verdad era que por probar no perdía nada.


      Aún así estábamos en público, así que lo primero que hice fue mirar a mi alrededor. No había nadie mirando y quienes estaban en el resto de sofás estaban a lo suyo. Lo segundo que hice fue sacar mi máscara del bolso y colocármela.


      Luego me levanté y me acerqué a Seb.


      Me quedé de pie a su lado, sin moverme. Él cogió la indirecta, subió una mano por mi muslo hasta encontrar mi tanga y lo deslizó por mis piernas. Acabó en mis tobillos; di un paso para dejarlo atrás. Vi con el rabillo del ojo como uno de ellos —John— se lo guardaba en el bolsillo de sus pantalones.


      Me levanté la falda y me senté encima de Sebastian, poco a poco.


      No había necesidad de ir despacio. Estaba más húmeda de lo que pensaba. Me sorprendí.


      Cuando la tuve metida hasta adentro se me escapó un gemido, no pude evitarlo.


      —Ah.


      Cerré un poco los ojos. Le sentí duro y caliente dentro de mí, pulsante. Me llenaba bastante y, como había anticipado, la curvatura era una ventaja.


      Abrí los ojos y empecé a moverme, lentamente. No tuve que hacer ningún esfuerzo, porque enseguida John se situó detrás de mí y me cogió de las nalgas, subiendo y bajándome, clavándome en Sebastian una y otra vez.


      No estaba mal.


      No estaba nada mal.


      Sebastian estaba quieto, muy quieto, mordiéndose el labio y con las manos agarrándose al borde del sofá, supuse que para no correrse.


      Todos estábamos vestidos, quitando mi falda hasta la cintura y la bragueta abierta de él.


      —¿Qué tal? —preguntó uno de ellos.


      —Bien… muy bien —respondí, con un pequeño gemido. Mejor de lo que esperaba, de hecho. Estaba sorprendentemente excitada, y o mucho me equivocaba o…


      El orgasmo me sorprendió, por lo rápido y fácil. Cuando lo noté llegar empecé a subir y bajar yo, y ya no hizo falta que John me ayudase.


      —¡Ah, ah, aaaaah!


      Me apoyé en Sebastian, mi frente contra la suya, temblando.


      —Joder —dijo él, y por su tono de voz supe que había hecho un esfuerzo infinito para no correrse conmigo.


      Sonreí. Había sido un sorpresa y no me lo esperaba, y le besé suavemente en los labios.


      —¿Quieres probar otra? —preguntó Carl, a su lado.


      Le miré, la piel oscura brillando en la penumbra, y le sonreí.


      Por qué no.


      Todavía sentada en Sebastian, vi cómo se desabrochaba los pantalones.


      Tragué saliva. Era enorme, y oscuro. No era tanto la largura, que también, como la anchura.


      Si tenía que ser sincera, me preocupaba un poco.


      Le miré fijamente mientras se enrollaba el condón.


      —Ven aquí —dijo.


      No me lo pensé. Me levanté con cuidado de Sebastian —todavía estaba intentando no correrse, los ojos cerrados— y de las mismas me situé sobre Carl.


      Empecé a bajar poco a poco. Muy poco a poco.


      Esta vez empecé a gemir desde el principio.


      —¿Qué te parece?


      —Es… es muy grande —dije, con la voz entrecortada—. No sé si voy a poder…


      —Claro que sí, cariño —dijo Carl, sujetándome por las caderas—. Estás muy caliente y húmeda, ya verás como sí…


      También estaba muy sensible de la polla de Sebastian, y cuanto más me metía de la Carl, más perdía el sentido.


      Estaba empezando a estar muy, muy excitada. Mucho más de lo que me imaginaba.


      —Oh dios —dije, cerrando los ojos, apretando los dientes—. Creo que me voy a correr…


      —¿Otra vez? ¿Tan pronto? —escuché decir a Carl, sorprendido y complacido al mismo tiempo.


      Entonces fue cuando me senté del todo, empalándome en su polla. No había otra palabra: empalarme.


      —¡Sí, sí, sí!


      Empecé a moverme arriba y abajo, sintiéndolo llegar, iba a ser más intenso que el anterior…


      Carl me agarró de las caderas y me movió en círculos, ayudándome con la penetración, ensanchándome cada vez más…


      —Así, muy bien, sí, sigue así… joder Chloe, qué caliente estás, qué estrecho tienes el coño… ah, me va a costar un montón no correrme…


      —¿Te gusta? ¿Te gusta la polla de Carl? —preguntó Mike a mi lado.


      —Sí, joder, me encanta… ah, qué bien, qué rico… es muy grande… mmmm…


      Mike metió su mano por debajo de mi falda y puso los dedos por donde estábamos unidos.


      —Está dentro entera… joder, Chloe. Casi nadie puede meterse a Carl entero, es enorme…


      Mike me acarició ligeramente el clítoris y me corrí otra vez, más violentamente que la anterior, temblando, subiendo y bajando, sin poder parar, sin querer hacerlo.


      Carl me ayudó empujando hacia arriba, llenándome una y otra vez… cuando terminé aún seguía duro dentro de mí. Me pasó los nudillos por la mandíbula, acariciándome la cara.


      —¿Estás bien? —preguntó. Asentí con la cabeza—. ¿Te atreves con Mike?


      Me mordí el labio inferior. Me estaba pasando algo que no esperaba, cada vez estaba más hambrienta, cada vez tenía ganas de más.


      Lo que había empezado como un juego, una forma de distraerme, de quitarme el aburrimiento, estaba resultando ser justamente lo que necesitaba.


      —La mía es la más pequeña… —dijo Mike sonriendo, cuando me posicioné sobre él, una pierna a cada lado de las suyas, sobre el sofá.


      Me senté en su polla, sin preliminares, me la clavé del todo de un solo movimiento, y cerré los ojos.


      Pequeña no era la palabra, la palabra era normal.


      Lo agradecía, después de la locura de Carl. Además, estaba totalmente sensibilizada, solo con el roce ya me estaba volviendo loca. Empecé a moverme, más que antes, a subir y a bajar, a rotar las caderas…


      —Vamos Chloe vamos… dinos qué opinas de la polla de Mike… es la tercera.


      La voz de John sonaba ronca, grave, como si estuviese súper excitado.


      —Me encanta. Estoy a cien, sois los mejores… ah… qué bien, qué bien… Cómo me gusta…


      Intenté agarrarme a los últimos hilos del control que me quedaba. Imposible. Lo estaba perdiendo por momentos…


      —¿Quieres probar la última? ¿Quieres probar a John?


      Lo de la última me sonó fatal. No quería que fuese la última.


      —Sí sí, por favor sí…


      Esta vez fueron ellos quienes me sacaron de Mike y me sentaron encima de John, que se había sentado en el hueco que Carl le había dejado libre.


      De golpe, sin concesiones, su polla entró en mí y los primero que hice fue gemir, un gemido alto y claro.


      Me di cuenta, en el fondo de mi mente, de que había gente en el pasillo, gente mirándonos. Nuestra pequeña fiesta, yo pasando por cada uno de ellos, no había pasado desapercibida.


      Ni mis orgasmos, supuse.


      —Ah, por favor, por favor… —dije mientras me movía erráticamente, el control una cosa del pasado.


      —Por favor, ¿qué? —preguntó John, la voz estrangulada.


      —Por favor fóllame, fóllame bien… fuerte…


      Me cogió de las caderas y eso fue lo que hizo, subirme y bajarme, una y otra vez, hasta que le cogí de los hombros y empecé a convulsionar.


      Otra vez.


      Estaba supersensibilizada, podría correrme durante horas seguidas…


      —¡Ah, ah ah! ¡Me corro, me corro! —avisé para los hombres que me rodeaban, y sinceramente, para toda la planta de arriba, con los gritos que estaba pegando.


      Uno de ellos me cogió de las nalgas y me movió en círculos. Ya no sabía quién me estaba tocando, quién me había abierto la blusa y estaba pellizcándome los pezones, quién me estaba besando. Quién tenía dos dedos en mi clítoris para intensificar mi orgasmo mientras me corría, temblando encima de John.


      Eran todos y era yo, y era lo que quería, el control totalmente perdido, solo placer, era como si fuese solamente mi piel, mi placer lo que contase.


      Estaba enloquecida, descontrolada, fuera de mí.


      Apoyé la frente en la de John, que también había conseguido no correrse, aguantar durante mi orgasmo.


      Los demás hombres seguían acariciándome las nalgas, los pechos…


      —¿Qué te ha parecido? ¿Te hemos gustado? —me preguntó Carl, al oído—. ¿Quieres ir a una habitación?


      —Sí, por favor —respondí sin dudarlo.


      Aquello no había hecho más que empezar.


      Afortunadamente para mí.
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      Nada más entrar en la habitación, empujé a John encima de la cama, me ensarté su polla de un solo movimiento y me puse a botar, rápido y fuerte.


      —¡Ah, ah, ah, ah! —grité mientras elevaba los brazos por encima de mi cabeza.


      Quería mi orgasmo y lo quería ya.


      —Tranquila, fiera… —dijo otro de ellos, ni sé quién, intentando sujetarme las caderas.


      Me quitaron la blusa, el sujetador, los zapatos de tacón, las medias… y también la máscara.


      —La ventana está cerrada, nadie te va a ver… esta noche es solo para nosotros.


      John estaba totalmente ido debajo de mí, los ojos cerrados, la boca abierta, jadeando… probablemente también a punto de correrse, teniendo en cuenta cómo le estaba montando.


      Acaricié su cuerpo duro y musculoso, sus pectorales definidos, los abdominales…


      Mike me apartó el pelo y me besó el cuello, lentamente, desde atrás, mientras pasaba sus manos por delante para acariciarme los pechos.


      —No quiero erotismo —dije, en medio de mi delirio—, no quiero sutilezas… quiero que me folléis todos, duro, uno detrás de otro, por todas partes, ¿entendido?


      —Uno detrás de otro… ¿o a la vez? —preguntó Carl, una sonrisa en su voz.


      Fue entonces cuando me corrí, escandalosa, gritando, aprovechando que estábamos en una habitación con la puerta cerrada… era increíble la libertad que daba poder gemir y gritar todo lo alto que quisiera, y el tiempo que quisiera. John se corrió conmigo, empujando con las caderas hacia arriba, sujetándose a los barrotes del cabecero, la boca abierta…


      Estaba enloquecida, dispuesta a todo. Y me di cuenta de que no era la única con ansia, con prisa: ellos también llevaban aguantándose los orgasmos un buen rato, desde la escena del sofá.


      Sentí cómo me movían, cómo me levantaban de la polla de John. Seb se había tumbado en la cama y me sentaron encima de él, ensartándome en su polla dura y grande.


      Casi no me había recuperado del último orgasmo, pero me daba igual, empecé a moverme otra vez como una loca, necesitaba más, necesitaba todo… estaba hambrienta, no sabía de qué… de pollas, de sexo duro y salvaje.


      Dame el lubricante, le oí decir a uno de ellos, creo que fue Mike.


      Necesitamos una palabra segura, dijo otro… ¿qué te parece melocotón…?


      Empecé a reírme mientras subía y bajaba encima de Sebastian.


      —No me hagas reír, joder… —dije.


      —Abre las piernas, eso es, un poco más, inclínate hacia adelante —dijo Mike, detrás de mí.


      Hice lo que me decía. Sentí sus dedos resbaladizos en mi ano, primero uno, luego otro, luego tres… me los metió y sacó una vez, dos, y lo siguiente ya no eran dedos.


      Era una polla, enorme, dentro de mi culo, mientras la del tipo debajo de mí seguía en mi coño.


      —¡¡¡Aaaaaaah!!!


      —Ahora ya no te ríes, ¿eh? —me dijo Mike al oído detrás de mí, mientras me embestía bien, mientras me daba por el culo, sin compasión, sin parar, metiéndomela a la vez que Seb, que me había agarrado de las caderas y estaba follándome el coño.


      El coño y el culo a la vez. Notaba escozor, notaba presión dentro de mí, pero también un placer indescriptible, y no quería parar, no podía parar, necesitaba experimentarlo todo, hacerlo todo, saborearlo todo.


      —¿Te acuerdas de la palabra segura? —preguntó Mike detrás de mí.


      —¡Sí!


      —Muy bien, porque te voy a dar bien duro por el culo, te lo voy a follar bien fuerte—. Se metió el lóbulo de mi oreja en la boca, y tiró suavemente con los dientes—. Si quieres que pare, grítala.


      Sebastian se paró con su polla totalmente metida en mi coño mientras Mike me empujó hacia abajo y empezó a metérmela y sacármela del culo, muy rápido y muy fuerte, hasta el punto de que casi vi las estrellas.


      Estaba llena, muy llena, llena por todas partes, rellena de polla, y empecé a gritar descontroladamente al ver que se avecinaba el orgasmo del siglo.


      —¡Así, así, joder! —gritó Mike detrás de mí, también fuera de sí—. ¡Aaaah, qué culo más bueno! Te gusta qué te dé por el culo, ¿eh? ¡Joder joder joder!


      Embistió una vez, dos más, y se quedó dentro mientras se corría, y en ese momento también lo hice yo, otra vez. Era como si no tuviese límite en el número de orgasmos que podía tener, como si se hubiesen abierto las compuertas del placer.


      Sebastian estaba quieto debajo de mí, con los ojos cerrados y mordiéndose el labio.


      —Dios, no voy a aguantar, yo también quería correrme en tu culo…


      —No te preocupes —dijo Carl—, tenemos toda la noche por delante.


      Entonces Seb embistió hacia arriba una vez, dos veces, y también se corrió.


      


      Debería estar cansada, agotada, pero contra toda lógica tenía todavía más energía que antes. No sabía lo que me pasaba pero no quería parar, no podía parar.


      —Ven aquí, cariño, eso es, ahora nos toca a nosotros, somos el sandwich número dos… aguantas, ¿verdad? Eso es, muy bien, así, no te preocupes, ya te movemos nosotros…


      Eso hicieron, y antes de darme cuenta estaba en brazos de John. Me colocaron encima de Carl, que se había tumbado en la cama.


      —Métete a Carl dentro… hasta dentro, como antes… eso es…


      A pesar de estar más que excitada y húmeda, y aunque ya le había probado antes, en los sofás, miré su polla dura y erecta debajo de mí y me entraron dudas.


      —No sé si voy a poder, es demasiado… —dije, mordiéndome el labio.


      —Claro que puedes… ahora estás resbaladiza de los orgasmos. Va a ser más fácil, ya verás.


      Me colocaron sobre él, justo encima de su sexo. La punta, ancha, en mi entrada. Empezaron a darme palmadas en las nalgas, azotes, ni siquiera sabía quiénes, pero era una mano distinta en cada nalga, porque lo estaban haciendo a la vez.


      Empecé a gemir sin control y me senté del todo en Carl, de golpe, su polla monstruosa invadiéndome de repente. Me quedé sin respiración.


      —Azótala fuerte, fuerte… déjale el culo rojo—dijo Carl, debajo de mí, con los ojos entrecerrados.


      Me cogió de las caderas y empezó a subir hacia arriba, llenándome en cada embestida… estaban a punto de llorarme los ojos del placer. Era demasiado.


      —Carl, fóllatela bien, eso es, adentro, hasta las bolas… —dijo Mike— eso es…


      Me inclinaron hacia adelante y volví a notar el lubricante en mi entrada trasera. Era imposible, con Carl dentro no iba a caber nadie más…


      Carl me besó mientras me separaba las nalgas y empujaba hacia arriba…


      —¿Estás bien? —me preguntó en un susurro.


      — Sí, sí…


      Estaba más que bien, estaba en el paraíso. Pero seguía hambrienta, necesitaba más, y eso fue lo que dije:


      —Quiero más…


      Carl sonrió debajo de mis labios.


      —No te preocupes, más es exactamente lo que te vamos a dar…


      —Muy bien, eso es, abre bien las piernas —dijo Mike detrás de mí—. Un poco más, así cabe también John, eso es, eso es…


      John, que ya se había recuperado de su primer orgasmo y estaba otra vez duro como una piedra, se colocó detrás de mí.


      —Ven aquí, cariño, déjame que te dé yo también por el culo… ¿quieres?


      —¡Sí!


      —¿Sí? ¿Quieres que te la meta bien, hasta dentro? —Empujó—. ¿Así?


      —¡Sí! ¡Sí! Métemela dentro del culo… hasta el fondo…


      —¿Despacio o más fuerte?


      —¡Fuerte!


      —Dime si es muy fuerte… mira cómo te la meto, Chloe, mírate en el espejo. Estás rodeada de pollas por todas partes, mira…


      Eso hice, y supe que era una visión que no iba a olvidar nunca: cuatro hombres desnudos, musculosos, como si hubiesen saltado directamente de un calendario de bomberos. Dos dentro de mí, mientras los otros dos me acariciaban, el pecho, los pezones, esperando para penetrarme, poder follarme una y otra vez…


      —Aaaaah… ah ah ah —no podía cerrar la boca, no podía hablar, solo gritar y gemir como si fuese un animal.


      Seb me acercó su polla a los labios.


      —Chúpamela Chloe, para que se me ponga dura otra vez… podemos seguir toda la noche, vamos a hacer todas tus fantasías realidad… qué ganas tengo de metértela dentro de ese culo prieto…


      Abrí los labios y empecé a lamer la polla de Seb, hasta que empezó a endurecerse de nuevo. Abrí la boca y me la metí dentro, subiendo y bajando la cabeza, imitando los movimientos de John detrás de mí.


      Noté como una manos me masajeaban los pechos, me pellizcaban los pezones, y supe que era Mike. Más que nada porque era la única polla que no tenía dentro de mí.


      —Ah, dios, cariño, qué bien, qué bien lo haces… —Seb me acarició la mandíbula, la cara, el pelo—. Ya estoy duro otra vez, ya estoy listo. Quiero metértela dentro, quiero follarte fuerte y duro. John, déjame follarle el culo…


      —Espera, espera que me corra primero…


      John aumentó la velocidad de las embestidas, empezó a darme bien por detrás, empujando deprisa, su polla entrando y saliendo en mi culo, mi clítoris rozándose constantemente contra Carl… y me corrí otra vez, la cara apoyada en el hombro de Carl, clavándole las uñas en los hombros, totalmente enloquecida. Cada orgasmo era más fuerte que el anterior, duraba más.


      Noté cómo John salía de mi culo y enseguida sentí otra polla dentro, ocupando su sitio.


      —Te voy a follar bien el culo, ya verás, no vas a poder sentarte en una semana —me dijo Seb al oído.


      Estaba a punto de perder el sentido.


      —Ah… —Seb me metió la polla hasta dentro, una y otra vez, penetrando mi culo estrecho—, qué bien, qué culo tienes, Chloe, qué rico… mmmm, estaría follándotelo toda la noche…


      —Eso es lo que vamos a hacer —Carl me besó mientras empujaba hacia arriba, penetrándome con su polla enorme, y sentí como si me fuese a desmayar—. Follarte toda la noche, para que no te olvides de nosotros.


      Imposible, pensé. Olvidarme de aquella noche.


      Un orgasmo se juntó con el siguiente, ya no sabía dónde empezaba uno y terminaba el anterior… mientras me follaban los dos a la vez, el clítoris rozaba constantemente, y lo tenía tan sensibilizado que los orgasmos se sucedían uno detrás de otro.


      En aquel estado, podría haber hecho cualquier cosa.


      Podría haberme dejado hacer cualquier cosa.


      Y eso fue lo que hice.


      Entraban y salían, entraban y salían de dentro de mí, de mi culo, de mi coño, rozándose entre ellos, penetrándome a la vez, alguien me lamió y chupó los pezones, tenía dos pollas dentro de mí, dos bocas sobre mí, Seb me dio una palmada en las nalgas y entonces sucedió: empecé a correrme como si fuese una explosión de fuegos artificiales, gritando, gimiendo, con el orgasmo más intenso que había sentido en mi vida, todo mi cuerpo temblando y convulsionando, mientras Carl y Seb iban más deprisa, más fuerte, y noté cómo se corrían conmigo, a la vez, jadeando y gritando, dándome más y más, más y más fuerte, hasta que ya no pudimos movernos.


      


      La noche no acabo ahí. Hicimos todo lo que se podía hacer: chupar, lamer, morder… cinco cuerpos sudorosos encontrando el ritmo perfecto.


      —Relájate, no tienes que hacer nada, ya te follamos nosotros… —dijo alguien en un momento dado—. Sólo tienes que abrir las piernas para que te metamos bien las pollas, hasta adentro.


      Y eso fue lo que hice: abrí las piernas mientras era follada, una y otra vez, por todas partes, por todos mis orificios, varias veces… cuando uno de ellos terminaba, enseguida venía a ponerme la polla en la boca, se la chupaba un rato y volvía a recuperarse, para poder volver a follarme.


      No sé cuántas horas estuvimos dentro de aquella habitación. Perdí la noción del tiempo, perdí la cuenta de los orgasmos, propios y ajenos. Solo sé que no podíamos parar, no queríamos parar, y seguimos hasta que estuvimos todos exhaustos, hasta que no pudimos más.


      Lo último que recuerdo fue quedarme dormida sobre un mar de músculos, cuatro cuerpos perfectos: satisfecha —por fin— y con una sonrisa en la boca.
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      Abrí los ojos lentamente. ¿Dónde estaba? Aquellas sábanas no eran mías, no me sonaban de nada, eran verde oscuro, jade, de raso, y…


      Me incorporé en la cama de golpe. Estaba desnuda, y cuando me di cuenta me tapé el pecho con la sábana, aunque estaba sola.


      De repente la noche anterior se me vino a la cabeza, de golpe, con todo lujo de detalles…


      Oh dios. Menos mal que estaba sola, porque no es que estuviese ruborizándome, es que estaba ardiendo. Mi piel debía tener un color rojo tomate.


      Me sentía como si tuviera resaca, pero juraría que no había bebido tanto…


      Miré a mi alrededor. Estaba en la habitación del club en la que había pasado la noche, con las sábanas de raso verde jade, aunque el día anterior no me había fijado en eso, la verdad, en medio de la locura. Una lamparita encendida en una de las mesita daba una luz tenue a la estancia.


      A ver, hechos:


      Primero, estaba sola.


      Segundo, estaba desnuda. Un vistazo rápido por la habitación me permitió localizar mi ropa, perfectamente doblada, encima de una de las mesitas.


      En la otra había un botellín de agua precintado. Lo cogí, lo abrí y me lo bebí casi de un trago. Tenía la lengua forrada con papel de lija.


      No tenía ni idea de la hora que era. Encima de mi ropa doblada estaba mi bolso; lo cogí y saqué mi móvil.


      Muerto.


      No me extrañaba nada, Si no recordaba mal, la última vez que lo miré la noche anterior tenía un veintinueve por ciento de batería.


      Empecé a vestirme. No sabía qué hora era, porque aquellas habitaciones no tenían ventanas al exterior, pero tenía que ser por la mañana fijo: tenía esa sensación de haber dormido un montón de horas…


      Tenía agujetas hasta en las pestañas. Me sentía igual que el día siguiente de ir al gimnasio… después de una clase de spinning.


      Me sentía genial, para qué iba a engañarme. Descansada y ligera.


      Lo único que necesitaba era salir de allí, encontrar un cargador y café.


      Sonaron unos golpes en la puerta y se me paró el corazón un par de segundos hasta que alguien dijo al otro lado:


      —¡Soy Caroline! ¿Estás decente?


      Solté de golpe el aire que estaba reteniendo. Justo había acabado de vestirme, así que dije:


      —¡Pasa!


      Conocía a Caroline desde hacía un montón de años, pero eso no quiere decir que cuando entró por la puerta con una taza de café en la mano no me pusiera roja como un tomate. Empecé a balbucear y justificarme.


      —Carol ya lo siento, no quería quedarme dormida… sé que no se pueden quedar las habitaciones ocupadas, debí quedarme dormida y se cerró el club y…


      —Olvídalo, Chloe; eres familia y lo sabes


      Decidí cerrar la boca y dejar de excusarme. Cuanto antes cambiase de tema, mejor.


      —¿Qué hora es, por cierto? Mi móvil ha muerto.


      —Las diez.


      ¡Las diez! ¿Cuánto tiempo había dormido…? No tenía ni idea de la hora a la que me había podido dormir, la verdad…


      Carol me dio la taza de café, di un sorbo y cerré los ojos. El paraíso.


      —Hay un papel en el suelo, ha debido caerse… —se agachó a cogerlo mientras yo sorbía el café. Lo miró y sonrió—. Creo que es tuyo.


      Cogí el papel. Era una nota, ponía “para la bella durmiente”, y había cuatro nombres y cuatro números de teléfono escritos.


      No pude evitar sonreír.


      Caroline me miraba con una sonrisa de oreja a oreja en la cara.


      —No me gusta cotillear, pero lo voy a hacer de todas formas, porque esto es demasiado jugoso…


      Fui a decir algo pero me paró con la mano.


      —¡No! Mejor pensado, no cuentes nada todavía… están Amanda y Monique en la sala de reuniones, con más café y cruasanes… queremos información, y así nos lo cuentas a todas a la vez y no tienes que repetirte—. La miré con cara de horror y soltó una carcajada—. No te preocupes, estamos solo nosotras.


      —¿Qué hacéis aquí todas?


      —Chloe… casi te hacemos un pasillo fuera de la habitación, para aplaudirte mientras salías. Has cumplido La Fantasía. Con mayúsculas. No es que pensemos mal de ti, es que queremos detalles… cuanto más detallados, mejor. Necesitamos detalles. Amanda nos ha descrito a los tipos con los que te fuiste anoche, pero no sabemos nada más.


      Por fin me relajé. No me arrepentía en absoluto de lo del día anterior, pero sí que me daba un poco de cosa lo que mis amigas pudieran pensar de mí.


      Tenía que haber sabido que ninguna de ellas iba a juzgarme. Estábamos en el club Poison, donde nadie juzgaba a nadie, y simplemente se disfrutaba del sexo libremente. Todas habíamos pasado por allí y habíamos cumplido nuestras fantasías, fueran cuales fueran.


      Sonreí mientras tomaba un sorbo de la taza de café caliente.


      —Espero que hayáis hecho una cafetera entera, porque tengo detalles para aburrir…
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          Aquí termina la última de las historias de “El Club”. Espero que hayas disfrutado de la serie tanto como yo escribiéndola.
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      Nina Klein vive en Reading, Reino Unido, con su marido, perro, gato e hijo (no en orden de importancia).


      Nina escribe historias eróticas, romance y fantasía bajo varios pseudónimos.
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          Amazon ES: amazon.es/Nina-Klein/e/B07J4HJ3C2
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      Trilogía “La fiesta de San Valentín”
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      No tener pareja el día de San Valentín no era gran cosa, o al menos eso pensaba Maya.


      Peor que estar sola era tener que ir a una fiesta de San Valentín en la oficina… la idea más horrible que se le había ocurrido nunca a nadie.


      Pero todavía peor que eso era emborracharse con vino barato, tropezarse con el dueño de la empresa y dar la peor primera impresión que una podía dar…


      ¿O no?


      Todo lo que pasa en una fiesta de la oficina, se queda en la oficina…


      O eso esperaba.


      Léelo ya en Amazon (gratis con Kindle Unlimited)
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      Ex Luna de Miel
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      Mi matrimonio había durado exactamente cuatro días. Bueno, cinco, si contaba el día de la boda.


      Seguramente haya batido algún récord.


      George, mi marido, me había abandonado aquella misma mañana para irse con una mujer que había conocido durante nuestra luna de miel.


      Juro que no me lo estoy inventando. Parece increíble, pero allí estaba, en un resort de cinco estrellas en Aruba, con once días de luna de miel por delante. Sola.


      Rodeada de parejitas felices por todas partes.


      Así que decidí emborracharme. ¿Qué otra maldita cosa podía hacer?


      Pero lo que no sabía, mientras ahogaba mis penas en mojitos en el bar de la playa, era que las sorpresas no habían hecho más que empezar…


      Léelo ya en Amazon (gratis con Kindle Unlimited)


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Todas las historias de Nina Klein:


      Trilogía “La Fiesta de San Valentín”


      Romance en la Oficina (La Fiesta de San Valentín 1)


      La Jefa (La Fiesta de San Valentín 2)


      Una Mujer de Mundo (La Fiesta de San Valentín 3)


      Trilogía La Fiesta de San Valentín


      


      Historias Independientes


      Ex Luna de Miel


      Noche de San Valentín


      El Regalo de Navidad


      Noche de Fin de Año


      Game Over


      El Profesor, La Tienda (Dos historias eróticas)


      Alto Voltaje - Volumen 1 (Recopilación de historias eróticas)


      


      Serie “El Club”


      El Club (El Club 1)


      Una Noche Más (El Club 2)


      Todos Tus Deseos (El Club 3)


      Trilogía El Club (El Club 1, 2 y 3)


      Llámame Amanda (El Club 4)


      No Eres Mi Dueño (El Club 5)


      
        
          [image: ]

        


        * * *
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